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	Ashton – Lord de la verdad (Traducción Libros gratis romance 2020)

	Título Original: Ashton Lord of truth (2016) 

	Serie: 13 ° Lores solitarios

	Editorial: Ediciones Sourcebooks Casablanca

	Género: Histórico 

	Protagonistas: Matilda Bryce y Ashton Fenwick – Conde de Kilkenney

	Argumento:

	Ashton Fenwick fue educado para ser el hermano mayor bastardo, el encantador y feliz hermano mayor bastardo. Ahora, se le ha impuesto un condado y su familia lo necesita urgentemente para encontrar y casarse con la condesa adecuada. Con el encanto a la mano, Ashton está preparado para ir a buscar esposas durante la temporada social de Londres, pero es la casera franca de la casa de huéspedes de Ashton la que llama su atención.

	Matilda Bryce hornea deliciosas tartas de manzana y no sufre tontos con título, incluso mientras cuida a los pilluelos de la calle y hace lo que puede para ayudar a Ashton a prepararse para los desafíos que tiene por delante. Ashton pronto se da cuenta de que alguien quiere destruir la felicidad de Matilda, y si él se ofrece a convertirla en una condesa honesta, ella podría huir. Sin embargo, ha encontrado a la mujer para él y lo arriesgará todo para liberar a Matilda de su pasado.

	Uno

	—Yo soy el bastardo —dijo Ashton Fenwick. —Soy un primogénito bastardo encantador y se me da bien. Ahora quieres arruinarlo todo. ¿Es esta tu idea de la lealtad fraternal? 

	Ewan tuvo la delicadeza de parecer avergonzado. 

	—De hecho, lo es. Serás un buen conde.

	Su réplica llegó con acentos que eran casi etonianos, el hermano menor había asistido a la escuela pública, mientras el dialecto de los Borders acechaba bajo cada sílaba de Ashton.

	Alyssa permaneció en silencio en el sofá de terciopelo rojo, luciendo su expresión de no me hagas llorar. El infierno absolutamente injusto de todo fue, cuando la cuñada de Ashton tenía el aspecto que tenía ahora, ojos brillantes, mirada resuelta, él casi se conmovió hasta las lágrimas.

	—No seré ningún conde —dijo, paseando por la oficina de la finca. Como la finca pertenecía al conde, no a Ashton, la cámara era espaciosa y las alfombras lo suficientemente gruesas para amortiguar los pasos de sus botas. —Apesto a caballos la mayoría de las veces. Juro en al menos cuatro idiomas, me gusta mucho un trago, y no soy el maldito conde pereciente.

	Ashton había alzado la voz, una prerrogativa de un escocés cuando se refería a otro escocés testarudo.

	—Has enumerado al menos tres características del señor típico —dijo Ewan. —Sin embargo, un hombre titulado también engendra progenie por orden, y eso no he podido hacer.

	Ashton envió a Alyssa una mirada furiosa acusadora. 

	—Escuché un sollozo. No tendremos nada de eso en esta discusión. Una condesa no lloriquea.

	—No me importa si eres el maldito duque de Argyll —respondió Ewan, marchando hacia Ashton. —No te diriges a mi esposa de esa manera.

	Ewan era una pulgada más bajo que Ashton, probablemente la decepción más acuciante de la hermosa vida de su señoría. Aunque Ewan era el hermano menor, había sido criado para convertirse en conde, y su habilidad con el comando verbal era impresionante.

	—Incluso suenas como un conde —dijo Ashton, acariciando la corbata de encaje de su hermano. —Tú tienes el pelo de conde, mientras que yo me parezco a un oso negro de dos patas.

	Una ceja rubia se alzó en un ángulo que solo un tipo con título podría lograr. 

	—¿Has estado bebiendo, Ash?

	—Por supuesto, he estado bebiendo. Un trago pequeño hace la vida más optimista, así que me serviré uno ahora —Ewan no le había ofrecido libación, porque Ashton no era un invitado en el asiento familiar y, sin embargo, no era del todo de la familia, a pesar de ser el hermano completo de Ewan.

	Alyssa intercambió una mirada con su esposo que transmitía amor, súplica y más que un poco de dolor. Ashton ignoró esa mirada, llenó dos vasos con el mejor whisky que la propiedad tenía para ofrecer, se bebió los dos y luego los volvió a llenar.

	—Para el conde —Ashton recitó el brindis que él y su hermano habían estado haciendo durante años.

	—Para el conde —repitió Ewan, su tono cansado tocando el último nervio de Ashton.

	—¿Por qué plantear esto ahora? —Preguntó Ashton. —Te has sentado en esta información durante meses. ¿Por qué eliges ahora arruinar mi futuro? 

	—¿Llamas ruina una inmensa riqueza, prestigio, influencia, una vida de seguridad y tranquilidad? —Preguntó Ewan.

	La pregunta era genuina, lo que la hacía mucho más desgarradora.

	—Ewan, fuiste educado para valorar todo esto —dijo Ashton, moviendo una mano en dirección a los ornamentados vidrios del mueble, intrincados trabajos de yeso, paisajes exquisitos y delicadas sillas doradas, cada una de las cuales valía más que el mejor caballo de Ashton.

	—Tú también fuiste educado para valorarlo —replicó Ewan, dejando su bebida apenas tocada en el aparador. —La mayoría de la gente tendría el sentido de valorar la belleza, la comodidad y la seguridad.

	—¿Por qué valorar lo que sabes que nunca podrás tener? Cada tutor y director me advirtió una y otra vez que tenía que hacer algo por mí mismo, que no me entregarían nada.

	—Y sin embargo, Ashton, te dieron una educación, un techo sobre tu cabeza, amor, un lugar al que llamar hogar, habilidades y, sobre todo, libertad para seguir tu propia dirección. Como único heredero legítimo, me envolvieron en algodón, me acompañaron y sermonearon hasta que casi me enloquecí.

	Ewan se acercó a la ventana, sin pasearse por él, como hipnotizado por una vista del sur de Escocia que había tenido casi treinta años para estudiar. Gracias a un río que cambiaba de curso aproximadamente cada cien años, una parte de la finca llegaba a Inglaterra. El conde anterior había considerado desviar el río para rectificar esa desgracia.

	—Díselo, Ewan. —La voz de Alyssa era ronca, como si ya hubiera soportado un ataque de lágrimas. —Si no lo haces, lo haré yo.

	El whisky cuajó en el estómago de Ashton. 

	—¿Alguien está enfermo?

	Amaba a esas personas como solo un escocés solitario podría amar a sus dos familiares inmediatos existentes. Ashton y Ewan habían perdido a una hermana por influenza y otra por fiebre pulmonar en unas semanas. Si Ewan o Alyssa no se encontraban bien...

	—No estoy enfermo —dijo Ewan. —Pero en un estado delicado, no obstante.

	Ashton se dejó caer en el sofá junto a Alyssa. 

	—Eso es algo bueno. Me tenías preocupado cuando debería estar regocijándome. Nunca antes había sido tío, pero estoy seguro de que lo entenderé. Mimar a una sobrina o un sobrino es lo que mejor hacen los tíos, y ahora que me has dado una advertencia... 

	Alyssa puso su cabeza entre sus manos. 

	—Ewan, hazle entender.

	Ashton cerró la boca, porque cuando Alyssa Jean MacDermott Fenwick comenzaba a suplicar, el fin de los tiempos seguramente estaba cerca.

	—Alyssa ha concebido antes —dijo Ewan, de regreso a la habitación. —Perdimos al niño en los primeros días las tres veces. Esta vez parece ir mejor.

	Las corrientes se arremolinaron alrededor de la elegante oficina, corrientes completamente humanas de ansiedad, esperanza y angustia. Algunas formas de riqueza, ni siquiera un título podría comprarlas.

	—Cuéntale el resto —dijo Alyssa.

	—Se ha hablado —prosiguió Ewan, jugueteando con la corbata de terciopelo rojo que sujetaba las cortinas en sus precisos y elegantes pliegues. —La anciana nodriza de mamá se ha debilitado y deambula. Gunna encontró su camino al pub el verano pasado y comenzó a recordar. Su hermana, que todavía es bastante aguda, no la contradijo, y la conversación no se ha ido.

	—Estamos en Escocia —dijo Ashton, palmeando la mano de Alyssa. Sus dedos estaban fríos, y ahora que estaba a su lado, le pareció pálida. —La gente hablará cuando no esté compitiendo por un lugar en el taburete del pecador.

	Alyssa hizo una mueca ante su referencia a la fornicación, pero sin ese vicio en particular, el taburete en la parte delantera de la iglesia sería mucho menos pulido por traseros penitenciales.

	—El problema, hermano, es que lo que se habla es cierto. Alyssa estaba en el ático rebuscando entre los baúles de la habitación del bebé y encontró el diario de mamá, de cuando mamá y papá se fugaron.

	—Los diarios se pueden falsificar.

	Incluso mientras hablaba, Ashton sintió el peso de la fatalidad acercándose a él. Una pequeña comunidad escocesa prosperaba gracias a los chismes. En la cercana aldea de Auchterdingle, los ancianos todavía mencionaban a la mula que había parido tres años después de los cuarenta y cinco. La descendencia se había llamado Jesús, y su llegada se había tomado como una señal de que el regreso triunfal de Bonnie Prince Charlie era inminente.

	Eso había sido hace más de setenta años, y la mula milagrosa todavía se brindaba con frecuencia. Un posible escándalo en la familia del conde nunca dejaría de ser un tema de especulación.

	—Si soy legítimo —observó Ashton, —lo cual no soy, entonces mamá y papá estaban casados cuando yo nací. Mamá habría tenido dieciséis años, una simple niña para los estándares ingleses, y papá no mucho mayor.

	—Estaban enamorados —dijo Ewan, tomando asiento en el escritorio de la propiedad. —Y en Escocia, a diferencia de Inglaterra, una mujer de dieciséis años no necesita la bendición de sus padres para casarse.

	Ewan hacia una imagen magnífica detrás de la monstruosidad de roble, todo apuesto y rubio, pero una imagen magnífica y problemática.

	—He estado enamorado una o dos veces —dijo Ashton. —Entonces me despierto con dolor de cabeza, y la aflicción ha pasado —Había estado enamorado innumerables veces, hasta que los encaprichamientos se habían unido, en un afecto duradero por todas las damas.

	Los labios de Alyssa se crisparon, una señal alentadora.

	—Mamá y papá eran apasionados —continuó Ewan. —Antes de tu llegada, y antes de que establecieran una casa en la isla de Rothsay, organizaron una pequeña boda tranquila. Cuando la familia de mamá se enteró de su paradero, ese hogar tenía tres hijos. En ese momento, el primo Hugh y la prima Leith habían ido a su recompensa, y papá se había convertido en el heredero aparente. Pasó de ser un advenedizo escocés inadecuado a heredero de un señor de la frontera.

	Y ese señor de la frontera se había vuelto cada vez más rico a medida que pasaban los años, en la medida en que aparentemente papá se había vuelto elegible a los ojos del lado inglés de la familia.

	Alyssa se levantó y se sentó en el brazo de la silla de Ewan. Eran una pareja sorprendente, ambos altos, bien favorecidos y rubios, y su matrimonio había sido un matrimonio por amor. Ashton esperaba que todavía lo fuera, pero ese asunto de la sucesión aparentemente había puesto a prueba la relación.

	—Todo el mundo estaba seguro de que tu papá abandonaría su escandalosa relación con la hija rebelde del conde irlandés y se casaría con una escocesa adecuada —dijo Alyssa, —una que aportaría riqueza y posición a la unión. En cambio, después de mucha discusión con el viejo conde, tu papá y tu mamá tuvieron una ceremonia pública con la asistencia de su familia. Entonces era mayor de edad incluso para los estándares ingleses. Su familia se sintió aliviada, porque ¿quién más se casaría con una mujer arruinada por un pícaro escocés?

	Tal romance pertenecía a las tonterías de Sir Walter Scott. 

	—¿Por qué no revelar el matrimonio anterior antes de que comenzara la unión pública? —Preguntó Ashton. ¿Por qué negar la legitimidad de Ashton y sus hermanas cuando podría haber hecho una diferencia?

	—Si hubieras sido el heredero legítimo, los parientes ingleses de tu mamá habrían exigido mantenerte en Inglaterra —dijo Alyssa, —para criarte entre los ingleses civilizados. La habían sacado de Irlanda a una tierna edad y ella recordaba bien el dolor de dejar su casa. Ella no estaba dispuesta a abandonarte o dejar que te separaran de tus hermanas.

	—Nuestro padre apoyó su decisión —dijo Ewan, —si hubieras estado en la fila por el título, el viejo conde te habría enviado al sur sin ningún reparo.

	El viejo conde había creído en ganarse el favor de los ingleses, un enfoque sensato, aunque impopular. Un heredero escocés criado entre los ingleses habría tenido todas las ventajas de una acogida medieval, desde una perspectiva política.

	Y podría haber recibido un trato abominable, incluso a manos de sus propios parientes.

	—Llegué unos años después —continuó Ewan. —Para entonces, papá estaba al mando de su propia casa y podía retenerme aquí en Escocia. No obstante, el tío tardó demasiado en morir, el matrimonio anterior no se había revelado y te criaron como un accidente, aunque en la casa de nuestros padres, no entre extraños ingleses.

	—La legitimidad de Ewan era inexpugnable —dijo Alyssa, —mientras que la tuya estaba envuelta en secretos y peleas familiares. Si no hubiera encontrado el diario de su madre, habríamos enviado a Gunna a las Midlands y habríamos descartado sus divagaciones como extravagantes.

	—Desencuentra el diario, entonces. —Ashton amaba mucho a su hermano, pero un título a veces privaba a un hombre de sentido común. Era probable que los registros de matrimonio de Rothsay cayeran al mar antes de que alguien los encontrara.

	—No desvelaré el diario —dijo Alyssa, apartándose del lado de su marido. —Ha habido suficiente drama y disimulo. No permitiré que se cuestione la herencia de mi hijo cuando un primo entrometido desentierre registros de la iglesia o encuentre un viejo diario del lado inglés de la familia dentro de unos años.

	Los ingleses siempre estaban causando problemas, eso era cierto.

	—Pensé que te gustaba ser el conde y la condesa —Ewan y Alyssa sobresalieron en el título. Eran corteses, generosos, apuestos, escoceses cuando importaba y diplomáticos cuando un inglés estaba bajo los pies. —Has hecho que el condado no parezca una carga en absoluto, aunque sé que no es así.

	Ser conde era trabajo, y Ashton sospechaba que ser condesa no suponía menos esfuerzo. La finca era enorme, cubría bosques, pastos, tierras de cultivo, rebaños, ranchos de ovejas, lagos, arroyos, tres aldeas y, gracias a la generosidad del Todopoderoso, una destilería. El condado también involucraba derechos relacionados con la pesca, la silvicultura, la explotación de canteras, el uso de la tierra, las regulaciones fronterizas, la administración local, las funciones de la iglesia… las demandas eran infinitas.

	Los inquilinos ingleses esperaban todas las bendiciones y privilegios de la ley inglesa, los inquilinos escoceses solo querían tradiciones y legalidades escocesas.

	Y, sin embargo, Ewan era popular entre toda la gente local y los títulos vecinos.

	—Serás un buen conde —dijo Ewan de nuevo, aunque sonaba como si estuviera recitando una oración en lugar de expresar confianza en su hermano mayor.

	—No sabes lo que estás pidiendo —Ashton abandonó el sofá y frunció el ceño por el retrato de su padre sobre la repisa de la chimenea. —Eres el conde, Ewan. Puedes imponerme el título, pero dentro de veinte años, cuando a un alma no le importe cuál de nosotros es legítimo, tú seguirás siendo su señoría y yo seguiré siendo 'el substituto'.

	—Entonces serás conde por golpe —dijo Ewan, levantándose para pasar un brazo alrededor de la cintura de Alyssa. —Mi esposa necesita paz y tranquilidad. Necesita estar libre de preocupaciones y saber que sus hijos no serán atormentados con viejos secretos. Yo necesito por mi esposa ser feliz y, por lo tanto, tu debes ser el conde.

	Ahora había una lógica miserable.

	—Necesito emborracharme, y esta discusión no ha terminado —Ashton salió de la habitación con la intención de hacer una salida dramática. La puerta se cerró de golpe detrás de él con una finalidad gratificante, cuando pensó en el camino más sensato de todos. Destruiría el diario. ¿Qué tan difícil puede ser?

	Giró sobre sus talones, preparado para anunciar esa brillante solución a su hermano cabezón, pero inmediatamente fuera de la puerta, un sonido captó su oído.

	Sollozos. Fuerte, molesto, sollozo femenino, y tono más tranquilo y conciliador de un hombre. Alyssa no era dada a la dramatización ni a la manipulación, y estaba en una condición delicada.

	Ella también estaba genuinamente miserable y molesta por su culpa.

	Ashton apoyó la frente contra la puerta de roble macizo. 

	—No quiero el título ensangrentado, maldito, miserable, maldito, maldito, basura, arruinado —Quería ir de excursión al pueblo, animar a las doncellas de la taberna y a las ancianas, bromear con los muchachos del pueblo y disfrutar de una discusión con el herrero por unos tragos.

	La infelicidad de Alyssa se hizo más alta, junto con algunas palabras bruscas. Sin previo aviso, la puerta se abrió y allí estaba ella, con el rostro surcado de lágrimas. Ewan estaba a su lado, con los ojos llenos de súplica y preocupación.

	Un hermano en apuros y una doncella en apuros. Alyssa también estaba enojada como el infierno, y con Ashton. La ira de su hermano, podría haber resistido, pero la furia y la decepción de Alyssa eran insoportables.

	Por un momento interminable, Ashton luchó contra la conciencia y contra lo inevitable. ¿Cuándo se había vuelto tan fácil y cómodo ser el bastardo? ¿Tan integral para quien era?

	Alyssa lo miró con el ceño fruncido, las pestañas mojadas por las lágrimas.

	—Seré el conde —dijo Ashton, pasando el pulgar por su mejilla húmeda, —pero necesito una cosa de ustedes dos.

	—Cualquier cosa —Ewan abrazó a su esposa. —Te apoyaremos de todas las formas posibles. Solo tienes que decirnos y lo haremos.

	No era un conde hablando, era un marido enamorado y un futuro padre muy preocupado.

	—Tú —Ashton golpeó la nariz de Alyssa —tendrás hijos. No tendrás nada más que hijos, y serán unos niños magníficos y robustos a los que malcriaré sin límites, y uno de esos muchachos será mi heredero. ¿Entendido?

	Ella asintió con la cabeza, un atisbo de sonrisa asomando a través de sus lágrimas.

	—Haremos nuestro mejor esfuerzo —dijo Ewan, abrazando a su esposa más cerca. —Haremos todo lo posible por ti, Ashton. Te doy mi palabra.

	—Te obligaré a eso 

	Ashton cerró la puerta, porque las personas que más amaba en todo el mundo habían presentado una imagen de intimidad matrimonial tal que hacía sonrojar a un hermano soltero.

	Caminó hasta el pueblo, mientras se aseguraba a sí mismo de que nada tenía que cambiar. Los hijos de Ewan y Alyssa heredarían todo el lío, Ewan administraría el condado y Ashton sería libre de coquetear con las sirvientas de la taberna y las ancianas.

	Un buen compromiso en todos lados.

	Excepto que, después de tres años, Alyssa tuvo tres bebés, gemelos seguidos de un solo nacimiento. Los bebés eran realmente geniales, ejemplares robustos y los partos tan fáciles como podían ser los partos... y cada uno de los niños era mujer.

	 

	 

	Un golpe y empujón de la variedad criminal presentó a Ashton Fenwick a su salvación temporal.

	Afortunadamente, ella no era ni el pequeño ladrón que tan hábilmente metió una mano en su bolsillo, ni el señuelo rollizo que fingió chocar torpemente con él inmediatamente después, mientras que el verdadero carterista esquivaba silenciosamente la multitud de Haymarket.

	O lo intentaba.

	Ashton estaba exhausto de viajar cientos de millas a caballo y apenas había notado el contacto del ladrón en medio de las vistas, el ruido y el hedor de las bulliciosas calles de Londres. En el instante después del golpe, y antes de la parte de los empujones del procedimiento, una chica de juego, por el aspecto de su pintura y su palidez,  Ashton se dio cuenta de cómo Londres lo había recibido.

	—¡Detén al chiquillo de la gorra! —gritó. —¡Me ha robado el bolso!

	Cinco metros por la pasarela, una mujer se interpuso en el camino del ladrón que huía y se enfrentó a él. Una ama de casa por su apariencia. Capa marrón simple, sombrero de paja simple, guantes de cuero útiles en lugar de la variedad de algodón o encaje.

	Ashton tenía un respeto permanente por el ama de casa británica. Si la nación tenía una columna vertebral, era ella, no su terrateniente o su marido comerciante, cuyo objetivo principal era mantener a los cerveceros en el negocio y a la esposa dando a luz.

	La dama era diminuta, ágil y de mirada aguda. Cuando el niño esquivó a la izquierda, ella también lo hizo, y nunca apartó la mirada del malhechor.

	—Ríndete, Helen. Elegiste la marca equivocada —Un toque del norte adornaba la inflexión de la mujer, también un toque de la escuela final. Una combinación encantadora.

	El niño miró hacia arriba y luego cuadró sus pequeños hombros. 

	—No necesita asumir, Sra. Bryce. Yo no robé su bolso

	—No robaste mi bolso —dijo Ashton, dejando que el cómplice del ladrón se escapara, —porque sé que es mejor no guardarlo donde puedan robarlo, pero tienes mi pañuelo de la suerte.

	—Es sólo un pañuelo sangrando —respondió la chica. —Tómalo. —Sacó el trozo de seda de Ashton del interior de su abrigo mugriento, el cuadrado blanco contrastaba con sus sucios deditos.

	Se había reunido una multitud, porque los londinenses no creían en permitir la privacidad de nadie si un momento presagiaba el más mínimo drama. Algunas personas parecían ofendidas, pero la mayoría parecía entretenida con la idea de que las autoridades se llevaran a la niña.

	—Helen, ¿qué te he dicho sobre robar? —Preguntó la Sra. Bryce.

	Las manos de Helen fueron a las delgadas caderas enfundadas en pantalones de niño. 

	—¿Qué le he dicho acerca de morir de hambre, Sra. B? Sissy y yo no nos interesa. El no necesita la pieza de suerte tanto como yo y Sissy.

	Alguien en la multitud mencionó que había enviado a buscar a un patrullero de la cercana Bow Street, y si llegaba uno de esos dignos, el destino del niño estaría sellado.

	—No arreglaremos esto aquí —dijo Ashton, tomando a la niña por una muñeca delgada. —Vayamos al Goose y tengamos una conversación civilizada.

	Sus ojos no se llenaron de miedo, sino de terror absoluto. Ashton era grande, hombre, y se proponía llevar al niño lejos de la seguridad del escrutinio público. Bueno, debería estar aterrorizada.

	—Señora. Bryce —continuó Ashton, —si nos acompañas, te lo agradecería. Ashton Fenwick, a su servicio.

	—Matilda Bryce —Hizo una reverencia. —Ven en paz, Helen. A menos que quiera ser examinada por el magistrado mañana por la mañana.

	La niña obviamente estaba haciendo un inventario de opciones, buscando un momento para liberarse del agarre de Ashton. Tantos espectadores como se habían reunido, alguien la agarraría, y estaría en Newgate mañana a esa hora.

	—Si se une a nosotros para tomar una pinta y un plato, señora Bryce —dijo Ashton, —se lo agradecería. Me doy cuenta de que una dama no cena con extraños, pero las circunstancias son... 

	—Ella es una casera —dijo Helen, metiendo el tesoro de Ashton dentro de su chaqueta. —A la vuelta de la esquina, en Pastry Lane. Había una vez una panadería allí. Me vendría bien un bocado.

	A la niña le vendría bien un año de buenas comidas, para empezar. Ashton esperaba que la idea de comida caliente tentara a la chica a tomar decisiones más imprudentes, pero no obstante, mantuvo un agarre firme en su muñeca.

	—Helen se ofreció a devolver sus bienes, señor—dijo la Sra. Bryce. —¿No puedes dejarlo así?

	—Quizás —dijo Ashton. —Pero cuanto más estemos aquí debatiendo, más probabilidades hay de que las autoridades vengan y se lleven a la niña a los pasillos de la justicia.

	—Muévete, Helen. —La Sra. Bryce agarró a la niña por la otra muñeca y se dirigió al pub más cercano. —Si la ley se apodera de ti, es transporte o algo peor. Dios sabe qué será de tu Sissy entonces.

	La mención de la hermana apagó la última resistencia de la niña, y Ashton pronto cruzó la calle mientras más o menos tomaba de la mano a una mujer pequeña y mugrienta.

	Quien todavía tenía su pañuelo de la suerte.

	The Goose era un establecimiento respetable y, dado que la costumbre del teatro era en general superior a la de los habitantes más mezquinos de Londres, la comida podía ser mejor que aceptable. Ashton compró bistec, patatas y una pinta pequeña para cada una de las damas.

	Para él, brandy. Estaba en Londres, dispuesto a establecerse en un establecimiento nada menos que en los apartamentos de Albany. Los señores titulados dispuestos a embarcarse en los placeres de la temporada social bebían brandy, o eso decía Ewan.

	Además, Ashton estaba acumulando su whisky para emergencias y celebraciones, lo cual no era así.

	—Ahora —dijo, cuando la niña se había comido una porción de comida para adultos en solo unos minutos. —Usted, señorita Helen, necesita trabajar en su técnica si tiene la intención de llevar una vida delictiva. ¿Quieres un postre?

	Sus ojos se agrandaron mientras la señora Bryce le limpiaba la barbilla a la niña con una servilleta de lino. 

	—No la animes. Terminará en la horca al ritmo que va. ¿Quieres su muerte en tu conciencia?

	—¿Quieres que se muera de hambre en la tuya?

	Por encima del plato vacío, la mirada de la niña se movió entre los adultos a ambos lados de la mesa. 

	—¿Sobre ese postre?

	Ashton metió la mano en el abrigo de la niña y sacó su pañuelo, luego se lo pasó a la señora Bryce. 

	—Espera aquí, niña, si quieres tu postre.

	Fue a la barra, hizo un pedido de tres zapateros y se mantuvo de espaldas a las mesas mientras la cocina traía la comida.

	Cuando eligieron su mesa, la Sra. Bryce se había quitado el sombrero y los guantes. Su cabello era de un color inusual, como si hubiera usado henna para poner un tinte rojizo en el cabello rubio, lo cual no tenía sentido. Pocas mujeres elegirían el pelo rojo sobre el rubio, pero Ashton estaba en el sur. Todo, desde la luz del sol hasta el aroma de las calles, era diferente.

	—Su postre, señor —dijo el tabernero, poniendo un saco delante de Ashton. —Esperamos la devolución de los platos en un día, por favor. La Sra. Bryce siempre es muy buena con eso.

	El barman era bajo, canoso y sólido, no gordo. Su delantal azul estaba limpio y sin reparaciones.

	—¿Señora Bryce frecuenta su establecimiento a menudo?

	—Somos vecinos, al otro lado del callejón y al final de una calle, y sus inquilinos con frecuencia mandan a comer. Ella siempre se encarga de que recuperemos nuestras mercancías. No la he visto en un momento, o he recibido una orden de ella últimamente. Por favor, dale mis saludos.

	—¿Dirige un buen establecimiento? —Preguntó Ashton.

	—Solo escuchamos cumplidos de sus inquilinos. El lugar está muy limpio, muy tranquilo, si sabes a qué me refiero. Una viuda no puede tener demasiado cuidado. Mantiene fuera a la chusma, lo que no siempre es una cuestión de quién tiene monedas, ¿verdad?

	Ashton tenía un cariño muy particular por las viudas de discernimiento.

	—Es cierto —dijo, poniendo unas monedas en la barra y recogiendo los zapateros. —Gracias por una buena comida.

	Una comida abundante. No las delicias refinadas de las que se esperaba que subsistiera Ashton gracias al exigente chef italiano del condado.

	La Sra. Bryce estaba disuadiendo a Helen de lamer un plato vacío cuando Ashton se reunió con las damas.

	—Tengo aquí tres postres —dijo, colocando el saco en el medio de la mesa. —Estoy demasiado lleno para disfrutar de mi porción. ¿Quizás a la hermana de Helen le gustaría?

	Unos hermosos ojos grises lo estudiaron desde el otro lado de la mesa. La mirada de la Sra. Bryce era directa y cautelosa, lo que tenía sentido si hubiera perdido a su esposo. Las viudas eran tan vulnerables como cualquier otra mujer y, sin embargo, tenían más libertad que cualquier otra clase de mujeres en Gran Bretaña.

	—A Sissy le encantan sus dulces —dijo Helen, pateando sus piernas contra el banco. —A mí también me gusta mucho un capricho.

	Ashton se sentó en el banco. 

	—Me gustan las jóvenes que se responsabilizan de sus acciones.

	Helen le lanzó a la señora Bryce una mirada de desconcierto.

	—Quiere decir que le robaste el pañuelo, y ahora debemos decidir qué hacer —La Sra. Bryce dobló el pañuelo de Ashton y se lo pasó.

	Ashton dejó la tela junto a los postres. 

	—¿Qué harías, Helen, si alguien te hubiera robado tu pieza de la suerte?

	—No tengo una pieza de suerte. Si tuviera una pieza de la suerte, tal vez no estaría robando para mí la cena.

	Ashton le quitó la gorra a la niña y las trenzas rubias andrajosas cayeron.

	La niña agachó la cabeza como si las trenzas fueran una señal de vergüenza. 

	—¡Devuélveme tú!

	—¿Cómo te sientes ahora?

	—Estoy tan enojada contigo —respondió Helen. —No tienes razón, y ahora todos sabrán que soy una niña.

	Ashton pasó por encima el sombrero. Helen se lo puso de nuevo en la cabeza y se metió ambas trenzas en la gorra antes de cruzar los brazos sobre su delgado pecho.

	—Te devolví tu sombrero. ¿Todo mejor?"

	—Sabes que no lo es. El maldito Treacher me vio sin mi gorra. Ahora tendré que volver a cortarme el pelo y no meterme en sus basureros durante semanas.

	La Sra. Bryce observó ese intercambio, luciendo como si estuviera reprimiendo una sonrisa. Tenía la boca llena, buenos huesos y una tez de amanecer sobre nubes de verano digna de cualquier condesa. Ella era esa criatura desconcertante, la mujer que no sabía que era atractiva.

	O quizás, más desconcertante aún, no le importaba que fuera atractiva.

	—Entonces, pequeña Helen —dijo Ashton, dejando los platos vacíos fuera del alcance de la niña. —Me devolviste mi pañuelo y yo te devolví la gorra. Aún interrumpiste mi día, me diste un mal comienzo cuando llegué a tu hermosa ciudad y has molestado a la Sra. Bryce, que según entiendo es una especie de amiga. ¿Cómo lo harás bien? 

	 La niña arrugó la nariz y dejó de patear el banco. 

	—No tengo nada para darte. Podrías golpearme.

	Desde su perspectiva, eso era preferible a ser entregado a las autoridades. Sin embargo, la Sra. Bryce ya no sonreía.

	—Entonces tendría una mano dolorida —dijo Ashton, —y más demoras en mis rondas asignadas, porque necesitarías una buena paliza. Afortunadamente para los dos, eres una dama y un caballero nunca levanta la voz ni la mano hacia una dama.

	Ahora las miradas que Helen dirigía a la señora Bryce eran de preocupación, como si Ashton hubiera empezado a balbucear en lenguas o a hablar de traición.

	—Tu papá no era un caballero —dijo la señora Bryce con suavidad. —No debemos hablar mal de los muertos, pero el señor Fenwick le está diciendo la verdad. Los caballeros deben proteger a las damas, no golpearlas. En teoría.

	—No sé qué es una teoría, señora. ¿Puedo tener mi postre ya?

	—¿Podría? —Respondió la Sra. Bryce. —Creo que el señor Fenwick espera una disculpa, Helen, y le debes una.

	—Lamento haber robado tu pieza de la suerte. Si hubiera sabido que era una pieza de la suerte, y no solo un lino elegante, es posible que no lo hubiera cortado. La próxima vez, guarda tu bolso en el bolsillo derecho y nadie te robará tu pieza de la suerte.

	Claramente, Helen no se dio cuenta de que ese serio consejo no era de ninguna ayuda.

	Las comodidades del Albany aguardaban, y esas comodidades habían sido suficientes para los herederos ducales, los nababs y el propio Byron. Una vez que Ashton cruzó el umbral de ese establecimiento, se declaraba conde de Kilkenney de formas nuevas e irrevocables.

	Preferiría disfrutar de una comida sencilla en el Goose y recibir lecciones de sentido callejero de un ladrón de media pinta.

	—Da la casualidad de que me alegro de que no hayas recibido mi bolso, porque acabo de llegar a la ciudad este mismo día, y estar sin un centavo en Londres, como sabes, es una existencia precaria.

	—Peligroso —tradujo la Sra. Bryce. —Peligroso.

	—No si sabes quiénes son tus compañeros y eres rápido —dijo Helen, más instrucciones equivocadas. Ella era una mujer sin protección ni medios. Lo más probable era que, tarde o temprano, las calles de Londres fueran su muerte.

	—No obstante, ha tomado una gran parte de mi tiempo cuando mi día ya estaba demasiado ocupado —dijo Ashton. —Necesito establecerme en un alojamiento adecuado. Necesito contratar un tigre para mi transporte. Necesito orientarme antes de asumir responsabilidades en la temporada social.

	No solo un día ajetreado, sino también uno malditamente deprimente.

	—Necesitas un hogar —dijo la Sra. Bryce, y no estaba traduciendo para Helen. —O una dirección temporal que le sirva de hogar.

	Su mirada se volvió apreciativa, aunque no en un sentido íntimo. La inclinación de su cabeza decía que estaba evaluando a Ashton como un inquilino, no como un amante. Una experiencia novedosa para él y un poco desconcertante.

	Su atuendo era el del mayordomo que había sido durante años antes de verse afectado por un título. Chaqueta de montar decente, aunque sencilla. De buena calidad, aunque tenía la manga remendada a la altura del codo. Su ropa blanca no estaba almidonada pero estaba lo suficientemente limpia para un hombre que había estado viajando, y una cadena de reloj de oro parpadeaba en su cintura.

	—¿Cuál es su negocio en Londres, Sr. Fenwick? —Preguntó la Sra. Bryce.

	Estaba aquí con un propósito: encontrar una mujer dispuesta a ser su condesa. Tendría que comportarse como una esposa fiel hasta que aparecieran al menos dos hijos varones sanos. No era una tarea complicada, y la compensación de la dama sería toda una vida y un título.

	Ashton había tenido tres años para reconciliarse con tal arreglo, tres años durante los cuales había intentado encontrar el compromiso, la mujer a la que podía adorar y casarse, que podría adorarlo un poco también, pero ella no se había presentado. 

	Aunque habían llegado tres sobrinas pequeñas.

	—Mi excursión a la capital es principalmente social —dijo Ashton. —Voy a renovar amistades con algunos amigos y atender a los negocios mientras hace buen tiempo. Regresaré al norte en el verano.

	Y estarás feliz de hacerlo. Según Ewan, las fiestas en casa seguían la temporada social y, en lugar de cazar urogallos, Ashton podía pasar su verano con más rondas de caza de condesa.

	Podría alquilar ese apartamento en el Albany algún otro día. La semana que viene bastaría.

	O la semana siguiente.

	Una voz en la cabeza de Ashton dijo que estaba posponiendo lo inevitable, retrocediendo cuando debería estar avanzando. Otra voz dijo que la Sra. Bryce no consideraría ofrecer alojamiento a un hombre extraño a menos que necesitara desesperadamente un inquilino.

	—Da la casualidad —dijo la Sra. Bryce, —tengo un apartamento disponible. Una sala de estar y dormitorio, con antecámara y privilegios de cocina. El desayuno, el té y las velas están incluidos, y sus habitaciones se limpiarán dos veces por semana, martes y viernes. El mal comportamiento o el ruido excesivo son motivo de desalojo, y si canta o toca un instrumento musical, lo hará solo en horas decentes. El carbón es adicional, pagadero por semana.

	—Señora. Bryce hace la mejor papilla —agregó Helen. —Le pone crema si hace demasiado calor.

	No pospongas lo que debe hacerse. No eludas tu deber.

	—¿Cuál es tu dirección? —Preguntó Ashton.

	—Pastry Lane está a la vuelta de la esquina y en la mitad de la calle —dijo la Sra. Bryce. —Las habitaciones son tranquilas, limpias y sin pretensiones, pero adecuadas para entretener a las personas que visitan como lo haría un caballero.

	No juegos de chicas, en otras palabras.

	—Hay un jardín —ofreció Helen. —Lo suficientemente grande para las hierbas de la Sra. Bryce, pero no lo suficientemente grande para un perro. Ella tiene un gato.

	La Sra. Bryce también, aparentemente, tenía algo de campeona en Helen.

	La niña estaba delgada, pero no tenía hambre. Cuando realmente se le priva de alimentos durante un período prolongado, el cuerpo pierde la capacidad de manejar una comida de bistec y papas regadas con una pequeña pinta de cerveza. La dieta de Helen podía ser escasa e irregular, pero las gachas de avena de la señora Bryce figuraban en el menú con la suficiente frecuencia como para mantener el cuerpo y el alma juntos.

	—Me gustan los gatos—dijo Ashton. —¿Qué pasa con un establo?

	—No hay establos, me temo —dijo la Sra. Bryce, pasando una mano por el pañuelo sobre la mesa. —Si necesita un establo, puedo sugerirle a la Sra. Grimbly, fuera de Bow Street, aunque debe proporcionar su propio mozo.

	Los dedos que acariciaban el pañuelo de Ashton estaban ligeramente rojos, el dorso de la mano de la señora Bryce estaba pecoso. Sin anillos y una cicatriz pálida que corría desde la muñeca hasta el pulgar.

	Sin embargo, no eran las manos de una condesa, para Ashton, hermosas a su manera.

	—Puedo cuadrar mis caballos en otro lugar —dijo Ashton. —Mi hermano está más familiarizado con Londres que yo y me recomendó un establecimiento que usan él y sus amigos. ¿Qué cobras?

	Ella nombró una cifra, ni barata ni exorbitante, aunque su enfoque en el pañuelo se había vuelto fijo. El puño de su capa estaba deshilachado, su sombrero de paja era la sombrerería más humilde menos la gorra maltrecha de Helen.

	La Sra. Bryce necesitaba dinero, mientras que Ashton necesitaba paz y tranquilidad. La Temporada social aún no había comenzado, y una semana o dos de reconocimiento era simplemente el acto de un hombre prudente o de un conde reacio.

	—Señora. Bryce hornea su propio pan —dijo Helen. —Y lo sirve con mantequilla y mermelada.

	—¿Podemos empezar con un contrato de arrendamiento de dos semanas? —Preguntó Ashton. —Soy nuevo en Londres y un período de prueba tiene sentido para todas las partes.

	—Eso será aceptable, aunque querré el alquiler de las dos semanas por adelantado con una asignación para el carbón.

	Ashton extendió su mano sobre la mesa. 

	—Señora. Bryce, tenemos un trato.

	 

	 


 

	Dos

	El ángel de la mala suerte había atormentado a Matilda Bryce durante los últimos nueve años, pero desde enero, el desgraciado había estado posado en su puerta. Su último inquilino había huido al continente con el alquiler de tres meses y las tarifas del carbón adeudadas, y había mantenido su apartamento asado.

	No había aparecido ningún sustituto adecuado, incluso cuando las filas de caballeros solteros de Londres aumentaron con la llegada de la primavera. Ashton Fenwick tampoco era adecuado, pero las necesidades deben serlo cuando el diablo grava cada ventana y barra de jabón que posee una mujer.

	Las uñas del Sr. Fenwick estaban limpias, no es que las uñas limpias significaran nada. Él también era guapo, y ese era el problema. No de la manera bonita de Bond Street, sino con la forma robusta y musculosa del compatriota. El cabello oscuro y los ojos oscuros sugerían ascendencia celta y, a pesar de toda su fuerza física, sus modales estaban bien.

	Con un elegante atuendo de salón de baile, volvía todas las miradas, que era la última reacción que Matilda quería que inspiraran sus huéspedes.

	—¿Sobre el postre? —Preguntó Helen mientras Matilda retiraba los dedos del apretón calloso del señor Fenwick.

	—Señora. Bryce y yo estamos teniendo una pequeña negociación comercial, niña. Llegaremos a postre.

	Helen suspiró rabiosamente, a pesar de haber tenido un encuentro con el desastre. La niña no tenía ni idea de la suerte que había tenido al robar el bolsillo del señor Fenwick, en lugar del de un ciudadano menos tolerante.

	—Si voy a alquilarle a usted —dijo el Sr. Fenwick, —necesitaré una especie de sirviente, alguien que le avise a mi mozo cuando necesite mi caballo, que vaya a buscar mi comida de la noche a la chophouse, para pulir mi botas. ¿Tiene un chico de botas o un lacayo que pueda servir en esa capacidad? 

	Bueno, maldición y perdición. Si no eran los caballos de un caballero que Matilda no podía acomodar, eran sus botas.

	—Solo tengo una sirvienta para todo el trabajo, aunque sus habitaciones ofrecen espacio para un sirviente en los áticos, en caso de que desee contratar uno.

	La mirada del señor Fenwick vagó por el interior del Goose, una típica taberna londinense. El techo era bajo y las vigas expuestas. El suelo de tablones estaba irregular y siglos de humo habían vuelto negras las vigas.

	Los clientes del Goose procedían de diferentes ámbitos de la vida: los swells y dandies colgando detrás de las actrices, la gente trabajadora feliz de terminar el día con una pinta, y las actrices y dependientas que necesitaban un lugar seguro para comer ocasionalmente.

	Sin embargo, el más alto y poderoso de la sociedad educada no frecuentaba el Goose, por lo que Matilda podía quedarse con el señor Fenwick y tratar de regatearlo bajo su techo.

	—Estoy segura de que podemos enviar sus botas —dijo, —o mi criada puede cuidarlas —Hacer un buen trabajo con botas de caballero requería mucho tiempo. Matilda no se jactaba de tener la habilidad, o la asumiría con gusto.

	—Puedo ser tu chico de las botas —dijo Helen. —Mi papá me enseñó a lustrar botas, y soy muy rápido si quieres que te entreguen una nota o un pastel de carne.

	—Helen, no eres un chico de las botas —dijo Matilda. —No eres un niño en absoluto.

	—Pero usted es un ladrón —dijo el Sr. Fenwick, su tono evaluador. —Si es uno incompetente.

	—Te lo dije —replicó Helen. —Si hubiera llevado su bolso a donde debería ir un bolso, lo habría cortado limpio y apropiado. Si no hubiera sido un maldito buen tacaño, mi papá me habría golpeado hasta apagar las luces. Él mismo me lo dijo.

	En la barra, el trapo del señor Treacher detuvo su pulido rítmico. Una de las sirvientas de la taberna miró de reojo en dirección a Helen, y Matilda hizo todo lo que pudo para no tapar la boca de la niña con la mano.

	—Si cree que voy a poner una porción de postre frente a usted para evitar que llore su propia perdición —dijo el Sr. Fenwick, —piénselo de nuevo, mi niña. La ley inglesa enumera más de doscientos delitos de ahorcamiento, entre ellos el robo. Una cosita como tu tardaría mucho en morir en el extremo de una cuerda.

	Por una vez, Helen pareció intimidada.

	Gracias a Dios.

	El señor Fenwick era alto, de hombros anchos, y exactamente el tipo de hombre que Matilda no debería dar una llave de su casa. Tenía una cerradura separada en sus propias habitaciones, pero la cerradura era vieja y el Sr. Fenwick estaba en su mejor momento. Le habría puesto poco más allá de los treinta, con un historial de trabajo manual como el que podría emprender un mayordomo o un terrateniente rico.

	Mano de obra caballerosa, que debería ser una contradicción en los términos.

	Su discurso fue educado, pero acentuado, Borders, o quizás Cumberland, y su atuendo sugería que sabía que era mejor no publicitar sus medios en la carretera. Que sólo quisiera dos semanas de alojamiento era una pena. Era de fuera de la ciudad, lo cual era bueno, y hasta ahora había tratado con amabilidad a Helen, lo cual era muy bueno.

	—¿Haz montado alguna vez un caballo? —Le preguntó el señor Fenwick a Helen. —La verdad, o no postre.

	—¿Cómo sabrás si estoy mintiendo?

	—Estarás muerto —respondió, abriendo el saco de postre para que el aroma de manzanas y canela flotara sobre la mesa. —Mi caballo es un ejemplar enorme llamado Destrier. Si no sabes lo que estás haciendo, te tirará al suelo como si fuera un lino sucio.

	—Yo podría guiarlo.

	—¿Estás considerando contratar a Helen como tu lacayo? —Matilda intervino. El postre del Goose era muy fino. Ella lo había olvidado.

	—Durante dos semanas —dijo Fenwick. —Mis necesidades son modestas, Helen conoce el vecindario y puede usar el salario.

	—¿Me pagaras?

	La consternación de Helen desgarró el corazón de Matilda y despertó su desconfianza. 

	—No puedo aprobar un arreglo que pone a una niña al servicio directo de un hombre del que no sé casi nada —Les sucedían cosas terribles a los niños sueltos por las calles de Londres. Cosas que Matilda no podría haber comprendido a la edad de Helen, cosas que Helen probablemente había presenciado de primera mano.

	El señor Fenwick puso una porción de postre delante de Matilda. 

	—Somos extraños, es cierto. ¿Qué le gustaría saber sobre mí, Sra. Bryce?

	La segunda porción la puso delante de Helen, quien al menos recordó haber vuelto a poner su servileta en su regazo antes de tomar su tenedor. Matilda trataba de enseñarle modales en las raras ocasiones en que Helen iba a comer, pero la etiqueta no tenía ninguna posibilidad contra una barriga voraz.

	Matilda tomó un bocado de delicia afrutada y picante mientras consideraba la pregunta del Sr. Fenwick. El postre tenía que estar un poco más caliente y untado con crema para ser realmente exquisito, pero de todos modos estaba muy bueno.

	—Quiero saber que eres honorable —dijo Matilda. —Apareces sin referencias de personajes, así que no veo cómo vamos a establecer tu confiabilidad. Puedo exigir tu moneda antes de que pongas un pie en mi casa, pero la seguridad de Helen es menos fácil de proteger.

	—Me encanta el postre —dijo Helen. —No tiene que pagarme. Déjame comer postre todos los días ".

	—Pequeña Helen, si te doy de comer postre, ¿cómo vas a comprar una gorra nueva cuando alguien te arrebata ese fino pedazo de sombrerería de tu cabeza?

	—Me lo arrebataré de nuevo.

	El señor Fenwick volvió a quitarle la gorra de la cabeza a la niña y esta vez ella sonrió. 

	—Es muy rápido, señor. Podría mostrarte cómo robar bolsillos, si quieres.

	Dejó caer el sombrero sobre su cabeza. 

	—Salarios, hija mía. Efectivo en mano, moneda del reino. Así es como quiere que le paguen. Todo lo demás es basura, y ten en cuenta el ejemplo de la Sra. Bryce. Primero le pagaré, y cuando vea mi moneda, entonces y solo entonces tendré lo que necesito a cambio.

	Helen era peligrosamente bonita cuando sonreia. Mejor para ella si fuera hogareña y picada de viruela. En muy pocos años, su belleza se convertiría en un lastre, a menos que Matilda pudiera hacerla una doncella de salón o una...

	La inspiración la golpeó. 

	—¿Qué pasa si aumento su alquiler para cubrir los servicios de Helen? —Preguntó Matilda. —Ella respondería ante mí, pero ¿está disponible para buscar su caballo, cuidar sus botas y comprar sus comidas?

	—¿Le darías una cama en los áticos? —Preguntó el Sr. Fenwick mientras Helen sorbía su postre. 

	—¿Desayuno, servicios de lavandería?

	—Señora. B no puedo lavar mi ropa porque esta es mi única ropa. Los robé de un tendedero y todavía me quedan.

	—Está decidida a que la ahorquen —murmuró Matilda. —Lo intento, pero su hermana mayor socava mis esfuerzos.

	La cabeza de Helen se levantó. 

	—No digas nada malo sobre mi Sissy.

	—Si hoy es un ejemplo —dijo Fenwick, —Sissy no es mejor que tú en el crimen, y eso es un cumplido. ¿Cuánto por contratar a Helen como factótum general?

	El arreglo fue inusual. Las niñas pequeñas no se divierten en pantalones y trabajan para huéspedes caballeros. Y, sin embargo, esos pantalones probablemente le habían proporcionado a Helen más seguridad y bienestar que el ocasional plato de avena de Matilda.

	Matilda nombró una suma: una fortuna para los estándares de Helen, una miseria en comparación con lo que muchos ganaban al servicio de una gran casa.

	—Hecho —dijo el Sr. Fenwick, levantándose. —Helen, necesitarás un nombre con el que pueda llamarte en público. Héctor, creo. Te conviene. Llevará este postre a su hermana, le explicará dónde puede encontrarla durante las próximas dos semanas y que estará esperando en la casa de la Sra. Bryce. Te reportarás a mis aposentos dentro de dos horas y te mostraré dónde estoy poniendo mi caballo en el establo.

	—¿Cómo sabré que son dos horas?

	—Escucha las campanas —dijo Matilda, porque había tenido que averiguarlo cuando vendió su último reloj. —Las campanas de la catedral sonaron un cuarto de hora, así que escuchas siete campanadas más. Para el octavo tañido de campanas, será mejor que estés en mi casa.

	Helen contó con los dedos. —Ocho veces. ¿Puedo llevar a Sissy a su postre ahora?

	Podria. Matilda guardó la instrucción de gramática para otro día.

	—Fuera —dijo el Sr. Fenwick, metiendo suavemente las trenzas de la niña debajo de su gorra. —Dos horas, o te despedirán antes de comenzar.

	Helen, milagroso de relatar, se quedó quieta mientras el Sr. Fenwick se enredaba con su cabello. Luego agarró el saco que contenía el último postre y salió disparada.

	—Ella es rápida —dijo. —Fuiste más rápida. ¿Por qué la detuviste?

	Al evitar la huida de Helen, Matilda había dejado a la niña expuesta al riesgo de ser encarcelada o algo peor.

	—Instinto, supongo. Si alguien no interviene con ella, no durará mucho más. La conocí cuando intentó irrumpir en mi casa el año pasado. Una rata coja y ahogada hubiera sido menos patética, y su hermana no quiere decir nada bueno para ella.

	El señor Fenwick se levantó. 

	—¿La volveremos a ver?

	Era grande y estaba en forma. Helen debio haber estado desesperada al pensar que podría robarle a este hombre con impunidad.

	—Sinceramente, no lo sé. Yo espero que sí. ¿Quieres que te muestre tu alojamiento?

	—Me gustaría eso —Le ofreció la mano, como si Matilda no se hubiera levantado de su propio trasero sin ayuda durante años. —Lo que más necesito es un baño y una siesta. Si me los ofrece, seré su devoto esclavo durante las próximas dos semanas.

	Envolvió la mano de Matilda alrededor de un brazo muy musculoso, como si fuera una dama decente. Entonces tenía mamá o hermanas. Posiblemente una esposa.

	El pensamiento no debería molestarla.

	—No tenemos que ir muy lejos —dijo mientras salían del Goose. —¿Asumo que tienes equipaje?

	—Sí, y una vez que tenga tu dirección, me encargaré de que te entreguen un baúl. ¿Puede recomendarme un meson decente en la zona?

	Mantuvo una agradable charla con ella durante el corto paseo hasta Pastry Lane, y Matilda tuvo el primer indicio de que Ashton Fenwick podría ser un problema. Él era un escolta considerado, haciendo coincidir sus pasos con los de ella, siempre saliendo al exterior para que algún coche que pasara no le salpicara las faldas.

	Se inclinaba hacia las mujeres que se fijaron en él.

	Llevaba una leve fragancia de jabón de afeitar de bayas y arrojó una moneda a la barredora de cruce.

	Cualquiera de esas observaciones no habría alarmado a Matilda, pero cuanto más caminaba al lado del señor Fenwick, más convencida estaba de que él era un caballero en verdad. Probablemente un caballero adinerado, dado lo circunspectos que eran los escoceses a la hora de mostrar sus riquezas.

	—Si tuviera que quedarme un poco más de dos semanas, ¿podría arreglarse? —preguntó mientras Matilda lo conducía por los escalones de la entrada a su casa.

	La última persona a la que debería aceptar como inquilino era un señor adinerado del que sabía poco y del que no tenía referencias.

	—¿Por qué no vemos cómo te gustan los alojamientos? —ella respondió. —Puede que no sean de tu gusto.

	—El alojamiento será completamente aceptable —dijo, empujando la puerta para abrirla y esperando que Matilda pasara antes que él.

	Los modales eran un recordatorio sutil de todo lo que había huido, todo lo que había dejado atrás y, sin embargo, para él, eran el ejercicio de consideración más informal.

	Ella le mostró las habitaciones, limpias, como ella había dicho, cómodas, sin pretensiones. La cama era enorme, era una antigüedad de cuando la casa había sido un establecimiento más lujoso. Las ventanas daban a su pequeño jardín más que a la ruidosa calle.

	—Estaré más que feliz aquí —dijo, arrojando su sombrero en el gancho sobre el aparador. —Si no le importa, tomaré esa siesta mientras espero a que mi factótum general se presente a trabajar. Estoy muy contento de habernos conocido, Sra. Bryce. Eres la respuesta a mis oraciones.

	Él tomó su mano y se inclinó sobre ella, lo que habría sido un gesto hermoso, aunque algo teatral.

	El maldito hombre sonrió, sin embargo, no de manera extravagante, principalmente con un par de ojos marrón oscuro. Miró a Matilda como si compartieran algún secreto delicioso, y eso era ridículo.

	—Haré que la sirvienta empiece con el agua de su baño —dijo. —Para cuando hayas tenido tu siesta, deberíamos tener suficiente calefacción en la lavandería para acomodarte.

	Ella se retiró rápidamente y se llevó sus secretos, ninguno de los cuales era delicioso, con ella.

	 

	—No estoy seguro de entender, mi lord —Cherbourne frunció el ceño con perplejidad, aunque el ayuda de cámara de Ashton era un hombre brillante. Hablaba seis idiomas que Ashton conocía, así como el dialecto deferente-sirviente del inglés del rey. Su atuendo era el patrón de un verdadero caballero, y su melena canosa se recortaba con precisión cada siete días.

	Ashton lo había heredado de Ewan y, de alguna manera, Cherbourne era una maldición peor que el título.

	—La idea es simple —dijo Ashton. —No me quedaré aquí durante al menos dos semanas. Arregla las habitaciones pensando en mis necesidades, conoce a los hogares vecinos, encuentranos las mejores mesones y cafeterías. Vendré periódicamente cuando necesite los caballos o para recoger mi correo.

	—Pero, mi lord, ¿quién almidona sus corbatas? ¿Quién lustrará tus botas? ¿Quién te afeitará?

	Helen, con las trenzas metidas debajo de la gorra, se sentaba en uno de los muchos baúles apilados en el medio del salón aireado y observaba ese intercambio como si fuera un pantomima en el mercado.

	—Cherbourne, valoro sus servicios, pero recuerde que durante la mayor parte de mi vida adulta nadie almidonó mis corbatas, me lustré las botas e incluso me las arreglé para afeitarme de vez en cuando. Vas a tener unas vacaciones.

	Y yo también.

	El ayuda de cámara miró a su alrededor como si Ashton estuviera a punto de abandonarlo al hedor de la cárcel de Newgate en lugar de a los techos de yeso de seis metros, las enormes ventanas relucientes y los muebles importados.

	Ashton sabía muy bien que la angustia de Cherbourne no se debía a unas vacaciones de dos semanas, sino a la pregunta más urgente: ¿Qué le diré a tu hermano?

	—Enviaré a Héctor al menos una vez al día para ver si tienes mensajes para mí—dijo Ashton, ya que la niña necesitaba mantenerse fuera de problemas de alguna manera. —Necesito tiempo para hacer un reconocimiento antes de que la sociedad educada empiece a mirarme boquiabierta.

	Cherbourne sacó un pañuelo y se secó la frente. 

	—Debo decirle con toda honestidad, milord, que esto es muy irregular. No tendrás a nadie que te cepille los abrigos, arregle la ropa, supervise a las lavanderas ni te corte el pelo. No me puede gustar esta idea en absoluto.

	A Ashton le encantaba la idea. Ojalá lo hubiera pensado tres años antes, cuando Ewan lo había arrastrado hacia el sur para conocer a Fat George y a los ladrones de vestuario de Bond Street.

	—Me las arreglaré, pero te agradecería que no informaras a mi familia de mi decisión.

	Cherbourne puso un cuidado desmedido en volver a doblar el pañuelo. 

	—Mi lord, no me atrevería a corresponderme con personas tan por encima de mi posición.

	El bufido de Helen fue digno de una duquesa viuda.

	—Podrías mantener correspondencia con mi mayordomo —dijo Ashton —quién hablaría con el ama de llaves, quién podría dejar que algo se le escapara a la niñera, quién le mencionaría a Lady Alyssa que habías enviado un mensaje desde Londres. Que el conde estaba actuando de nuevo de forma peculiar. Cada vez que te llevaba conmigo a ver amigos en Cumberland, enviabas más despachos que Wellington en vísperas de la batalla.

	Cherbourne enderezó los hombros, aunque nada lo convertiría en una figura impresionante. Era un hombre pequeño, apuesto y calvo, hasta la expresión entrecerrada y los dientes apretados.

	—A un caballero se le permite preocuparse adecuadamente por su empleador —respondió Cherbourne. —Considero parte de mi función describir mis experiencias del mundo en general al personal que no tiene la suerte de viajar. Comparten mi preocupación por usted, mi lord.

	—Soy un desgraciado ingrato, ¿es eso?" Esta discusión estaba atrasada y debería haber sido incómoda.

	Las corbatas almidonadas eran incómodas.

	—Su señoría está cansado del viaje —dijo Cherbourne. —Londres puede ser abrumador, lo sé. Tu hermano tardó un poco en adaptarse a las demandas que se le hicieron a un caballero titulado aquí en la capital, pero estoy seguro de que, con el tiempo, tú también te moverás sin esfuerzo entre tus compañeros.

	Durante tres años, Ashton había sido el trabajo en progreso de Cherbourne, su Galatea, un bloque de piedra para convertirlo en un modelo titulado.

	Helen le lanzó una mirada a Ashton, como si hubiera perdido sus líneas.

	—Cherbourne, te escribiré una recomendacion brillante, si eso es lo que quieres. En Londres, no debería tener problemas para encontrar un empleo digno de sus habilidades. Esto es lo que quiero: no más lamentos, sermones o regaños sutiles. Te pago tu salario, me das tu lealtad y tu servicio. Yo, no Ewan, ni Lady Alyssa, ni tus compinches entre el personal. No chismoseas de mí como si fuera un pisoteador travieso. No se atreve a criticar mi necesidad de un poco de privacidad. Tú eres el ayuda de cámara, yo soy el conde. Manténgase en su lugar o busque otro puesto.

	Hacia tres años, Ashton no podría haber llevado a cabo las amenazas que estaba haciendo.

	—Yo... pero...

	—O puedo escribirle una referencia modesta, confirmando fechas de empleo y competencia solamente.

	—Mi lord, no puede... eso es... Esto es de lo más irregular...

	Helen tamborileó con los talones contra el costado del baúl.

	—Sin referencia en absoluto —dijo Ashton. —Fuera de tu oreja. Ahorraré una moneda y me apartaré del más repugnante exponente del deshonor, un espía bajo mi propio techo. Puedo afeitarme solo. Lo hice durante años.

	—Debería disculparse, Sr. Chairbug —dijo Helen. —Los convierte en dulce, y podrías conseguir un postre.

	—¿Nos entendemos? —Preguntó Ashton.

	—Di que sí —chilló Helen. —Sin embargo, no creo que consigas un postre.

	—Nos entendemos, milord.

	—Encantador. Eso tomó solo media hora que no debería haber desperdiciado. Héctor, vámonos. Cherbourne tiene mucho que hacer, incluso si no envía misivas cada hora a personas que no tienen por qué entrometerse en mi vida.

	Helen saltó del maletero y corrió hacia la puerta. Había llegado a casa de la señora Bryce exactamente a tiempo y acribillado a Ashton con preguntas durante todo el camino hasta el Albany. Sus opiniones fueron marcadas, originales e incesantes.

	Y, bendita sea la niña, ninguna de esas opiniones vino con un "mi lord" adjunto.

	—¿Entonces eres un nob? —preguntó mientras bajaban las escaleras.

	—Soy el Sr. Ashton Fenwick.

	Ella lo miró. 

	—Señora. Bryce no aguanta la mentira. Te lo advierto, porque soy tu general tote 'em, aunque todavía no me has dado nada to tote. Si tomo tu moneda, y tu postre, entonces debería cuidarte.

	—Llevarás mis confidencias. Mi nombre es Ashton Fenwick. Cualquier otra cosa que pueda ser no tiene importancia, y no lo mencionarás.

	Helen bajó las escaleras de un salto. 

	—Bien, jefe, y yo soy la Reina de las Hadas. menciónelo todo lo que quiera, especialmente a la vieja Sissy cuando entre en un temepramente sobre uno de sus pisos.

	Los pisos eran los hombres que contrataban prostitutas. Que Helen supiera de tales sucesos no estaba mal, porque lo que comprendía podía tomar medidas para protegerse.

	Que necesitaba protegerse de los clientes de su hermana estaba muy mal, de hecho.

	—Es hora de presentarles mi caballo —dijo Ashton. —Entonces debes mostrarme dónde podemos encontrar algo para cenar.

	—Nunca había conocido a un caballo antes. Conocí muchos asnos de caballos.

	—Igual que yo.

	—A la Señora.Bryce no le gusta el lenguaje soez.

	—Lo hago, cuando se hace correctamente. No le digas que dije eso.

	Helen se detuvo al pie de los escalones. 

	—Te cuesta un postre.

	Ashton continuó hacia el sol de la tarde. —No hay trato. La Sra. Bryce escuchará mis malas palabras ella misma si surge la situación en la que me siento inspirado a expresarme con colorido. No comentarás mi comportamiento ante los demás para que no te apague sin una referencia.

	—¿Qué es una referencia?"

	—Una recomendación. Un testimonio escrito de tu competencia y capacidad.

	Helen saltó a su lado mientras regresaba a las caballerizas, y maldita sea si la niña no tuvo la habilidad de brincar como un niño.

	—No se puede utilizar ninguna referencia escrita si nadie puede leerla. Solo los nobles y los reformadores pueden leer. Parsons también, pero todos son reformadores. La Sra. Bryce sabe leer.

	—Haz que la señora Bryce te enseñe a leer, Helen. No es tan difícil una vez que aprendes las letras.

	—Sé mi nombre. H-E-L-E-N. ¿Cuántas letras hay? 

	—Veintiséis.

	—Veinte y dos me faltan. Eso es mucho. Si me enseñas una al día durante quince días, todavía me quedan ocho.

	—¿Puedes hacer sumas, pero no conoces tus letras?

	—Las sumas son dinero, jefe. Lo sé todo sobre sumas.

	La presentación de Dusty, Destrier en compañía formal, fue bien. El caballo era un alma buena, paciente, feliz de agradar y tolerante con los gatos de establo, los condes reacios y los mozos de cuadra que silbaban desafinando.

	—Es grande —dijo Helen, pasando una mano por la larga nariz del castrado. —Es grande como un elefante.

	—No exactamente. Me animó a encontrar una montura más refinada, pero me queda bien —Ewan casi gemía cada vez que Ashton se subía a la silla de Dusty, pero el caballo era la prueba de que Ashton no siempre había sido el conde y, por lo tanto, tan precioso como una reliquia sagrada.

	Helen propuso cenar en el Unicorn, basándose en su comparación científica de sus basureros y clientela con los de su competencia. Su juicio fue justificado por la comuda. Caliente, abundante, abundante y sencilla: el tipo de comida favorito de Ashton.

	Usó la hora de la cena para familiarizarla con las letras d, para Destrier, y b, para la señora Bryce, dibujando con su tenedor en su salsa.

	La niña podía comer como un caballo, pero tenía algunos modales, probablemente como resultado de los incesantes esfuerzos de la Sra. Bryce.

	—Debería llevarle esta última parte a Sissy —dijo Helen. —Ella estará fuera de casa ahora. Empieza por los teatros por si alguno de los caballeros quiere ir antes de las funciones. Por lo general, lo hacen, pero luego hay más negocios.

	La recitación indiferente de Helen hizo que la cena de Ashton se sintiera incómoda en su estómago.

	—Si alguno de esos caballeros te hace sentir incómoda alguna vez, arranca. No seas amable, no sonrías, no ignores la mirada que te están dando. No les dé ninguna advertencia de que se está preparando para salir corriendo, Helen. Corres como el infierno y gritas asesinato sangriento. Por una tubería de desagüe, por un conducto de carbón, pero corre.

	Helen lamió lo que quedaba de mantequilla de su cuchillo. 

	—Sissy dice lo mismo. He tirado una litera una o dos veces. No pueden atraparme.

	Todavía no, no podrían. Cuando Helen se viera obstaculizada por las faldas, podrían hacerlo.

	—Aquí —dijo Ashton, tendiéndole unas monedas a Helen. —Cómprale algo de comida a tu Sissy y luego volverá a casa de la señora Bryce contigo. Un factótum general que no está en su puesto no merece su contratación.

	Helen miró las monedas en la mano de Ashton, luego a su cara, una pregunta en sus ojos.

	—No estoy buscando convertirme en uno de los pisos de tu hermana. Esto es un bono, una pequeña moneda extra para comenzar tu trabajo con el pie derecho. Sigan con el buen trabajo y tal vez ganen un poco más.

	El dinero se había ido y Ashton no había sentido los dedos de Helen tocar su palma.

	—Buenas tardes, jefe. Le diré a Sissy que encontré el porro en la calle.

	La niña aparentemente nunca caminaba. Saltaba, corría, se pavoneaba, correteaba y se inquietaba, tanto como Ashton lo había hecho a su edad.

	Había sido el primogénito bastardo, tal vez sujeto a una disciplina más severa que el heredero, pero nunca había tenido que preocuparse por su seguridad, no como tenía que hacerlo Helen.

	Todavía estaba reflexionando sobre esa injusticia mientras se acercaba a su alojamiento temporal. Pastry Lane era lo que un Edinburger llamaría un wynd, más un patio al final de un pasaje cubierto que un carril adecuado. Las casas de ambos lados colgaban sobre el pasillo, aunque no se encontraban del todo. Ningún medio de transporte encajaría en Pastry Lane, y poco sol se filtraba sobre los adoquines desgastados.

	Mantener alejados a los intrusos sería fácil, al igual que vigilar a los vecinos. La morada de la Sra. Bryce se abría al pequeño patio donde terminaba el camino, un espacio compartido con cuatro casas vecinas.

	Ashton estaba al otro lado de la calle principal, una calle más arriba de Pastry Lane, cuando vio una capa marrón y un sombrero de paja que le eran familiares flotando a lo largo de la pasarela veinte metros delante de él.

	La Sra. Bryce, aparentemente regresando de la última compra del día. Llevaba un paquete bajo el brazo y se dirigía rápidamente hacia su casa.

	Ashton observó por un momento, apreciando la energía en su paso y la buena suerte que los había puesto en el camino del otro. Dos semanas de papilla caliente, comidas sencillas y libre de sirvientes, aduladores y familiares entrometidos serían el paraíso.

	Estaba a punto de cruzar la calle y ofrecer a la dama su escolta cuando se dio cuenta de que otro hombre seguía a la Sra. Bryce a unos diez metros hacia atrás. Lo suficientemente cerca para mantenerla a la vista, lo suficientemente lejos para evitar ser detectado.

	Llevaba el uniforme del hombre de negocios. Calzones y chaqueta de color marrón liso, ligeramente gastados, sin bastón u otros accesorios distintivos, ni siquiera un sombrero. Cuando la Sra. Bryce se detuvo a charlar con una mujer mayor que llevaba a un niño de la mano, el hombre que la seguía examinó las mercancías expuestas en una alfarería.

	La Sra. Bryce se despidió de la otra mujer y siguió su camino, y el hombre que estaba detrás siguió caminando también.

	Ashton cruzó la calle a grandes zancadas y siguió moviéndose hasta que, como en un esfuerzo por adelantar a la Sra. Bryce, le tiró el paquete de un golpe.

	Se detuvo, se toco el sombrero y recogió el paquete. 

	—Te están siguiendo —dijo, radiante ante todas las apariencias con timidez. —Déjame llevar tu paquete y acepta a mi escolta.

	Esos hermosos ojos grises hicieron un inventario casual de los alrededores. 

	—Gracias Señor. Estoy segura de que no hay daños.

	Ashton movió su brazo y bendijo a la mujer por su sentido común, ella lo tomó y dejó que él la llevara lejos de Pastry Lane.

	 

	 


 

	Tres

	Si Matilda creía en una verdad eterna, una ley inmutable de la naturaleza que se mantendría fiel a lo largo de los milenios, era que los hombres eran espantosos. No todos los hombres, no todo el tiempo, lo que significaba que una mujer tenía que estar mucho más alerta para esquivar a los peores transgresores.

	Pero la mayoría de los hombres, la mayor parte del tiempo, eran espantosos. Mostraban un mezquino espanto, como el inquilino que era demasiado vago para llevar sus platos sucios al piso de abajo incluso cuando salía a dar un paseo matutino. Hacia más trabajo para Pippa, la criada, y le hacia perder el tiempo. ¿Era una falta de respeto tan puramente podrida como perder el tiempo de una persona ocupada?

	Un inquilino que se fue a Francia sin pagar tres meses de alquiler era aún más terrible y dejó a Matilda preguntándose si ese inquilino habría tratado a un propietario con la misma indiferencia que a una casera.

	No, no lo haría.

	En una liga propia estaban los hombres que arreglaban el futuro de una hija, de modo que ella estaba unida a un tirano ingrato, uno que la hacía responsable de asuntos que incluso la Iglesia acordaba que eran competencia exclusiva del Todopoderoso.

	Peor aún eran los hombres cuyos impulsos ingobernables significaban que sus esposas murieran en el parto o sufrieron violencia regular sin motivo.

	Horrible, espantoso y espantosísimo, como hubiera dicho Helen.

	Matilda podría haber elaborado su propia versión de los círculos del infierno basándose en las transgresiones que el género masculino consideraba su derecho casual, simplemente porque ese género tenía más músculos y un aparato procreador menos sofisticado.

	Estaba completamente perdida cuando el Sr. Fenwick apareció a su lado, su paquete en sus manos y una advertencia en sus labios. Ella lo tomó del brazo, muy en contra de sus inclinaciones. Una mujer que podía trabajar dieciocho horas todos los días y permanecer despierta durante los servicios dominicales la mayoría de las semanas era capaz de caminar por la calle sin ayuda.

	Y, sin embargo, si seguían a Matilda, estaba en deuda con Ashton Fenwick. 

	—¿Puedes describir a la persona que me sigue? —preguntó en voz baja.

	—Está vestido para mezclarse —respondió el Sr. Fenwick mientras, según todas las apariencias, paseaba en una agradable tarde de primavera. —Ropa marrón sencilla, sin sombrero, sin guantes. Estatura media, edad media, media todo. El perfecto hombre invisible. Tomemos una taza de café, ¿de acuerdo?

	—No me importaría.

	—A mi tampoco.

	Fenwick era experto en eludir la persecución. En un momento, Matilda caminaba por la calle a su lado, al siguiente, estaba dentro de una cafetería y pastelería más elegante que la mayoría de los alrededores de Haymarket.

	—Haré un pedido para nosotros —dijo Fenwick. —¿Chocolate para ti?

	A Matilda le encantaba el chocolate, pero rara vez se tomaba el tiempo o gastaba la moneda para disfrutarlo. La tienda no estaba abarrotada, había llegado la hora de la cena, pero tampoco estaba desierta. Empleados y dependientas, amas de casa y hombres mayores ocupaban mesas dispersas. Un joven camarero con delantal con peto se movía de un lado a otro, limpiando platos sucios y fregando mesas.

	—El chocolate sería delicioso —El aroma del lugar era celestial, lleno de especias para hornear, con aromas de café, chocolate y té negro mezclados también.

	—Esa mesa —dijo el Sr. Fenwick, pasando a Matilda su paquete. —La de la esquina, para que los dos podamos sentarnos de espaldas a la pared.

	Matilda hizo lo que le sugirió, porque su razonamiento tenía sentido. Mantuvo un ojo en la calle más allá de las ventanas y vio, balanceándose entre la multitud, un hombre de mediana edad con la cabeza descubierta y estatura mediana que pasaba tranquilamente, su atuendo de un marrón claro.

	El Sr. Fenwick se acercó a la mesa y se sentó frente a la calle, mientras Matilda miraba al otro lado del comedor. Dejó un plato con tres bollos en el centro de la mesa.

	—¿Compraste bollos? ¿Bollos de canela? ¿Bollos de canela frescos?

	—Soy del norte. Agradecemos un bollo fresco a cualquier hora.

	Valía la pena tolerar a los hombres que llevaban bollos de canela, al menos temporalmente. Matilda dejó su sombrero en el banco junto a ella y se quitó los guantes. El camarero trajo mantequilla y mermelada, y antes de que Matilda hubiera untado adecuadamente con mantequilla su bollo, llegó el chocolate.

	—Si estás tratando de sobornar para conseguir mis buenos deseos, no funcionará—dijo. —El intento es delicioso, no obstante.

	—Estoy tratando de evitar que alguien te siga a casa —dijo Fenwick, sosteniendo su taza de chocolate debajo de la nariz.

	Esa nariz estaba en proporción con el resto de él y se había roto al menos una vez.

	—No necesita preocuparse más, señor Fenwick. Vi pasar a tu hombre de estatura media y vestido marrón cuando hiciste nuestro pedido. Ese fue Aloysius Aberfeldy. Es un hombre enamorado y me sigue con frecuencia.

	El Sr. Fenwick dejó su chocolate sin probar. 

	—¿Disfrutas de sus atenciones?

	—Aloysius no está enamorado de mí. Está enamorado de mi casa. Estos bollos son maravillosos —Fresco, cálido, ligero como un deseo y espolvoreado con azúcar. Matilda se prometió a sí misma que hornearía un lote el próximo día lluvioso.

	—Le tengo mucho cariño a mi caballo —dijo Fenwick, sorbiendo su chocolate, —pero ¿enamorado? Seguro que te entregas a una hipérbole.

	Los modales del señor Fenwick no eran tan delicados como Continentales. Saboreaba su comida, arrancó un bocado de bollo a la vez y lo disfrutó.

	Probablemente sería un buen besador, lo que no significaba exactamente nada.

	—Me estoy permitiendo el eufemismo —dijo Matilda, mojando una esquina de su bollo en su chocolate. —Señor. Aberfeldy codicia mi casa. Si se casa conmigo, mi casa se convertiría en su casa, sin fideicomisos intrincados y fideicomisarios vigilantes. Incluso con esos en su lugar, mi querido esposo podría hacer que me comprometieran a su antojo en una de esas fincas muy tranquilas con muros muy altos escondidos muy lejos en el campo. Entonces podría hacer con la casa como mejor le pareciera.

	El señor Fenwick evitó la mantequilla en su bollo, por lo que Helen lo habría criticado largamente.

	—Tiene un gusto por lo dramático, Sra. Bryce.

	Matilda hizo una pausa en medio de lo que constituía una pequeña orgía, porque el señor Fenwick le estaba siguiendo la corriente y esa transgresión requería una corrección inmediata.

	—¿No le parece extraño, señor, que el Todopoderoso, en Su perfecta sabiduría, no nos haya dado ningún mandamiento contra la codicia del marido de nuestro prójimo?

	El señor Fenwick se sentó más erguido. 

	—Está la del adulterio.

	—Irrelevante —respondió Matilda. —El adulterio contempla nuevamente el mal comportamiento de un hombre, con una esposa que no es la suya, como si la Deidad quisiera enfatizar un punto mediante la repetición de lo obvio, tal vez. Ninguno de los mandamientos aborda la posibilidad de que una mujer se desvíe hacia las reservas de otra dama. ¿Por qué supones que es eso?

	—Estoy seguro de que me iluminarás.

	—Te ofreceré mi teoría. Tu chocolate se está enfriando.

	—Mientras te entusiasmas con tu tema. Deberías comer chocolate con más frecuencia.

	—Quizás debería hacerlo. En cualquier caso, creo que el Creador sabía que después de que una mujer haya vislumbrado las maravillas del santo matrimonio, no tendrá ninguna inclinación a bromear con el marido de nadie más.

	El Sr. Fenwick masticó su bollo pensativo. 

	—La gente se vuelve a casar.

	—Los hombres se vuelven a casar para que sus hijos tengan una madre, o su hogar tiene un esclavo no remunerado que también está obligado por la iglesia y la ley a otorgarle a su esposo otros favores. Las mujeres se vuelven a casar para no morir de hambre o algo peor.

	Matilda estaba siendo honesta, pero también se estaba presentando como una mujer sobre la que ningún hombre en su sano juicio desarrollaría nociones descarriadas. Había tenido los ojos húmedos y fue dulce una vez.

	Mucho bien que le había hecho.

	La mirada del Sr. Fenwick permaneció en el tráfico peatonal más allá de las ventanas. Se había comido un bollo, terminado su chocolate y aparentemente estaba esperando a que Matilda terminara el suyo.

	A ella le encantaría criticar sus modales, excepto que no podía. 

	—Diga algo, Sr. Fenwick.

	—Tenemos algo en común —dijo. —El estatus de esposa es muy deseado en ciertos círculos. Entre las jóvenes, casarse bien se considera el logro de toda una vida, aunque casarse bien y casarse felizmente no son sinónimos. Obtuvo el estatus de esposa, aunque aparentemente a costa de su consideración por la institución del matrimonio. Lo mismo ocurre con mi situación. Tengo medios e influencia que muchos anhelan, y no los quiero. Ahí está de nuevo.

	Matilda quería preguntarle al señor Fenwick qué diablos quería decir con esas observaciones de Delfos, pero en cambio se centró en los transeúntes. Un hombre con la cabeza descubierta y un traje marrón pasó caminando, aunque estudió los alrededores como si inspeccionara las maravillas de Pompeya en lugar de una típica calle de Londres.

	—¿Estás seguro de que es el tipo que me estaba siguiendo?

	—Estoy seguro. Te detuviste, él se detuvo. Seguiste adelante, él siguió adelante. Ha pasado por aquí dos veces mientras comíamos, como si no supiera adónde te dirigiste.

	El delicioso bollo, el rico chocolate, el placer de ventilar opiniones, todo se convirtió en tanta bilis en el vientre de Matilda.

	—Ese no es el Sr. Aberfeldy. Nunca había visto a ese hombre en mi vida.

	 

	 

	La señora Bryce de las teorías teológicas misantrópicas se había convertido en una criatura sumisa que siguió a Ashton por la parte trasera de la cafetería y lo acompañó a través de sombríos callejones y calles laterales hasta un pequeño jardín trasero.

	—Tenemos un problema —dijo, inspeccionando su propia puerta trasera. —Esta puerta se cierra desde adentro en lugar de con llave. Es probable que Pippa haya buscado su cama y mi llave solo cabe en la puerta principal.

	Ashton podía ir al frente y entrar, pero quienquiera que estuviera siguiendo a la Sra. Bryce la había visto aceptar su escolta. El sol se había puesto, un solo grillo intentaba ignorar el frío primaveral, y Ashton no estaba dispuesto a dejar a una mujer sola en la creciente oscuridad si podía evitarlo.

	—Improvisaremos —Sacó la navaja de su bota y examinó las ventanas de la planta baja. La casa era vieja, el acristalamiento costaba dinero y estaba decidido.

	—Eso es un arma desagradable, Sr. Fenwick.

	—El éxito en la vida depende en gran medida de tener las herramientas adecuadas —Si fueras un bastardo. Si no lo fuera, las conexiones sociales y las monedas serían suficientes.

	La primera ventana estaba bien cerrada, pero la segunda, que daba a una sala de estar, resultó facil. Ashton usó la hoja delgada para levantar el pestillo desde el exterior y pronto abrió la ventana.

	—No dejes que Helen te vea hacer eso —dijo la Sra. Bryce. —Ella obtendrá ideas.

	—Necesita un equipo completo de instructores y tutores —dijo Ashton, arrojando el paquete a la sala de estar y subiéndose por la ventana. —Para esa niña, una sola institutriz no tendría ninguna posibilidad —Se asomó a la ventana, levantó a la dama y la arrastró tras él. La señora Bryce era una mujer curvilínea con un agradable aroma a verbena de limón, y la había pillado por sorpresa.

	Un placer eso.

	Ella gritó, y en el instante en que sus pies tocaron la alfombra, se apartó de él. 

	—Es posible que simplemente me haya abierto la puerta, señor Fenwick.

	Recogió su paquete y se lo pasó. 

	—De nada. ¿Por qué te estaba siguiendo ese hombre? ¿Él también codicia tu casa?

	Si la Sra. Bryce pensaba que el enamorado Sr. Aberfeldy solo estaba interesado en sus bienes raíces, estaba loca.

	—Nunca lo había visto antes. Te lo dije.

	El salón estaba casi a oscuras. Encender velas o encender fuego en la chimenea significaría un viaje a la cocina. Sin embargo, si Ashton abandonaba la habitación, sospechaba que la señora Bryce desaparecería en sus propias habitaciones.

	Posiblemente durante las próximas dos semanas.

	—Debería volver a colocar el pestillo de esta ventana —Cerró las contraventanas, luego la ventana y aseguró el pestillo.

	Las contraventanas impedían el paso del viento y el sol, es cierto, pero su primer propósito era evitar que un intruso atravesara el vidrio y acceda a la casa. Las contraventanas no podrían cumplir ese propósito a menos que estuvieran cerradas y aseguradas desde el interior.

	—Gracias por ese recordatorio tan obvio, señor Fenwick. Olvidaste mencionar que debería regañar a mi doncella por no cerrar las contraventanas antes de retirarme. Ese trabajo, sin embargo, es mío y fui detenida por nada menos que tú.

	El salón estaba helado, el tono de la señora Bryce era ártico.

	—Te asustó.

	El miedo de la Sra. Bryce tranquilizó a Ashton, porque una mujer que vivía solo con una joven sirvienta en las instalaciones y con una seguridad limitada era fácilmente presa de ella. Las armas podrían aumentar su peligro, porque podrían volverse contra ella.

	—Me asustaste —respondió ella, frotándose los brazos. —Simplemente me seguía en la pasarela, junto con una parte sustancial de la población trabajadora del vecindario. Tú eres quien afirma que las atenciones del hombre fueron motivo de alarma.

	De hecho, estaba muy asustada. Ashton se quitó el abrigo y se lo puso sobre los hombros.

	—¿Tienes otra hipótesis para explicar su patrulla casual por la calle donde te vio por última vez?

	La Sra. Bryce apretó el abrigo de Ashton con fuerza cuando él esperaba que se lo arrojara. 

	—Quizá te estaba buscando y te vio escoltándome desde el Goose más temprano ese día. Han pasado años desde que nadie me persiguió salvo el señor Aberfeldy y los de su calaña. Luego apareces y supuestamente me convierto en una presa de otro tipo.

	Alguien la había perseguido en algún momento. Ashton guardó esa admisión para la exploración cuando tuviera suficiente luz para evaluar su comportamiento.

	—Necesitaré una vela para mis habitaciones —dijo. —¿Llevamos esta discusión a la cocina?

	La Sra. Bryce abrió el camino a través de una casa que se estaba oscureciendo, sus pasos seguros, incluso en las escaleras que conducían al piso inferior.

	—¿Hay un sótano debajo de la cocina?

	—Sí —dijo mientras llegaban a una cocina grande y acogedora. —Para almacenamiento y entregas de carbón.

	—Deberá asegurarse de que su conducto de carbón esté bien cerrado

	En la mayoría de los hogares, el fuego del hogar de la cocina nunca se apaga. Podría arder hasta convertirse en cenizas y carbones, que se guardarían cuidadosamente durante la noche. Las brasas de la cocina de la señora Bryce arrojaron algo de luz, lo suficiente para que Ashton viera que su casera estaba pálida y enojada.

	—Sé que tiene buenas intenciones, señor Fenwick, y es posible que esta noche me haya ahorrado un problema con su escolta, pero he sido dueña de esta casa durante más de cinco años sin que me molesten los delincuentes. Mis inquilinos, por el contrario, son una gran molestia. Por favor, deje de suponer que soy estúpida.

	—Estoy tratando de ser útil.

	—Y fallando. Soy muy consciente de mi seguridad y la de Pippa. El conducto de carbón está bloqueado.

	Él se retiró al silencio mientras ella echaba carbón fresco al hogar y accionaba un fuelle que en su mayoría arrojaba cenizas por el conducto de humos.

	Esta mujer no se rindió ni aflojo. Ashton admiraba su tenacidad tanto como le disgustaba su amargura.

	—Lo siento —dijo, dejando el fuelle a un lado y dejándolo caer sobre la chimenea elevada. —Debería por derecho vivir en una cabaña de una habitación en West Riding, donde mi temperamento de arpía sólo debe ser soportado por mi gato. Los ingresos por alquilar las habitaciones de arriba exceden lo que podría ganar en el centavo por ciento. Además, esta casa vale más ahora que cuando la compré, y espero que esa tendencia continúe mientras yo esté aquí para mantener las instalaciones.

	Ella soltó economía, una mejora con respecto a sus regaños. Ashton decidió encontrarla a mitad de camino, aunque estuvo tentado de arrebatarle una vela y dejarla a su ira.

	—Yo mismo me siento más cómodo en el campo.

	—¿Qué te trae a Londres? —preguntó mientras el fuego se prendía. —Además de los tópicos habituales.

	—Deber. Hace unos años me hice responsable de las propiedades y de la gente que las habitaba. Como resultado, estoy obligado a realizar ciertas funciones aquí en Londres. No anticipo estar en la ciudad después de finales de junio.

	—¿No puede realizar estas funciones a través de terceros?

	—Lo intenté. Sin suerte —Alyssa le había tendido una trampa con todo tipo de jóvenes doncellas ruborizadas, cada una más tacaña y bien dotada que la anterior.

	—Puede sentarse, señor Fenwick. No soy una duquesa que todos deben mantener sus modales ante mi.

	Incluso su amabilidad tenía un mordisco. Ashton tomó el otro lado de la chimenea, por lo que el fuego crepitaba entre ellos. Las sombras bailaron en las paredes de la cocina y una casa vieja se instaló para otra noche.

	—Estoy cansada —dijo la Sra. Bryce. —Pensé que ser viuda sería el gran premio por el que soporté años de matrimonio. Sé que eso me hace parecer un monstruo. Mi esposo no fue amable y quienes organizaron el partido lo sabían. Ahora vivo la vida más pequeña posible, molestando al menor número de personas. ¿Por qué querría alguien seguirme? —preguntó más suavemente. —He dedicado los últimos cinco años de mi vida a no ser nadie.

	Ashton entendió su lamento, porque había disfrutado mucho siendo lo próximo a un don nadie.

	—Podría haber reaccionado exageradamente a lo que vi —admitió Ashton. —Si estás fatigada, debería dejarte en paz.

	Sin embargo, sabía que la Sra. Bryce no se había referido a una simple falta de sueño. Estaba cansada de lidiar con un mundo que se negaba a adaptarse a sus términos. La mayoría de la gente abandonaba esa lucha por el menor esfuerzo de simplemente hacer frente.

	Se levantó, tomó un cirio retorcido de un frasco sobre la repisa de la chimenea y lo usó para encender una vela. La luz reveló tanto su belleza como un desconcierto que Ashton sospechaba que moriría en lugar de dejarlo ver a sabiendas.

	—Buenas noches —dijo, quitándole la vela. —Gracias por compartir su alojamiento conmigo.

	No dijo nada, como si un agradecimiento sincero fuera un elemento olvidado de su vocabulario en inglés. Cuando el fuego subió más y emitió luz y calor, Ashton se dio cuenta de que necesitaba que la dejara sola en su propia cocina.

	La besó en la frente y subió las escaleras, aunque habría preferido quedarse y al menos ofrecerle a la mujer un hombro en el que apoyarse mientras lloraba.

	 

	 

	Ashton Fenwick, octavo conde de Kilkenney, vizconde de Kinkenney, barón Mulder, paseaba por la biblioteca de Benjamin Portmaine como si fuera un caballo encadenado a un establo, con su enorme energía confinada en un espacio demasiado pequeño.

	—El hedor por sí solo debería repeler a cualquiera que se acerque a la metrópoli —se quejó Fenwick. —Luego está el escándalo. ¿Londres deja de hacer ruido alguna vez? ¿Alguna vez se vuelve menos concurrido? 

	—En los parques, a primera hora del día —comenzó Benjamin, —hay paz y...

	—No hay paz en absoluto —respondió Fenwick. —Detrás de cada arbusto, en cada curva del camino de herradura, hay una maldita baronesa o duque que abarrota mi mañana con 'buenos días' y 'qué hermoso caballo tienes'. El Viejo Dusty es lo siguiente en arar ganado. ¿Creen que soy simple? 

	Tres años de ser un conde escocés habían profundizado el acento de Fenwick. Arbusto se convirtió en arbushto, las t se afilaron hasta convertirse en puntas elocuentes y las vocales adquirieron una calidad de gruñido de la que carecían sus primos ingleses.

	Para Benjamin, que tenía un condado en Cumberland, el acento de Fenwick era casi el sonido de casa. Fenwick había pasado años como mayordomo en Blessings, el asiento del condado de Hazelton, y había vigilado de cerca a la hermana de Benjamin cuando éste vivía en Londres.

	Tres años lejos de los establos no habían mejorado la disposición de Fenwick, que había estado casi tan inclinada al temperamento como el flirteo, casi.

	—Creen que eres nuevo en la ciudad —dijo Benjamin, tomando una esquina del sofá que le permitía ver toda la habitación, —y que mereces una cálida bienvenida.

	—Mientras cuentan mis dientes y cuántos acres tengo —Fenwick se instaló en un sillón, el favorito de Benjamin porque era el menos elegante de la casa. Maggie, su condesa, amenazaba con reemplazarlo periódicamente, y luego Benjamin le recordaba lo cómodamente que dos podían ocupar esa silla cuando una condesa se acurrucaba en el regazo de su conde.

	—Estás aquí para encontrar una esposa —dijo Benjamin. —La cabalgata matutina puede ahorrarte tiempo. Si hubiera sabido que estabas en la ciudad, felizmente me hubiera unido a ti y comenzado las presentaciones.

	Fenwick pasó un dedo por el cuello de su corbata. 

	—Sabías que estaba en la ciudad. Tu sabes todo.

	Erase una vez una época de pobreza, Benjamin había ganado dinero como investigador para las familias más ricas del reino. Un hijo vagabundo que desapareció en los guisos, una hija errante que intentaba fugarse, un collar empeñado por una tía loca... Había manejado con discreción todo tipo de situaciones delicadas, aunque ahora la mayor parte de ese negocio estaba en manos de un familiar emprendedor.

	—No lo sé todo —respondió Benjamin. —Conocer incluso algunos secretos es una carga más pesada de lo que crees. Sé que sus baúles llegaron a Albany hace dos días, sus caballos llegaron el día anterior, junto con su coche de la ciudad y su faetón. Todo el séquito apareció a tiempo, pero ningún conde de Kilkenney se presentó con ellos. Por lo que puedo decir, todavía no estás en tu residencia en la dirección asignada.

	Fenwick estaba de nuevo en pie, siguiendo un camino frente a la chimenea de mármol rosa. 

	—Te agradeceré que no me asignes direcciones, Hazelton. He encontrado otras monedas por el momento.

	Esto no serviría. Fenwick era astuto, capaz y lo suficientemente grande como para cuidar de sí mismo en la mayoría de las situaciones. Londres en primavera para un solo conde de medios no era la mayoría de las situaciones.

	—Fenwick, eres nuevo aquí. Ahora no es el momento de divertirse y desviarse. En algunas partes de Londres, las ratas son lo más cercano a una buena sociedad. Si cree que Mayfair está abarrotado ahora, espera otro mes. No podrás caminar por la calle sin que una sombrilla te pinche en el ojo.

	Fenwick se detuvo debajo del retrato que Benjamin le había encargado a su condesa. Maggie era alta, pelirroja y la definición misma de formidable, hasta que su esposo le hizo cosquillas en los pies.

	—¿Como esta tu familia? —Preguntó Fenwick. —Disculpas por no preguntar por ellos antes.

	—Que haya lanzado su invectiva contra el Viejo Londres antes de observar las cortesías es una prueba de lo nervioso que estás. Siempre has tenido excelentes modales.

	La sonrisa de Fenwick era diabólica y tímida. 

	—¿Para un bastardo, quieres decir?

	—Para un bribón —dijo Benjamin. —Maggie ya está haciendo listas, fíjate en el plural, de señoritas que podrían adaptarse a ti. Tiene cinco hermanas, Fenwick, y su madre es duquesa. Tu soltería bien podría ser el último urogallo en el páramo en el último día de la temporada de caza.

	Fenwick se derrumbó en la silla, sus articulaciones chirriaron. 

	—Dulce Jesús ascendiendo. ¿No puedes detenerla? No estoy aquí cuarenta y ocho horas, y me has puesto a los casamenteros. Si esa es tu definición de lealtad, necesitamos tener una pequeña charla.

	—Uno no le dice a mi condesa qué hacer. Debes armarte de valor para ser encantador, agradable e incluso amistoso. Bailar hasta altas horas de la noche, luego ir sin dormir para fingir una silla fría al amanecer es tu definición de deleite varonil.

	—El matrimonio te ha confundido, si una silla fría cumple ese trabajo.

	—El matrimonio me ha complacido enormemente —respondió Benjamin. —Si dejaras de lloriquear, podrías considerar que el matrimonio ofrece placeres que ninguna otra circunstancia puede igualar.

	Fenwick estiró las piernas y se miró las botas. 

	—Puedo ver la satisfacción en ti. Ewan tiene el mismo aire, cuando no lleva la corbata demasiado apretada. Recuerde que eligió a su dama sin la presión de familiares, amigos o extraños que hacen listas. Todavía espero despertarme con un establo lleno de caballos impacientes por su heno, pero no, estoy aquí, en el maldito Londres, el último lugar en el que siempre quise estar.

	Fenwick añoraba desesperadamente ese establo de caballos. Maggie mantuvo correspondencia con Avis, la hermana de Benjamin, que mantuvo correspondencia con la cuñada de Fenwick, Lady Alyssa. Año tras año, sobrina tras sobrina, Fenwick se volvía más sombrío, más serio y menos el coqueteo despreocupado que había mantenido la propiedad de Benjamin en funcionamiento durante años.

	—Pronto serás un cascarrabias escocés —dijo Benjamin. —¿Es eso lo que quieres? Sin hijos, ¿tu título será para algún primo cuarto, o peor aún, volverá a la corona?

	—Por supuesto que no, pero tampoco quiero que me eches a tus perros antes de que incluso me haya lavado el polvo de la carretera de mis botas.

	Sus botas relucían. Alguien había hecho un buen trabajo con ellos, posiblemente el propio Fenwick.

	—No te puse mis perros, pero conozco a varios caballeros que aguardan en el Albany. Me encontré con dos de ellos en el parque esta mañana.

	Antes había visto a Fenwick tener una carrera loca en su caballo de guerra a una hora en la que la conversación cortés y un galope tranquilo estaban hechos. Benjamin había esperado hasta que el caballo castrado de Fenwick se enfriara para abordar al conde errante e invitarlo a hacer una visita.

	—Bien —dijo Fenwick. —Mi paradero fue objeto de cotilleos de caballeros inocentes. Como yo creo eso. Luego, explique por qué anoche alguien me estaba siguiendo a mí o a la persona que me alquila un alojamiento temporal. Me doy cuenta de que abundan los carteristas en este templo de la civilización, junto con los ladrones de casas, los miembros del Parlamento, los borrachos y otras buenas compañías, pero este tipo sabía de qué se trataba.

	A cualquiera que se quejara de haber sido seguido, Benjamin le habría ofrecido garantías sin sentido: todo en tu cabeza, falta de descanso, un nuevo entorno, nervios desbordados, nada de qué preocuparse. Tenía demasiado respeto por los instintos de Fenwick y sus puños para intentar tales tópicos.

	—Describe al tipo.

	—Vestido para mezclarse. Sin sombrero, bastón, reloj con llavero, bigote, nada que lo distinga. Vestido de marrón, ni demasiado llamativo, ni demasiado sencillo. Encajaría en cualquier taberna y no se ofendería cuando hiciera una visitaa. Parsonish, pero sin collar, si sabes a lo que me refiero.

	—Un periodista —dijo Benjamin, sintiendo un gran alivio. —Viven en Piccadilly, Bond Street, Strand, St. James's. Todos los barrios donde se puede divisar la sociedad de moda fuera de los cotos que controlan exclusivamente.

	—Esto se vuelve extraño —Fenwick se levantó, un ejemplar excelente en su atuendo de montar. —Solo soy un hombre que no quiere pasar el resto de mi vida sin una dama propia. Un poco en el lado duro, pero de buen corazón, según la mayoría, la mayor parte del tiempo. No quiero ser un espectáculo público, Hazelton. Si ha contratado a alguien para que me vigile, llámelo o tendré que proteger mi privacidad como mejor me parezca.

	—Ese es exactamente el tipo de conversación sobre la que se hará chisme si haces tales amenazas entre tus compañeros. Ahora tienes un título, y aunque no lo tengas... 

	Fenwick pasó un dedo enguantado por la parte inferior del retrato de Maggie. 

	—Benjamín, tu palabra, por favor. Sin vigilancia, sin contratar a los pilluelos ni a las muchachas para que anoten mis idas y venidas. Vuelve a violar mi privacidad a tu propio riesgo. Mi ayuda de cámara está en libertad condicional por el mismo delito, así que no se acerque a él para espiar.

	La amenaza era insultante: los espías eran vilipendiados universalmente, sin importar cuán indispensables fueran y, sin embargo, Fenwick hablaba en serio. Temía esa búsqueda de esposas, un desafío que la mayoría de los hombres esperaban con ansias, aunque fueran reacios a admitirlo. Tomar una esposa marcaba la última división entre la niñez y la madurez, y la mayoría de los hombres adultos estaban ansiosos por hacer esa transición tan pronto como pudieran.

	Además, el compañerismo, un aliado en la vida, una pareja íntima con la que uno podría ser uno mismo, niños, un verdadero hogar en lugar de un cuarto de soltero... Un matrimonio bien hecho le sentaría bien a Ashton Fenwick a sus grandes dedos escoceses.

	Benjamin se levantó y extendió una mano. 

	—Tiene mi palabra, sin vigilancia.

	Fenwick se estremeció. 

	—Eso también se aplica a tu condesa. Las damas se destacan en la recopilación de información.

	—Eso es así, así que ¿por qué no me dices simplemente dónde te vas a quedar?

	—Por ahora, puedes hablar conmigo en el Albany. Me mudaré allí pronto, pero primero me orientaré en un entorno menos llamativo.

	—Estrategia brillante. Ten cuidado, Fenwick. Esto no es Borders o Cumberland, donde puedes ver a un hombre cabalgando hacia ti desde la mitad del valle.

	Fenwick murmuró algo mientras fruncía el ceño ante su guante blanco.

	—¿Te ruego me disculpes?

	—No soy estúpido, Hazelton. Le agradeceré que lo recuerde. A continuación, me recordará que mantenga cerrado el conducto de carbón. ¿Estás seguro de que me seguía un periodista?

	—Casi seguro. Te lo prometo, quienquiera que fuera no me responde. Mi gente nunca sería tan obvia. Cena conmigo en mi club pasado mañana. Maggie y sus hermanas se juntan para jugar a las cartas, o eso dicen, y yo me quedé huérfano por la noche.

	—No estás huérfano, estás soltero. La cena en el club servirá como movimiento de apertura. Mis saludos a su condesa. 

	Benjamin acompañó a su invitado a la puerta y descartó la idea de seguir a Fenwick hasta su alojamiento. Fenwick probablemente lo notaría en primer lugar y lo mataría en segundo lugar.

	Un niño pequeño con una gorra mugrienta paseaba el caballo de Fen arriba y abajo frente a la casa. Después de que Fenwick se puso los guantes de montar y se subió a la silla, sacó la bota y arrastró al niño detrás de él.

	No es lo hecho. Sin duda, la charla ya había comenzado en los clubes como resultado de la embestida del amanecer de Fenwick por el parque, y ahora trotaría a lo largo de Mayfair con un asiento de pilluelo.

	La temporada había tenido un comienzo interesante y Benjamin estaba ansioso por comparar notas con su condesa.

	 

	 

	Hace quince años, Ashton habría corrido a lo largo del reino y llegó a Londres listo para beber, bailar y perseguir faldas durante una semana consecutiva.

	Hace cinco años, habría logrado al menos una o dos noches de buen humor.

	Tres años después de ser conde y un día en Londres lo dejó con ganas de otra siesta. La fatiga no era del todo corporal. La melancolía amenazaba con clavarle sus sucios garfios, de ahí el galope del amanecer en el parque. No importa qué tan rápido cabalgara, una vez que tomara una condesa de entre la brillante cosecha que se ofrecía en Mayfair, su título lo agarraría por el cuello.

	Un suave calor se insinuó contra el costado de Ashton mientras se adormecía bajo el sol de la tarde, seguido de una suave presión de puntillas a través de su pecho.

	Quizás Londres no estuvo del todo mal.

	Inmediatamente después de ese pensamiento nebuloso, una humedad áspera raspó la barbilla de Fenwick.

	—¿Qué diablos?

	Abrió los ojos para contemplar una nariz rosada, bigotes y dos ojos verdes, pertenecientes a un enorme gato blanco y negro.

	—Debes ser Solomon. Tu fama te ha precedido —Helen tenía mucho que decir sobre el gato y sus poderosas hazañas tanto en la despensa como en el callejón.

	Solomon empezó a masajear el pecho de Ashton y a gruñir de satisfacción.

	—No puedo dormir si haces tanto ruido, y estoy seguro de que la Sra. Bryce preferiría que te ocupes de tu puesto en la cocina.

	El maldito animal tenía garras y un aliento podrido y, sin embargo, Ashton se quedó un momento, saboreando el placer de compartir su cama incluso con un gato, algo que a ningún conde se le permitía hacer.

	—Ven —dijo Ashton, sentándose, para gran disgusto del gato. —Estás ausente sin permiso de la cocina, y tengo asuntos que atender.

	Había regresado directamente de su visita matutina a Hazelton, no queriendo lidiar con los suspiros sufridos de Cherbourne, o la correspondencia sin duda esperando en el Albany. Dormir en las zonas menos agradables de Londres era difícil de alcanzar, porque incluso en la oscuridad de la noche, pasaban los carruajes, los hombres de la noche recorrían los callejones y las lecheras ejercían su oficio.

	Sin molestarse en ponerse el abrigo, ¿por qué ponerle pelo de gato también? Ashton bajó las escaleras, pasó la puerta cerrada de los aposentos privados de la señora Bryce y se dirigió a la cocina. La doncella, Pippa, no estaba a la vista, y la señora Bryce estaba en el mostrador, cortando manzanas.

	Sus movimientos tenían una belleza para ellos, regulares, rítmicos, económicos. Ashton se quedó un momento en la puerta, sosteniendo al gato y mirando a una mujer en su casa, en su propia cocina. Las rebanadas se metieron en un cuenco y otra manzana pasó por el cuchillo.

	Lo invadió una sensación de nostalgia por tener una cocina propia y una esposa que le hiciera pasteles de manzana. Como conde, podría haber comido pasteles de manzana cuatro veces al día, pero serían creación de un chef, la receta requería nuez moscada y Dios sabe qué más además de la vieja canela y el amor.

	Las mejores manzanas que había comido habían sido las que había arrancado de un árbol para compartirlas con su caballo en un fresco día de otoño.

	El gato comenzó a ronronear de nuevo, un consuelo patético para un hombre que poseía miles de acres.

	Ashton se acercó a la Sra. Bryce. 

	—Mi cama fue visitada por un fugitivo.

	Ella se giró, cuchillo en mano, ojos brillantes. 

	—Alejese de mí.

	Ashton soltó al gato, liberó a la dama del cuchillo y lo dejó a una distancia prudencial sobre el mostrador.

	—¿Señora Bryce? 

	Ashton tenía una mano alrededor de su muñeca, su pulso galopaba bajo su agarre. Su mirada era indignada y su postura, tensa a pesar de la ridiculez del momento, irradiaba tanto desafío como miedo.

	—¿Qué diablos cree que está haciendo en mi cocina, señor Fenwick? ¿Estabas tratando de que te apuñalaran?

	—Estaba tratando de devolver a tu gato a su lugar de trabajo. Entró en mi apartamento y se metió en mi cama —El mismo gato se estaba pegando ahora a las botas de Ashton. —Pensé que lo querrías donde pertenece.

	Ella miró hacia abajo como si notara a su propio felino por primera vez. 

	—¿Solomon estaba en tus habitaciones?"

	—Podría haber seguido a Helen o a Pippa. También dejo las ventanas abiertas, y un tom emprendedor tiene formas de ir donde le place. ¿Estás bien?

	—Me diste un susto. No tengo la costumbre de ser acosada por hombres extraños en mi cocina.

	Le había dado terror, lo que le inspiró a dar un paso atrás y dejar a la dama un poco de espacio. 

	—Estabas concentrada en tu cocina. ¿Huelo un pastel que ya se está horneando?

	Ashton tomó el cuchillo, que podría haberle causado un daño considerable si la señora Bryce hubiera sabido cómo usarlo, y comenzó a cortar la manzana que había abandonado.

	—Tartas. Empiezo con las tortas, que requieren trozos más pequeños de manzana, luego paso a las tartas. Si no tiene objeciones, prepararé una taza de té.

	—Esta es tu cocina —dijo Ashton, metiéndose un bocado de manzana en la boca. —No tengo autoridad para objetar. Si el propio rey George apareciera y le ordenara que picara las manzanas en lugar de cortarlas en su propia cocina, como ama de casa inglesa que se respeta a sí misma, lo ignoraría con impunidad. ¿De qué o de quién tienes tanto miedo, Matilda?

	Hizo girar la tetera sobre las brasas de la chimenea y se hundió en la chimenea elevada. 

	—No te he dado permiso para usar mi nombre.

	Ashton puso unas rodajas de manzana en un plato y se las pasó. 

	—Soy Ashton, y estabas lista para grabar tus iniciales en mi pecho por traerte ese gato. Yo diría que eso nos pone por el nombre.

	Ella lo miró, la cautela en su expresión estaba mal. Esa era su cocina, el único lugar donde una mujer debería reinar de manera suprema, y ella era cautelosa al aceptar un bocado de manzana de él.

	Cogió el plato y lo dejó junto a ella en la chimenea. 

	—Gracias... Ashton. 



	




	 

	Cuatro

	Ashton volvió a cortar manzanas, aunque con otra mujer, podría haber convertido el momento en bromas.

	No con Matilda Bryce.

	—Una viuda es un objetivo para los inescrupulosos —dijo, tomando un bocado de manzana. —Todas las mujeres lo son, pero especialmente las viudas. Debería haberme dado cuenta de eso.

	—Cualquiera puede hacer que le roben el bolsillo —señaló Ashton. —Estoy tratando de enseñarle a Helen sus letras, por cierto. En cada comida, abordaremos dos o tres, y cuando tenga el alfabeto en la mano, comenzaremos a encontrar palabras simples.

	—¿Puedes conseguir que te atienda cuando esté comiendo? Hubiera pensado que eso era imposible.

	La tetera empezó a hervir cuando Ashton llenó el cuenco de cerámica con manzanas picadas. 

	—Intento utilizar objetos relevantes. S será para Salomón, t para tarta. Es terriblemente rápida.

	—Ella es aterradora, punto —Matilda terminó una segunda rodaja de manzana. —Me sobresaltaste antes. Estaba pensando en mi suegro. No me llevaba bien con la familia de mi marido y, hasta el día de hoy, no confío en ellos.

	Esa fue probablemente la reina de todas las subestimaciones. 

	—¿Intentarían abordarte en tu propia cocina?

	El gato saltó a la chimenea y se sentó, lamiendo una pata delantera. Matilda lo miró, su mirada desolada.

	—Podrían. No lo sé. Han pasado años desde que murió mi esposo, seis años, pero no tienen nada mejor que hacer que plagar a los incautos y atormentar a los que no lo merecen. Eres muy bueno cortando manzanas.

	—He sido soltero toda mi vida adulta. Uno desarrolla habilidades o se muere de hambre. El agua está caliente.

	—Tiene que hervir por un minuto, de lo contrario el té no estará bien —Desapareció la última de las manzanas, y llevó el plato al fregadero y lo puso en un balde medio lleno de agua. —No debería haber reaccionado como lo hice. Pido disculpas si te di un mal momento.

	Ella podría haberle causado una herida seria, pero su soledad también lastimó a Ashton. No conocía bien a Matilda Bryce, pero ella era una mujer sola y había confiado en él lo suficiente como para darle un lugar temporal en su casa.

	Le debía más de lo que pensaba.

	—No soy sus parientes politicos —dijo. —Soy un hombre rico, mitad escocés, mitad inglés, y no estoy contento de estar esperando en Londres. Estoy muy agradecido por tener quince días de paz y tranquilidad antes de que me dedique a actividades menos agradables, pero si tienes enemigos, Matilda, será mejor que me lo digas.

	La tetera empezó a chirriar de verdad. Envolvió su delantal bajo el asa para sacar la tetera del hogar y ponerla en la encimera. Mientras Ashton terminaba con las manzanas, Matilda midió el té del carrito en un colador y llenó una tetera marrón con la tetera humeante.

	—No sé si tengo enemigos —dijo, dejando la tetera en la encimera. —Pero en caso de duda, es mejor asumir que uno lo tiene. ¿Te quedarás a tomar el té?

	Ashton quería reanudar su siesta en la cama grande y blanda del piso de arriba, pero también quería un bocado de tarta de manzana tibia, consumida fresca del horno y enfriada con una pizca de crema.

	El camino hacia el corazón de un hombre seguramente pasaba por su vientre. ¿Por qué no había un aforismo útil para el camino al corazón de una mujer?

	—Una taza —dijo. —Aunque debes hacerme una promesa.

	Le puso la tapa a la tetera y lo miró de soslayo. 

	—No hago promesas a la ligera.

	Ella no era una condesa agobiada por un título y, sin embargo, él no la había visto hacer nada a la ligera.

	Lo cual era una maldita vergüenza. 

	—En mi caso, asuma que soy su amigo. No necesitas blandir un cuchillo para defender tus tartas. ¿Convenido?

	Usó una toalla doblada para sacar un plato humeante del horno, el calor y la canela flotando por la cocina mientras el pastel sin hornear reemplazaba a las tartas.

	—No se me acerque sigilosamente, no me mienta, y tenemos un acuerdo —Dejó la cacerola en el mostrador de madera. —Tenemos un acuerdo, Ashton.

	Compartieron una tarta de manzana, completa con crema y regada con té caliente y fuerte. Era la mejor tarta de manzana que había comido jamás el octavo conde de Kilkenney.

	 

	 

	Durante tanto tiempo, Matilda se había mantenido enfadada. La ira no dejaba lugar a la autocompasión, el arrepentimiento o la derrota. La ira era una emoción que avanzaba. Sin enojo, Matilda dudaba que los ejércitos pudieran soportar participar en las atrocidades del campo de batalla, y mucho menos sentirse orgullosos de la victoria.

	Sin ira, Matilda nunca podría haber soportado su matrimonio.

	Y, sin embargo, como la mayoría de las armaduras robustas, la ira era pesada y torpe al combatiente.

	Había estado contando mentalmente los días en que el señor Fenwick había llevado a Solomon a la cocina. Contando los días, porción por porción, hasta el séptimo aniversario de la muerte de su esposo, y finalmente, finalmente, ese número estaba por debajo de 365.

	Entonces escuchó la voz de un hombre, captó la palabra "fugitivo" y sintió tamaño y fuerza en su espalda. El resto había sido instinto y torpeza.

	Lo mínimo que le debía a un inquilino al que casi había apuñalado era media tarta de manzana. Solomon también estaba disfrutando de una cucharadita de crema como ofrenda de paz.

	—¿Hiciste estas tartas para Helen? —Preguntó el Sr. Fenwick.

	—Sí, aunque a mí también me gustan. Helen está tratando de ser buena. No durará, pero hay que recompensar el esfuerzo.

	—¿Qué sabes de su hermana?

	Sus modales eran impecables y, sin embargo, el Sr. Fenwick disfrutaba de su comida. Ningún otro inquilino se había atrevido a comer con Matilda en su cocina, y ella disfrutaba de la vista de un tipo que disfrutaba de su sustento.

	En la cama, Ashton Fenwick sería lujurioso. Se deleitaría con los placeres de la carne, no los emprendería con una combinación de temor y resentimiento. Sería cariñoso y amoroso, una combinación que Matilda nunca había conocido de primera mano.

	—No sé casi nada de Sissy —dijo, —excepto que le presentará a Helen al tipo de hombre equivocado demasiado pronto. Helen parece resignada y eso lo odio.

	La cuchara del señor Fenwick chocó contra el cuenco. 

	—La niña no puede tener más de ocho años.

	—Probablemente esté cerca de los diez. Los niños criados en la pobreza crónica son escuálidos. Helen tiene algo de tiempo antes de que la maduración le cueste lo último de su seguridad, pero no el tiempo suficiente. ¿Quieres otra taza de té?

	El Sr. Fenwick se sentó frente a Matilda en la mesa de trabajo, haciendo que la cocina se sintiera más pequeña, pero también, Matilda fue honesta consigo misma, más segura. Él le había quitado el cuchillo de la mano más rápido de lo que ella podía parpadear, y también tenía un cuchillo en su bota.

	Levantó la taza para que Matilda le sirviera más té. 

	—Lo que me gustaría es que la pequeña Helen crezca segura. ¿Crees que volvería a Escocia conmigo?

	—Si hay postres involucrado, ella podría —Pero, ¿permitiría Matilda que la chica se fuera con el señor Fenwick cuando llegara el momento? Una parte de ella dijo que no, que el señor Fenwick era una incógnita, pero otra parte de ella quería empujar a Helen en sus brazos y decirle que se fuera al amanecer.

	Se sirvió su propio té y, dado que sus nervios habían comenzado, se permitió una pizca de crema y azúcar.

	—Pero no querría que Helen se fuera en compañía de un hombre extraño —dijo Fenwick. —No te culpo. Sin embargo, tengo amigos aquí en Londres. Buenos amigos, bien ubicados y hasta titulados. Uno de ellos podría hacerle un lugar a Helen como sirvienta de fregadero.

	Matilda también conocía gente en Londres, bien ubicada e incluso con títulos. Ese fue un riesgo que tomó, pero también parte de su defensa. A nadie se le ocurriría buscarla entre las clases trabajadoras, vestida con capas sencillas y sombreros de paja cansados.

	—Helen no duraría ni un día como empleada de cocina —dijo Matilda. —He mantenido la atención de la niña por una tarde aquí y allá, le he mostrado algunas cosas, pero es salvaje, solo medio dócil, y eso la ha mantenido a salvo. Tendría las manos ocupadas para convencerla de que acepte otro estilo de vida.

	El Sr. Fenwick pasó su cuchara por la combinación de crema, jugo de manzana y canela en el fondo de su tazón.

	—Ella no quiere el título —dijo, lo que no tenía sentido. —Ella está mejor en la naturaleza, según sus luces. Quizás ella y yo podamos comprometernos. Puede que le guste trabajar en una lechería, por ejemplo, o como pastora. Mucho aire fresco, nadie que la moleste mucho y la buena compañía de las bestias.

	Esa recitación convenció a Matilda de que el Sr. Fenwick tenía muchas tierras. No solo era rico, era un terrateniente, el tipo de sociedad británica más respetada.

	Hasta el momento, Matilda también lo respetaba, lo que era una especie de revelación y también un alivio.

	—Por favor, no le hará promesas a Helen que no pueda cumplir —dijo Matilda. —Reconstruir la confianza rota de una niña en sus mayores es una empresa delicada, y la confianza de Helen está en pequeños pedazos esparcidos por todos los barrios pobres de Londres.

	El señor Fenwick tomó el cuenco de Matilda y también raspó la escoria. 

	—¿Eso es lo que pasó con tus suegros? Te uniste a su familia esperando una pareja decente y te encontraste rodeado de enemigos, ¿tu confianza en pedazos?

	Más o menos. 

	—Me uní a la familia de mi esposo con la esperanza de una pareja decente y me sentí muy decepcionada, como mi padre sabía que estaría.

	—Así que tu padre rompió la fe contigo —dijo Fenwick, dejando el segundo cuenco. —Eso tuvo que doler. Mis padres tampoco fueron del todo honestos conmigo, aunque tenían sus razones.

	Llevó los platos al balde de lavado y luego regresó por las tazas de té. La experiencia de un hombre que no era un lacayo limpiando lo que había dejado fue novedosa y gratificante, a pesar del impulso de empujarlo a que volviera a su asiento. Matilda ciertamente se había limpiado después de una interminable procesión de hombres.

	—Gracias —dijo. —Por su compañía y por su preocupación por Helen. No sabía qué hacer por la niña, aparte de ponerle modales cuando podía tentarla a quedarse quieta para tomar un plato de avena.

	—Es una alumna apta, lo que me anima, y ha decidido confiar en ti, lo que debería animarte.

	—Me siento animada —dijo Helen, entrando por la ventana sobre el aparador. —Olí las manzanas cocinándose desde la mitad del callejón.

	—Helen, ¿qué te he dicho sobre entrar por las ventanas? —Matilda replicó. —Usa las puertas o mantente fuera de mi casa.

	Helen recogió al gato y se sentó al final de la mesa. 

	—Señor. Fenwick dijo que anoche te siguieron. Estaba teniendo cuidado.

	—Ella también se sube a la ventana del lavadero —dijo Matilda. —Pippa la deja abierta para que entre aire fresco y luego se olvida de cerrarla.

	—Llegar a ser un ajuste perfecto —Helen rascó la barbilla de Solomon y tocó la nariz con él. —Demasiada buena comida. ¿Verdad, viejo Sol?

	El gato estiró el cuello descaradamente en busca de más afecto.

	—No debemos preocuparnos por lo de anoche —dijo Fenwick. —Me han asegurado que el perseguidor era un periodista, probablemente siguiéndome a mí en lugar de a la Sra. Bryce.

	—¿Porque eres un maldito, rico...?

	El señor Fenwick puso una mano suave sobre la boca de Helen. 

	—Porque soy un provinciano adinerado que se ha negado a aceptar el costoso alojamiento que había arreglado en la fecha acordada. Los periodistas aparentemente merodean por el Albany como moscas sobre un montón de estiércol, y uno de ellos debió haberme visto en el lugar.

	—Qué analogía más deliciosa —dijo Matilda.

	Y qué gran alivio. Un periodista estúpido y entrometido, qué enorme, gigante y maravilloso alivio.

	—Ay de mí —dijo el Sr. Fenwick, —debo regresar al Albany. Necesitaré ropa adecuada para reunirme con un amigo para cenar mañana por la noche, así que Helen, si tienes la intención de pedirle una tarta a la señora Bryce, hazlo ahora.

	—Ella estropeará su comida —dijo Matilda.

	—Usted y el Sr. Fenwick acaban de estropear la suya —replicó Helen, —y Sol también estropeó la suya.

	El señor Fenwick arrancó al gato de los brazos de Helen. 

	—Si ese es tu mejor intento de importunar, tienes trabajo que hacer, Helen. ¿Con qué letra comienza el nombre Bryce?

	—B.

	—Nómbrame otras tres palabras que comiencen con b.

	—Bastardo, botonero, bazofia

	—Tres palabras que comienzan con d.

	—Demonio, desgraciado, diabólico.

	—Dios mío —intervino Matilda. —Supongo que será mejor que me meta un poco de tarta de manzana en la boca antes de que pongas el aire azul con tu vocabulario. La tarta comienza con t, por cierto.

	Se levantó para cortarle a Helen un cuarto de tarta.

	—Pruebe con una vocal —dijo Fenwick. —Tres palabras que comienzan con e.

	Helen parecía pensativa. 

	—Enorme, equipado, elegante.

	Oh cielos, de hecho. Equipado era la jerga de rico.

	—¿Qué? —Dijo Helen, su mirada insegura. —Eso es tres.

	—Así es —respondió Matilda. —Tres palabras muy inusuales para recordar a la vez. Cuando te hayas lavado las manos, puedes comer tu tarta.

	Helen se levantó de la silla y recorrió el pasillo hasta el baño mientras el señor Fenwick dejaba al gato en el suelo.

	—Trabajaré con ella —dijo. Siempre que ella no me haga llorar en medio de la calle. Gracias por la tarta y la compañía.

	El agradecimiento debería ir en sentido contrario, aunque Matilda no podía admitirlo, todavía no. Quizás en dos semanas, cuando supiera que el Sr. Fenwick tenía una bota fuera de la puerta. Probablemente se llevaría a Helen con él, y ese pensamiento le dio una punzada a Matilda.

	—Me voy a buscar mi chaqueta —dijo. —Haz que dé las gracias antes de comer la próxima vez.

	—Ambicioso, pero un buen plan. Buen día, señor Fenwick.

	Se inclinó más cerca. 

	—Ashton. La niña se ha ido fingiendo mojarse las manos, Matilda.

	Matilda le puso una mano en el hombro y le besó en la mejilla. 

	—Ashton. Buen día.

	Su expresión pasó de desconcertado a complacido, y luego subió tranquilamente las escaleras para ir a buscar sus mejores galas a uno de los mejores alojamientos de todo Londres.

	Seguramente Helen estaría a salvo bajo su cuidado, incluso si ella lo acompañaba cuando saliera de Londres. Más segura de lo que estaría entrando y saliendo por la ventana del lavadero de Matilda.

	Con ese pensamiento, Matilda se sentó con Helen mientras la niña devoraba su tarta de manzana y buscaba palabras que comenzaran con f.

	Fenwick, forastero, flirteador.

	—Díle al Sr. Fenwick que estás lista para irte —dijo Matilda, metiendo las trenzas de Helen con más cuidado debajo de la gorra de la niña.

	Y no le digas que deseo que cuando se vaya de Londres me lleve también.

	 

	 

	—Si esperas mucho más, será demasiado tarde, tío.

	La rodilla de Stephen rebotó, porque toda su advertencia salió con un lánguido acento. El chico no podía quedarse quieto, no podía ser paciente, no podía permitir que el sentido común de su tío prevaleciera sobre la impetuosidad prepotente.

	—Mi buen amigo —respondió Charles, Conde de Drexel, —todavía tenemos casi un año para localizar a tu madrastra. Durante ese año, los fondos que tanto ansía heredar están en buenas manos y la orden de arresto sigue siendo válida.

	Drexel había tenido esa conversación con Stephen en esa misma biblioteca al menos seis veces al año durante los últimos seis años. Las manos de Drexel eran las que sostenían la fortuna de Stephen, y Drexel no tenía intención de soltarse hasta el último instante posible.

	—Cuelgue la maldita orden judicial —dijo Stephen, poniéndose de pie. —Encontrar a la madrastra ha demostrado ser un esfuerzo infructuoso.

	A diferencia de su difunto padre, Stephen era terriblemente guapo. Alto, rubio, de rasgos agradables y complexión atlética. Drexel sospechaba que su sobrino había sido un cuco, porque el pobre Althorpe se había distinguido por un mal genio más que por una apariencia hermosa.

	—Además —prosiguió Stephen, prefiero encontrar pruebas de la desaparición de madrastra. Eso nos ahorraría la molestia de un juicio. El maldito Bow Street probablemente se llevó la moneda de papá para ayudarla a esconderse.

	Cuanto más tiempo se escondía Matilda, más tiempo podía administrar Drexel la propiedad de su difunto hermano. Una vez que ella fuera declarada muerta, Stephen se convertiría en el único heredero, y su despilfarro de la riqueza familiar comenzaría en serio, mientras que los recursos del condado ya estaban disminuyendo año tras año.

	—¿Por qué no se detiene en Bow Street y habla con los corredores? —Sugirió Drexel. —La temporada no ha comenzado realmente, ¿y seguramente tienes una o dos horas libres?

	Stephen se detuvo ante la ventana, la luz del sol transformó su cabello en un halo dorado, un efecto que había estado explotando desde la infancia.

	—Tío, bromeas. Entre mi zapatero, mi mercería, mi guantera, mi sastre… mi tiempo no es mío. Además, Bow Street está llena de criminales.

	¿Cómo podía un joven ser tan codicioso y tan vago? A los veinticuatro años, Stephen lo sabía todo y a todos y tenía un uso frívolo de cada gramo. La mujer equivocada se enamoró de sí misma para atraer su atención, y él cedió con entusiasmo, junto con la mitad de su asignación trimestral. Stephen ya tenía dos hijas bastardas, de las que prestaba escandalosamente poca atención.

	 —Enviaré una nota a los corredores —respondió Drexel, —pero con la sociedad educada que se agolpa en Londres, ahora no es el momento de revivir viejos escándalos. Persiguiendo a Matilda al suelo, si todavía está viva, puede esperar hasta el verano.

	Stephen sacó una caja de rapé de oro con una odalisca pintada en la tapa, la abrió con el dedo índice y se sirvió un pellizco. Sucio hábito, sin importar cuán elegantemente olfateara y adoptara la postura el chico.

	—Justicia retrasada es justicia denegada, tío. La madrastra debió haber sido colgada del cuello hasta que murió hace seis años. Una asesina es una asesina.

	—Y un escándalo es un escándalo. Si has pensado en llevarte una esposa este año, dejarás que Matilda se levante sobre los talones durante unos meses más.

	Stephen cerró de golpe la caja de rapé. 

	—Si Madrastra llegó a Francia, no se sabe dónde puede estar ahora. Quiero que la encuentren y dejarás de presionarme para que me case. Soy demasiado joven para considerar la posibilidad de tomar una esposa.

	No, no lo era, aunque Dios se apiade de la mujer que tuviera a Stephen por marido.

	—He tenido los puertos vigilados de cerca durante años —dijo Drexel. —Una mujer que viaja sola, y mucho menos una joven de buena crianza con una figura muy atractiva, no embarca sin que varios hombres lo noten.

	—Madrastra no era tan bonita —Stephen resopló una segunda pizca de rapé.

	Matilda había sido exquisita, equilibrada entre la niñez y la feminidad, su juventud y vivacidad eran suficientes para calentar la sangre de cualquier hombre, casi la sangre de cualquier hombre.

	—No debe dejar que le impida asistir a sus citas —dijo Drexel, levantándose de su escritorio. —Una vez fui joven y recuerdo bien los placeres que disfruta un soltero en primavera. Trate de no gastar demasiado su mesada.

	Apareció la encantadora sonrisa característica de Stephen, como Drexel había sabido que sucedería. 

	—En cuanto a eso, tío, he tenido algunos gastos extraordinarios, jugué demasiado profundo la semana pasada. ¿Sería posible un pequeño avance?

	—Pasa por lo de Basingstoke mañana por la tarde —dijo Drexel. —Han sido advertidos —Otra vez. Los abogados de Drexel fueron muy receptivos.

	—Eres el mejor de los tíos —dijo Stephen, inclinándose con una floritura. —Mis agradecimientos. Avísame si escuchas algo de Bow Street.

	Drexel no era el mejor de los tíos, pero era un contador competente. Cada centavo de los "pequeños adelantos" de Stephen procedía de los fondos que el chico iba a heredar. Eso sería una especie de shock, pero Stephen estaba retrasado por cualquier shock que pudiera resultar en un sentido de responsabilidad financiera.

	—Si hay alguna noticia que informar sobre Matilda, te avisaré al instante.

	Stephen estaba en su hermoso camino menos de dos minutos después, listo para hacer su parte por los oficios y las chicas del juego. Para Drexel, el aspecto más desconcertante del comportamiento de Stephen era por qué los mismos placeres, si la embriaguez, las apuestas estúpidas y las putas calificaban como placeres, año tras año no habían aburrido al chico como un tonto.

	Desde luego, su padre no había tenido gusto por la diversión, aunque el pobre Althorpe había elegido una segunda esposa encantadora. Encantadora y más inteligente de lo que nadie se había imaginado, maldita suerte.

	Aunque Drexel había dicho la verdad: Matilda era demasiado bonita para embarcar sin que un marinero travieso se diera cuenta. También era demasiado encantadora para esconderse en los barrios más miserables de Londres sin que la vieran ocasionalmente.

	 

	 

	—Voy a darte esto —Hazelton pasó un trozo de papel doblado sobre la mesa. —Mi condesa ha estado ocupada.

	Ashton no quiso llevarse el papel, pero estaban en el club de Hazelton a una hora en que el comedor estaba lleno. Vizcondes, condes, hijos de duques y similares consumían bistec, oporto y chismes por todos lados.

	—Una mujer ocupada siempre debe llamar la atención de un hombre —dijo Ashton, desplegando el papel. Una lista de nombres avanzaba por la página en una escritura elegante y legible, sin una mancha a la vista. —Estas son todas mujeres.

	—Maggie comenzó con las que debía evitar —dijo Hazelton. —Las señoritas que afirmaron haber pasado un año en París inmediatamente después de su salida, aunque nadie las vio allí. Aquellos cuyas mamás juegan demasiado profundo, aquellos cuyas hermanas están en una visita perpetua a una tía en Gales.

	La lista tenía al menos dos docenas de nombres. 

	—Mis agradecimientos. Me aseguraré de buscar a estas mujeres.

	Hazelton miró hacia arriba bruscamente, luego miró alrededor de la habitación. 

	—No te di esa lista para que pudieras poner a una de ellas como amante. Eso es lo que hay que dejar en paz, Fenwick.

	El compañero de Ashton era un hombre astuto, y sin duda había omitido el uso del título de Kilkenney en esas privilegiadas reservas a propósito.

	—¿Las consideras demasiado decentes para convertirse en amantes —dijo Ashton, —pero no lo suficientemente decentes para ser esposas?

	—Exactamente.

	Hazelton hizo su pedido con el camarero, que iba más puntualmente vestido que si Cherbourne lo hubiera vestido.

	—No tiene sentido, Hazelton —dijo Ashton. —No soy un dechado, que debería infligirme a una doncella inocente y, sin embargo, no soy exactamente malvado, a pesar de mis antecedentes dudosos. Tu lista es el lugar perfecto para comenzar.

	—No te atrevas, o mi condesa me repudiará.

	El camarero reapareció, presentando una botella de vino como si estuviera a punto de realizar un juego de manos con el contenido. Hazelton asintió con la cabeza, luego probó el contenido y asintió nuevamente, después de lo cual el camarero vertió exactamente la misma cantidad en cada uno de los dos vasos, hizo una reverencia y se retiró.

	—Dile a tu condesa que no eres mi niñera —dijo Ashton. —Y recuérdele que no soy una debutante tonta que necesita que mi mamá y mi papá elijan a mi cónyuge por mí.

	Matilda, que de ninguna manera era una tonta, había soportado un matrimonio podrido gracias a la única persona que debería haber estado salvaguardando su felicidad. ¿Cuántas de las debutantes en oferta estaban condenadas a la misma suerte?

	—Tu situación es complicada —dijo Hazelton. —Aunque eres rico. Eso no duele.

	—No te engañes a tí mismo. La riqueza importa desmesuradamente.

	—Una muestra de buen gusto de la riqueza es importante —respondió Hazelton. —Si estás interesado en tener una amante, puedo hacerte algunas recomendaciones.

	Buen Dios, ¿no había nada privado en este bastión de gentileza masculina? 

	—¿Ahora estás comprando para mí? Les aseguro, en este sentido, que soy capaz de arreglármelas solo.

	Aunque Ashton no había hecho nada para defenderse en demasiado tiempo. Cuando un mayordomo le ofreció a una dama una vuelta por la pista de baile, por así decirlo, ella sabía exactamente a quién y qué estaba recibiendo, sin ninguna confusión por parte de ambos lados. Cuando un conde hacia la misma oferta, se desarrollaban todo tipo de aspiraciones por parte de la dama, ninguna de las cuales tenía que ver con un placer mutuo y temporal compartido.

	Una vez más entró el camarero, esta vez con platos de bistec grueso y dos tazones, cada uno con una papa asada a la que le habían quitado la piel.

	—Preferiría mi carne cocida —dijo Ashton.

	Las cejas del camarero se alzaron y miró a Hazelton, como si Ashton hubiera usado accidentalmente una palabra que no significaba en absoluto lo que Ashton pensaba que significaba.

	—Escuchaste al hombre —Hazelton hizo girar una mano lánguida. —Dile al chef que le dé otra vuelta a ese bistec.

	—Hay un chef involucrado —dijo Ashton mientras el camarero se alejaba pavoneándose, con la nariz en el aire. —Eso lo explica. Pueden criticar la comida en inglés simple, intimidar y pontificar, pero todavía tengo que encontrar uno que pueda cocinar una comida satisfactoria. ¿Dónde está la mantequilla?

	—Uno usa la salsa y una pizca de sal.

	—Uno usa mantequilla —Helen sabía eso, por el amor de Dios, y enseñarle la letra p, sociedad perdida, perecedera y plañidera, habría sido una discusión más interesante que el tema que había planteado Hazelton.

	—La mantequilla es para el pan, Fenwick".

	—Ninguno de los cuales adorna esta mesa. No tomaré una amante.

	El Señor de la Desaprobación Culinaria regresó a la mesa y Hazelton pidió tanto pan como mantequilla, solicitud que fue recibida con otra reverencia.

	—Una amante podría ser una buena idea —dijo Hazelton. —La mujer adecuada podría ser un aliado estratégico, manteniéndote informado de los desarrollos de los que de otra manera sabrías demasiado tarde. Además, si eliges a alguien de, digamos, el calibre de la Sra. Bellingham, podría elevar su estatus a los ojos de sus rivales.

	Ashton no había comido ni un bocado de papa y ya tenía la barriga agria. 

	—¿Me estás diciendo que si pago a la mujer adecuada por sus favores, su prestigio mejorará el mío, aunque está deshonrada y yo tengo un título? ¿Y qué tipo de lealtad va solo al mejor postor, Hazelton? ¿Qué hay de la amistad o de darle una oportunidad a un compañero por sus propios méritos?

	—Eso está muy bien en el campo de cricket —dijo Hazelton, —pero el emparejamiento en Mayfair es la apuesta más importante en el ámbito. Encontrar el cónyuge adecuado es un asunto muy serio, y si lo sentimentalizas, seguramente terminarás con la esposa equivocada.

	Antes de que Ashton pudiera replicar, el camarero reapareció con un trozo de carne chamuscada en una fuente frente a él. Dejó la carne en el plato de Ashton, hizo una reverencia y se retiró sin comentarios.

	Hazelton estaba tratando de no sonreír, mientras que la irritación de Ashton era genuina.

	—Alguien crió a este animal de un ternero, invirtió al menos dos años en pastos, forraje y refugio, y luego lo envió al mercado esperando un precio justo. La carne se desperdicia, junto con el forraje y los dos años, porque he ofendido al tirano de la cocina que se hace llamar cocinero. Dime por qué debería buscar esposa en un lugar como este, Hazelton. ¿Por qué no debería elegir un nombre al azar de esta lista? 

	Hazelton se salvó de responder por la reaparición del camarero, que puso un plato de palitos de mantequilla sobre la mesa, cada uno impreso con la forma de la corona de San Eduardo.

	—Te olvidaste del pan —dijo Ashton.

	El camarero hizo una reverencia. 

	—Mis disculpas.

	El maldito cifrado estaba poniendo excusas para interrumpir la comida, mejor para recolectar chismes. Ashton lo sabía, de la misma manera que sabía cuando su caballo estaba a punto de dar un ataque de puro aburrimiento.

	—¿Quieres comer eso? —Preguntó Hazelton, señalando con el tenedor el bistec arruinado.

	—Se lo llevaré a casa para el gato de mi casera —dijo Ashton. —Es feroz y no es muy exigente con su sustento.

	—¿Mientras sobrevives a qué?

	—Tartas de manzana —dijo Ashton, —recién sacadas del horno y untadas con crema —Matilda Bryce también ponia su mesa con honestidad. Si no aprobaba a un hombre, le apuntaba con un cuchillo. Ella no chismorrearía sobre él a sus espaldas ni jugaría con bistec y pan.

	—Te ves dispéptico —dijo Hazelton alrededor de un bocado de bistec crudo. —No como un hombre contemplando las tartas de manzana.

	Ashton esperó hasta que el pan estuvo en la mesa antes de responder.

	—Estoy contemplando listas, Hazelton. A su condesa, sin pensarlo mucho, se le ocurrieron dos docenas de nombres de señoritas que debo evitar. Mi nombre, sin duda, aparece en las listas de todo Mayfair, o mi título, y sin haberme conocido, se me considerará digno de un vistazo. No soy un hombre con el que una jovencita tendrá que relacionarse o tener hijos, soy un título y una cuenta bancaria. Esa no es forma de encontrar la felicidad duradera.

	Hazelton hizo una pausa, cuchillo en una mano, tenedor en la otra. 

	—Eres un romántico. Mi hermana lo sospechaba.

	—Soy humano —replicó Ashton, —y tú eres un hipócrita. No encontraste a tu condesa haciendo listas y eliminando a los dudosos concursantes. Te enamoraste y la agarraste, y ahora me aconsejas que no deje que mi corazón me guíe de manera similar. No lo has hecho bien.

	Hazelton llevó su papa a su plato y nadó un poco en los jugos de la carne. 

	—Maggie tiene primas que aún no se han casado. Les presentaré a ellas, y los Windham generalmente se casa por amor. No es inaudito.

	Cuando desapareció el resto del bistec de Hazelton, Ashton descubrió lo que el maestro de la discreción no estaba diciendo.

	La descendencia de un duque adinerado se casaba por amor. Un conde de las Fronteras con un pedigrí a cuadros probablemente no tendría ese lujo. Ashton necesitaba un heredero si no se quería privar a la progenie de su hermano de gran parte de la riqueza familiar tras la muerte de Ashton.

	Y para producir un heredero legítimo, Ashton necesitaba no solo una esposa, sino una condesa.

	Se separó de Hazelton sin mencionar más temas difíciles y, sin embargo, en el camino de regreso a Pastry Lane, cuando Ashton debería haber estado pensando en posibles condesas, listas y acuerdos, se preocupó por un suave beso en la mejilla, ofrecido por una mujer que no confiaba en nadie, no tenía fortuna y guardaba muchos secretos.

	Quería más de sus besos, y no solo en su mejilla.

	Un problema, eso o un desafío, y Ashton Fenwick disfrutaba de un desafío.

	 

	 


 

	Cinco

	—Tu viste al Sr. Fenwick cuando se fue a cenar —dijo Helen, acomodándose en la alfombra con las piernas cruzadas. —Podría hacerlo peor, Sra. B. Es un caballero, el artículo genuino.

	—Siempre que pague el alquiler a tiempo —respondió Matilda, —puede ser un barrendero de cruces, por lo que a mí respecta. No debes tener ideas, Helen.

	Aunque Matilda había tenido algunas ideas al ver a Ashton Fenwick con sus mejores galas. Su comportamiento había cambiado por completo, de la nobleza nueva a la ciudad, a un hombre de ciudad, completo con alfileres de corbata y gemelos de oro y ámbar.

	Oro, no peltre o plata, y su bastón había sido rematado y reforzado con oro. También había llevado un anillo de sello y un aroma a hierba que había tentado a Matilda a robarle otro beso.

	Helen miró la aguja de bordar de Matilda a la luz parpadeante de los apliques de la sala. 

	—No me atrevo a decirle a Sissy lo que estoy haciendo con el Sr. Fenwick. Sissy me lo quitará.

	Matilda dejó su aro. 

	—¿Te ruego me disculpes?

	—Lo vi primero —dijo Helen, tirando del borde de la alfombra. —El es mio. Sissy puede quedarse con todos los demás caballeros de Londres, pero el Sr. Fenwick debería ser mío. Estoy aprendiendo a cuidar su caballo, cuido sus botas, él me enseña letras. Creo que deberíamos quedarnos con él.

	¿Nosotros? Esto fue mucho más allá de la obtención de ideas. 

	—Helen, las personas no son libros para acumular en un estante. El señor Fenwick se marcha en menos de dos semanas.

	—Le gusta estar aquí. Puedes pedirle que se quede. Sissy dice que los hombres son fáciles de persuadir si les das lo que quieren.

	El señor Fenwick no había hecho ningún avance, por lo que probablemente Matilda podía albergar extrañas ideas sobre él.

	Realmente no debería haberle besado en la mejilla. 

	—Sissy tendrá enfermedades que mostrar por adoptar ese enfoque, Helen.

	—No digas cosas malas sobre mi Sissy. A veces me da comida —Últimamente, Helen había estado haciendo más para cuidar a su hermana que al revés, lo que podría explicar por qué su defensa de Sissy tuvo una cualidad superficial.

	—El Señor Fenwick es un caballero impresionante —dijo Matilda, —pero es un inquilino. Los inquilinos siguen adelante y mi trabajo es brindarles un alojamiento cómodo por un precio mientras están bajo mi techo. Es hora de que te vayas a la cama, Helen.

	Helen sonrió. 

	—Correcto. Hora de acostarse. ¿Me arropará y me leerá un cuento, Sra. B? ¿Escuchas mis oraciones?

	Helen podría desdeñar ese ritual en voz alta, pero una parte de ella sin duda lo anhelaba.

	—Voy a golpear tu trasero si no te quitas. Si el señor Fenwick quiere ir a galopar de nuevo por la mañana, será mejor que tenga sus botas de montar listas.

	—Ya las hice —dijo Helen, levantándose del suelo de un solo movimiento. —Ser un general tote 'em es un trabajo duro, y me gusta dormir en una cama.

	Matilda quiso abrazar a la niña de buenas noches, darle un beso, una palmada en el hombro, algo. 

	—Tú estás ganando tu salario, pero si el Sr. Fenwick le pide demasiado, házmelo saber.

	Helen se detuvo en la puerta del salón. 

	—¿Harás que me pague más?

	—Haré que te dé medio día, lo mismo que le doy a Pippa, y tiempo libre para los servicios dominicales.

	Helen se estremeció. 

	—No predicadores, por favor. De lo único que hablan es de lagos de fuego y condenación eterna. Los inviernos de Londres son suficientes para mí.

	—Vete a la cama, Helen, y no olvides limpiarte los dientes y lavarte.

	La niña se alejó corriendo, sus pisadas sugirieron que tomó los escalones de dos en dos.

	—Y dile a tu Creador que estás agradecida por tus muchas bendiciones —dijo una voz masculina en los escalones. El señor Fenwick apareció en la puerta del salón de Matilda. —Cerré la puerta principal, en caso de que estuvieras preocupada.

	—La habría cerrado antes de irme a la cama.

	Misericordia, pero era una figura sorprendente. Muchos caballeros se acolchaban en los hombros, incluso en las pantorrillas, para lucir más impresionantes con su atuendo de noche. Ashton Fenwick no necesitaba relleno. Sus adornos eran discretos para los estándares de Londres y, sin embargo, deslumbraba.

	—¿Puedo sentarme?

	Matilda no solía dejar entrar a sus huéspedes en sus habitaciones privadas, pero, claro, sus huéspedes no solían pedir la entrada.

	—Puedes. Si cierra la puerta, es menos probable que nos escuche un cierto factótum general.

	—Helen, vete a la cama —gritó subiendo las escaleras, —o no conseguirás crema para tu papilla por la mañana.

	Una puerta se cerró en el tercer piso.

	El Sr. Fenwick también cerró la puerta del salón y tomó la única otra silla. 

	—Ella no necesitaba haberme esperado despierta. No es como si le permitiera ser mi ayuda de cámara.

	—¿Tienes un ayuda de cámara?

	—Mi ayuda de cámara me tiene —dijo Fenwick, mirando sus botas de arpillera con borlas. —Es un pequeño martinet quisquilloso que hace mucho de la nada y espía para mi familia. No me agrada. ¿Has salido, Matilda?

	Las mujeres de la clase trabajadora no han salido del armario. 

	—Si no te gusta tu ayuda de cámara, ¿por qué dejarlo?

	—Porque despedirlo causaría un gran revuelo, y no he estado dispuesto a hacerlo. Mi cuñada estaba embarazada, o tenía un nuevo bebé en la guardería, o le estaban saliendo los dientes a alguien. Siempre tuve una razón para mantener la paz, y Cherbourne se volvió complaciente. Además, se suponía que debía tomar una esposa y esperaba que ella pudiera reemplazar a mi ayuda de cámara.

	Sólo los caballeros muy elevados tenían un ayuda de cámara cuando tenían esposa. Quizás el Sr. Fenwick era rico recientemente, o no tan terriblemente rico después de todo.

	—¿Te apetecía una dama en particular? —Eso no era asunto de Matilda, pero en once días, el señor Fenwick se iría, y las confidencias intercambiadas con su antigua casera a altas horas de la noche importarían poco.

	—Me gusta una mujer rara y particular —dijo, quitándose el alfiler de la corbata. —Es una criatura de sentido común, de buen carácter, aunque no soporta a los tontos. Es atractiva sin ser vanidosa, también de buen corazón al menos en lo que respecta a la familia y los amigos. Ella me gusta por mí mismo, no por la riqueza o las conexiones de mi familia, y no tiene miedo de reír o llorar, o de vestirme si lo necesito. Ella tiene mi lealtad eterna, y mi único deseo en la vida es mantenerla a salvo y hacerla feliz.

	—¡Ay! —Matilda dejó caer su aro y se metió el dedo en la boca. El sabor de la sangre era metálico y desagradable.

	El señor Fenwick sacó un pañuelo, liberó la mano de Matilda y le envolvió el dedo con el lino blanco.

	—Mi señora también jura —dijo, —cuando el momento lo requiere.

	Retiró la mano y Matilda se quedó sosteniendo su pañuelo alrededor de su dedo. 

	—Hablas muy bien de esta mujer y, sin embargo, debe haberte rechazado.

	El idiota. Incluso borracho, Ashton Fenwick nunca le levantaría la voz a una mujer enojada, nunca la avergonzaría ante los demás, ni la culparía por problemas que no había causado.

	—No la he conocido —dijo, sonriendo con nostalgia. —Ella me encontrará pronto, espero. Me he vuelto solitario esperándola. Nunca respondiste a mi pregunta. ¿Has salido? 

	Matilda estaba preocupada por la admisión del Sr. Fenwick de que no había conocido a su mujer ideal y, sin embargo, su lista de atributos no era tan ambiciosa. Buscaba una buena mujer, amable, agradable y cariñosa. No es un modelo o una gran belleza o una heredera. ¿Por qué Althorpe no podía haber buscado cualidades tan razonables en una esposa? ¿Por qué había necesitado una perfección silenciosa y bonita?

	—Tuve una salida —dijo ella, —de algún tipo. La riqueza de mi padre estaba ligada a inversiones y propiedades, y solo tenía una tía para presentarme.

	¿Por qué molestarse en presentar a una sobrina a una sociedad educada cuando esa sobrina estaba casi hablando por ella? Aunque la tía Huberta lo había intentado. De no haber sido por sus esfuerzos, Matilda no se habría presentado a la corte ni habría tenido ninguna temporada.

	—¿Cómo fue? —Preguntó el Sr. Fenwick. —¿Ser una debutante durante la temporada de Londres?

	Matilda podría haber esperado esa pregunta de Pippa, si la niña dejara de soñar con el hijo mayor del vecino el tiempo suficiente.

	—Mi salida fue ansiosa —dijo, recordando el tiempo antes de que el matrimonio arruinara su vida. —Y decepcionante. Seguí esperando que me invadiera una sensación de resplandor, algo de asombro, pero semana tras semana, estaba más desconcertada, cansada y decepcionada. Mis vestidos eran las mismas creaciones simples y pálidas que usaban todas las demás jóvenes, mis compañeros de baile, los mismos chicos con manchas o barones gotosos. Empecé a sospechar que las mujeres buscaban el matrimonio como una alternativa al dolor de pies y al aburrimiento.

	Se quedó en silencio cuando se levantó una compasión inesperada por esa joven infeliz e indefensa. ¿Por qué las expectativas de esa chica diferían tanto de la realidad? No había tenido la oportunidad de defender su amor propio, de proteger su corazón o de desarrollar aliados.

	—¿Ha dejado de sangrar? —Preguntó el Sr. Fenwick.

	—Te lo ruego, oh —Matilda miró su dedo herido. —Si, gracias. No me he apuñalado en mucho tiempo. Tengo sangre en tu pañuelo. Lo remojaré en agua fría durante la noche y debería lavarse.

	—Debe quedárselo —dijo Fenwick. —¿Qué habría hecho feliz tu temporada?

	Era un hombre extraño, admitía su soledad y no encontraba incomodidad en una conversación nocturna con una simple casera viuda.

	—Un matrimonio diferente me hubiera hecho feliz —dijo Matilda. —Nadie puede saber cómo progresará una unión, pero mi esposo era un hombre frío, e incluso en mi inocencia, tenía recelos. Debí haberlos escuchado, no es que hubiera hecho ningún bien. La decisión de mi padre estaba tomada.

	—Lo siento, Matilda. Siento que tu corazón se haya roto. Somos tiernos cuando somos jóvenes.

	La nostalgia había vuelto y Matilda dejó que la atrajera. 

	—¿Eres muy mayor, supongo?

	—Soy lo suficientemente mayor. Tú también. ¿Porqué me besaste?

	Ella no tenía ni idea. 

	—Está de mal humor esta noche, señor Fenwick.

	—Ashton. Sírvase, por favor. Tuve una cena desagradable con un hombre que profesa ser mi amigo, y las próximas semanas serán aún peores.

	Matilda extendió su pañuelo en su regazo, anticipando doblarlo. Una esquina tenía un escudo familiar: un unicornio con rosas en el cuerno. La esquina opuesta estaba manchada con su sangre, más roja que las rosas.

	—Me gustas —dijo. —No me agrada mucho nadie, y muy pocos hombres, pero hasta ahora me gustas. Este es un sello interesante.

	—Nuestra tierra se encuentra a horcajadas sobre la frontera, como la frontera en estos días, de ahí que la rosa Tudor enrede a un unicornio escocés. Tú también me gustas, Matilda.

	Su admisión fue tan simple y, sin embargo, ningún hombre le había dicho eso antes. Había sido deseada, codiciada, halagada y admirada físicamente como un hombre puede admirar una novilla sana, pero no le agradaba.

	—¿Incluso cuando te agito un cuchillo?

	—Especialmente entonces. Me gusta tu espíritu, tu tranquila ferocidad, tu amabilidad con Helen y tus tartas de manzana.

	 El calor floreció en el corazón de Matilda. Estúpido, tonto y precioso. 

	—Helen está cada vez más apegada a ti.

	—Eres tímida —dijo el Sr. Fenwick, —o tal vez no tienes práctica. Cuando alguien te hace un cumplido, le das las gracias. En cuanto a Helen, yo también me estoy encariñando de ella. Mi caballo, que es un excelente juez de carácter, la aprueba.

	—Si fomentas su apego, se sentirá devastada cuando te vayas.

	Los ojos oscuros miraron a Matilda con serenidad. 

	—¿Lo hará?

	—Helen no es tan dura como quiere que el mundo crea que es.

	El Sr. Fenwick se puso de pie, y era muy alto en sus botas. 

	—Consideraré la situación de Helen, entre ahora y cuando me mude al Albany, pero por ahora, ella está a salvo en la cama de arriba, sus manos nominalmente limpias para variar y su barriga llena.

	—¿Te vas a la cama? —Matilda dijo, doblando su pañuelo y dejándolo a un lado.

	—Me voy a dormir, aunque hay algo que me gustaría hacer primero.

	El corazón de Matilda latía más rápido y le vino un viejo recuerdo de estar parada en el borde de un salón de baile, la orquesta afinando, los decorados comenzando a formarse. ¿La invitarían a bailar, o se sentaría, o lo mejor de todo, pasearía por la terraza del brazo de un caballero ingenioso y encantador?

	Había olvidado esa vieja vulnerabilidad, o tal vez era una fortaleza, el coraje para tener esperanza, y ahora aquí estaba, en el momento más improbable.

	—¿Cuál será su última tarea del día, señor Fenwick?

	La hizo ponerse de pie. 

	—No es una tarea, sino una expresión de gratitud. Me gustaría darte un beso de buenas noches.

	 

	 

	Ashton había vagado por las calles de Londres después de su cena con Hazelton, pensando en las próximas semanas. La lista de la condesa estaba metida en un bolsillo para estudiarla más tarde, y la nostalgia le había hecho compañía en todas las calles.

	Londres apestaba, fuera de Mayfair propiamente dicho. Las estrellas no estaban a la vista, porque incluso en primavera, el humo del carbón oscurecía el cielo nocturno. El ruido era incesante y las chicas del juego coqueteaban desde las puertas mientras elegantes carruajes pasaban a escasos metros de distancia.

	Ewan no necesitaba Londres, lo cual era un consuelo. La nobleza escocesa no viajaba al sur en masa cuando el Parlamento se sentaba, sino que enviaba una pequeña delegación, a quien Ewan se refirió como el partido de los rehenes o la esperanza desesperada.

	Cuando Ashton había vuelto sus pasos hacia Pastry Lane, se había sentido como si estuviera llegando a un santuario, una pequeña isla de cordura y paz en un mar agitado de humanidad ruidosa, ruidosa y luchadora. La escalinata de Matilda estaba adornada con macetas de corazones, y él se había sentado en los escalones de la entrada con sus majestuosas galas, escuchando a escondidas el silencioso intercambio de las damas en el salón.

	Los inquilinos siguen adelante.

	Ashton quería irse a casa, no seguir adelante y, sin embargo, también quería a Matilda Bryce. Cuando la hizo ponerse de pie, vio un reconocimiento de atracción mutua en su mirada.

	Reconocimiento no es lo mismo que asentimiento. 

	—Por mucho que me gustaría besarte —dijo Ashton, —preferiría que nos besáramos.

	Las cortinas estaban corridas, ondeando con la suave brisa del atardecer. Nadie vería a Ashton y Matilda tan cerca en el salón iluminado con velas.

	—¿Cuál es la diferencia si me besas o nos besamos? —Preguntó Matilda.

	Su marido debe haber sido estúpido además de desalmado. 

	—Este soy yo besándote —respondió Ashton, rozando su boca sobre la de ella. —No es un esfuerzo mutuo.

	—Esta cena con tu amigo te molestó —dijo, acariciando su cabello hacia atrás de su frente.

	Ashton quiso moverse hacia su caricia como un gato empujaba una mano amiga. 

	—La conversación de esta noche me entristeció. Se avecinan negociaciones difíciles y las he pospuesto demasiado tiempo.

	—¿Y voy a besarlo para que se sienta mejor?

	Cuando era más joven, Ashton se habría ido arriba y se habría entregado a placeres solitarios en lugar de soportar ese intercambio. Sin embargo, Matilda tenía derecho a ser cautelosa. Todas las mujeres lo eran, y él también había tenido que aprender a ser cauteloso.

	—¿Cuándo fue la última vez que alguien besó para mejorar tus heridas, Matilda? —Él tomó su mano en la suya y besó el dedo que ella se había pinchado antes. —No propongo una alianza matrimonial para poner fin a veinte años de guerra. Todo lo que pido es un beso.

	Buscaba compartir un momento de santuario y placer en medio de una temporada de posturas y tonterías.

	Su mano se deslizó alrededor de la nuca de Ashton, su toque frío y confiado. Matilda no se estaba anclando tanto como aprendiendo sus contornos. Pasó los dedos por el cabello que crecía demasiado largo para la moda, luego apoyó la otra mano en su pecho.

	Ella pasó la boca sobre sus labios, repitiendo su obertura más lentamente. Ashton se quedó quieto, dejándola decidir si aventurarse o retirarse. Una brisa lamió las cortinas y uno de los candelabros se derrumbó.

	Quizás eso fue una señal para ella, porque se embarcó en un beso que encajaba con las sombras y el silencio. Sus exploraciones fueron provisionales hasta el punto de que Ashton se preguntó si había besado mucho incluso durante su matrimonio.

	Él la acercó más y ella cedió, convirtiéndose en un dulce y suave peso contra su pecho. Cuando Ashton pasó la lengua por sus labios, ella correspondió, pero no pareció entender que él quería entrar. Quería entrar en su boca, en su mente.

	En su corazón, en la medida en que un enlace temporal podría involucrar al corazón.

	Fue despacio, disfrutando de todas las curvas que se había perdido durante tanto tiempo. Hombros femeninos a la vez elegantes y robustos, la forma cónica de la espalda femenina, la hinchazón de las caderas de una mujer, la plenitud de su trasero. El Creador seguramente había mejorado el modelo inicial cuando había modelado a la mujer, y Ashton se deleitaba con todas las maravillas de tener a Matilda Bryce en sus brazos.

	Ella se entusiasmó con el beso, presionando más cerca, agarrando la parte posterior de la cabeza de Ashton y tirando de su cabello. La excitación tiró de él también, un amigo que había estado fuera durante demasiado tiempo.

	—¿Eso califica como besarse? —preguntó, hundiéndose contra el pecho de Ashton.

	—De hecho, compartimos un beso. Gracias, Matilda —Por unos momentos, la sociedad educada, el bistec quemado y las listas estúpidas se habían desvanecido de la conciencia de Ashton. Se lo debía a ella, al menos.

	—¿Ahora qué? —ella preguntó.

	Ahora, Ashton podría embarcarse en negociaciones como las que había estado llevando a cabo desde que cumplió quince años. Más besos, caricias más atrevidas, promesas susurradas de usar una funda y retirarse, porque Ashton le daba poca importancia a los trucos de un boticario.

	Toques secretos entre las piernas de una mujer que tentaron a su decoro pasado, la atención prestada a sus pechos que revelaban placeres por venir.

	Conocía todo el baile y todas sus variaciones, pero también estaba llegando a conocer a Matilda Bryce.

	—Ahora, querida, espero que sueñes conmigo.

	Se relajó, lo que significaba que Ashton había adivinado correctamente. Matilda no era una viuda alegre, dispuesta a abalanzarse sobre el siguiente enamorado cachondo que cantara bajo su ventana.

	—Probablemente soñaré contigo mucho después de que te hayas ido —dijo, dándole palmaditas en el pecho. —Serán sueños agradables.

	Ella lo felicitó y le recordó que su contrato de arrendamiento era a muy corto plazo. Debería sentirse aliviado de que ella no buscara de él más que un alquiler oportuno y sueños agradables.

	Ashton no se sintió aliviado en absoluto.

	Dio un paso atrás y le rodeó los hombros con los brazos. 

	—Me iré a la cama. Dejé un paquete en las escaleras que debería llevar primero a la cocina, algo de carne para el gato del club de Lord Hazelton. El chef lo arruinó, como suelen hacer los chefs, pero no tiene por qué desperdiciarse por completo.

	Matilda se escabulló y se puso a poner parafernalia de bordado en un cesto de trabajo. 

	—¿Cenaste con un lord?

	—El conde es un vecino que se encuentra a cierta distancia en el norte, y una especie de amigo. Es una de las pocas personas que conozco en Londres y no quería ofenderlo, aunque prefiero no volver a cenar en su club.

	El estado de ánimo de Matilda había cambiado en los últimos momentos, de somnolientay besable, a la casera con mucho que hacer. Cuando su canasta de trabajo estuvo ordenada, cerró y trabó con llave ambas ventanas.

	—Le deseo buenas noches, Sr. Fenwick.

	—Te deseo dulces sueños, Matilda.

	Estaba a medio camino de la puerta, con el olor a bistec recocido perfumando la escalera, cuando se volvió.

	—Iré a mi destino en menos de dos semanas, Matilda. No tienes por qué preocuparte de que me quede aquí y sea una molestia. Cualquier tonto puede ver que atesoras tu independencia y sufrió mucho para llegar a ella. No tengo planes para tu libertad. Sé muy bien lo preciosa que es esa libertad.

	Apagó la última vela, sumergiendo el salón en la oscuridad, salvo por la luz que se filtraba desde el candelabro del piso de arriba.

	—Nunca entregaré esa libertad, Ashton. Ni por todos los besos del reino, ni por los soberanos de oro que llueven del cielo, ni por un palacio o una corona. Me alegra que lo comprendas.

	Ashton hizo una reverencia y bajó los escalones. En la oscuridad, entregó la carne en ruinas a la cocina, luego regresó a su apartamento, las últimas palabras de Matilda resonando en su cabeza.

	Ella le había dicho mucho en esas pocas frases.

	Primero, ella no estaba interesada en casarse con nadie, lo cual era un consuelo. Su objeción no era por él, era para una institución en la que estaba amargamente decepcionada.

	En segundo lugar, ella y Ashton tenían en común el gusto por la autosuficiencia y la independencia. Él respetaba eso de ella, incluso cuando le hacía preguntarse sobre su pasado.

	En tercer lugar, no tenía una familia que valiera ese nombre. Ashton no estaba contemplando el matrimonio por dinero, prestigio o poder. Se casaba porque su familia lo necesitaba y, por ellos, haría cualquier cosa. La familia había traicionado a Matilda Bryce, y qué triste e insondable soledad debia llevar como resultado.

	Finalmente, Matilda Bryce no estaba interesada en renunciar a su libertad, pero no había rechazado la posibilidad de una complacencia breve y placentera con alguien que no aspiraba a un mayor compromiso.

	Ashton tampoco había rechazado esa posibilidad

	 

	 

	Matilda se despertó temprano al día siguiente, con una extraña ligereza en el corazón. Luego recordó que era el tercer martes del mes. Hacía buen tiempo, por lo que caminaría hasta Hyde Park.

	Y, sin embargo, no se levantó de la cama, se dirigió a la cocina y comenzó la primera taza de té del día.

	También era consciente de una ligereza en su cuerpo, una vitalidad tan extraña como placentera. Ashton Fenwick la había besado. No un casto beso en la mejilla o en la frente, ni una presunción visitada en su mano, sino un beso.

	Su primer beso real, la verdad sea conocida, y había sido encantador. El Sr. Fenwick fue respetuoso. Cuanto más íntimo era su toque, más se acercaba a la reverencia. Matilda nunca se había sentido tan querida o tan nerviosa, porque no sabía cómo devolverle el cariño.

	Alguien debería estar apreciando a Ashton Fenwick. ¿Por qué no había terminado su estado de soltero hace años?

	Solomon saltó a la cama, sin duda agotado por una noche de libertinaje en las caballerizas.

	—Buenos días.

	Se sentó y envolvió su cola alrededor de sus patas delanteras, luciendo sagaz e inescrutable.

	—Estoy contemplando la tontería, amigo mío.

	El gato entrecerró los ojos.

	—Señor. Fenwick está causando una impresión positiva y no tiene planes para mi futuro —Matilda no podía ver más allá del séptimo aniversario de la muerte de Althorpe, que pasaría en menos de un año. Después de esa fecha, podía respirar, podía planificar, podía pensar.

	Más que el beso del señor Fenwick, su abrazo había abierto en Matilda una vasta conciencia que ella había luchado por ignorar. No solo estaba sola, estaba en la última y agotada agonía de la autosuficiencia, sin nadie en quien confiar, sin una fuente de afecto, sin un lugar seguro para descansar de verdad.

	En los brazos de Ashton Fenwick, podía descansar. Cuando la besó, los 347 días que le quedaban para su sentencia desaparecieron junto con el miedo constante al descubrimiento y la ira.

	Ashton Fenwick hizo que el miedo y la ira amainaran, y la magia de eso fue cautivadora.

	—Pero debo irme al parque hoy —Matilda informó al gato, que había comenzado a dar vueltas en su cadera. —Te dejo el calor de las mantas a ti. Compórtate o vivirás en las caballerizas.

	La amenaza no tenía sentido. Matilda no podía rechazar a un gato que buscaba refugio más de lo que podría haber cerrado sus ventanas para evitar las visitas de Helen.

	 Según los estándares con los que Matilda había sido educada, estaba en el extremo pobre de ser respetable, pero la libertad de la que disfrutaba era un placer inesperado. Si quería una taza de té, iba a la cocina a buscarla. Si quería trenzar su cabello en lugar de arreglarlo en un moño, lo trenzaba. Solo tenía seis vestidos, uno para la limpieza profunda, otro para los servicios dominicales y cuatro que ofrecían una facilidad de movimiento monótona y sin forma.

	De pie llevaba pantuflas, medias botas o nada en absoluto.

	La vida era simple y cada elección era suya, y hoy era un día para pasear por el parque. Cuando Matilda se reunió con Pippa en la cocina y encontró una tetera caliente esperándola, su satisfacción fue total.

	—¿Hiciste esto para mí? —preguntó, sirviéndose una taza.

	—Esa bandeja era para el señor Fenwick, señora, pero se va a ver a sus abogados. Helen pellizcó una tarta de manzana para el desayuno. El Sr. Fenwick dijo que se las arreglaría solo cuando terminara su reunión.

	Una fracción de la alegría de la mañana se atenuó, porque el Sr. Fenwick había mencionado cenar con un conde la noche anterior, en su club. Los señores titulados figuraban en las peores pesadillas de Matilda. No necesitaba que también arruinaran su desayuno.

	—Creo que también desayunaré una tarta de manzana —dijo. —Puedes unirte a mí, Pippa.

	Pippa era la empleada doméstica de todo el trabajo, una refugiada de una casa de Magdalene, donde, según Pippa, las mujeres lavaban la ropa seis días y medio a la semana prácticamente sin paga. No se les permitia salir de las instalaciones, e incluso la conversación entre los residentes era mal vista.

	Se suponía que esa vida era una mejora con respecto a las caminatas en la calle, o el trabajo interminable que Pippa había conocido en Jamaica. Matilda sospechaba que los conventos medievales habían sido administrados con más genuina compasión de la que mostraban las casas de la Magdalena por las mujeres que albergaban, y esos conventos habían tenido un impacto más positivo en el alma eterna de las damas.

	—Yo tuve mi papilla —dijo Pippa. —Me gusta ese, señor Fenwick. Es ordenado —Sus palabras, y su enfoque de la vida, tenían un indicio del sol de la isla en la que había nacido. Había sido una esclava en medio de todo ese sol y belleza tropical, mientras que en las costas más frías de Inglaterra, era libre, aunque libre para morir de hambre.

	También es libre de admirar a cualquier hombre que le guste.

	Matilda no había estado en las habitaciones del señor Fenwick desde que él se mudó. 

	—El orden es una virtud en un inquilino. ¿Va a limpiar sus habitaciones hoy?

	—Sí, señora —dijo Pippa, vertiendo agua sobre un plato de huevos que Matilda había comprado el día anterior. —No me tomará más que un momento. No rastrea en el barro, no acumula sus platos ni pone las botas sobre los muebles. ¿Estás haciendo tus recados? 

	—¿Te ruego me disculpes?

	—El tercer martes del mes —dijo Pippa, colocando el lanzador en el mostrador. —Si hace buen tiempo, te pones ese horrible vestido marrón para caminar y desapareces por la mañana. El único momento en el que te pierdes es cuando está lloviendo a cántaros. Sea quien sea, espero que te aprecie.

	 Matilda dejó de preocuparse por las cosas del té. 

	—Cuida tu lengua, Pippa. No veo a un hombre. Voy al parque.

	Pippa le puso una tarta de manzana a Matilda en un plato. 

	—Oh, eso es encantador. Solía pasar muchas tardes en el parque. Tantos carruajes finos y caballeros guapos.

	Lo que probablemente había hecho Pippa en esos carruajes con los apuestos caballeros hizo que las mejillas de Matilda se calentaran.

	—¿Echas de menos tus tardes en el parque, Pippa? Si tengo que reemplazarte, agradecería alguna advertencia —Matilda no podía contratar a cualquiera. Necesitaba competencia, discreción y sentido común en un doméstico que no llamaría la atención.

	Pippa ocupó el lugar frente a Matilda, algo que ningún sirviente habría hecho con la hija del conde de Kittridge. Pero claro, esa hija nunca se había aventurado a entrar en la cocina hasta el día en que se casó y el ama de llaves le dio un recorrido por el domicilio de Althorpe.

	—No extraño los pisos —dijo Pippa. —Extraño a las otras chicas. Nunca conoció a nadie mejor, Sra. Bryce. Nos cuidamos el uno al otro, pero entonces, teníamos que hacerlo. Tuve suerte, no empecé demasiado joven y mantuve mi salud, pero tarde o temprano, te metes en el carruaje equivocado o en el callejón equivocado. A algunos les gusta golpear a las mujeres, a otros les gusta peor que eso. Nunca puedes distinguir a los demonios de los encantadores, porque todos tienen monedas y creen que eso significa que le perteneces. De sastres y zapateros, los caballeros compran un servicio y una habilidad. Cuando se trata de mujeres, se supone que esa moneda vale todo lo que ella es.

	A Matilda se le rompió el corazón por Pippa, quien hablaba con una indiferencia escalofriante, y vio en las circunstancias de Pippa un eco de su propia situación.

	—Si alguna vez piensas que la vida es preferible a lo que tienes aquí, quiero saberlo, Pippa. No me dejes preguntándome qué ha sido de ti.

	Pippa se levantó. 

	—Tengo que darle el ejemplo a Helen ahora, ¿no? Ella gana un salario adecuado y duerme segura por la noche. Si hago una litera, Helen seguramente me seguirá, y será una maravilla con su cabello dorado y ojos azules. Esa Sissy también lo sabe.

	La tarta de manzana no estaba tan bien fría, pero aún así era una mejora con respecto a las gachas simples. 

	—¿No te gusta Sissy?

	—Ella se da aires —dijo Pippa, lavando suavemente un huevo sucio hasta obtener una perfección suave y blanca. —No puedo soportar un juego de chicas dando aires. Tarde o temprano, todos nos acostarán con una pala, no importa cuán grandes pensemos que somos.

	Según las teologías, Pippa tenía la ventaja de la simplicidad, pero Matilda no podía igualar el pragmatismo de la niña.

	Ashton Fenwick era diferente. No buscaba a una mujer que aumentara su fortuna o sus consecuencias. Quería una compañera, una amante, una compañera de corazón. O eso había dado a entender. Sin embargo, también valía la pena señalar el punto de Pippa. Los encantadores y los demonios podían parecer terriblemente parecidos. Althorpe había sido un hombre sencillo, aunque sus modales habían sido puntillosamente correctos antes de que Matilda se casara con él.

	—No volveré antes del mediodía —dijo Matilda, —así que, por favor, díle a Helen que una tarta de manzana al día es su límite. Ella puede comer gachas de avena para el almuerzo, o lo que sea que usted se prepare, pero no debe subsistir con dulces robados.

	—Sí, señora —dijo Pippa, mientras lavaba un segundo huevo, —pero supongo que el señor Fenwick irá a buscar algo en un meson y se encargará de la comida de Helen. Parece un hombre aficionado a sus alimentos.

	Y de su caballo, y de Helen, y de los deliciosos besos nocturnos.

	—Cierra la puerta de entrada si sales, Pippa, y volveré esta tarde. 

	Matilda comió los últimos bocados de tarta en soledad, mientras Pippa terminaba de lavar los huevos y luego subía a limpiar las habitaciones del señor Fenwick.

	Matilda se puso su horrible vestido azul, para variar, y llegó al parque por medio de desvíos por Knightsbridge. La precaución probablemente no tenía sentido, pero le dio tiempo para fortalecerse contra los desafíos de la mañana. También había llevado un libro, aunque era un accesorio.

	No tenía por qué molestarse con el libro. Antes de llegar al banco donde solía acechar, vio a un niño pequeño jugando a la pelota con su institutriz. La institutriz era joven y había aparecido por primera vez en el parque el mes anterior. Las jóvenes, los que reían, jugaban a la pelota y volaban cometas, nunca duraban.

	Matilda se ajustó el sombrero de paja sobre la frente, sacó su cuaderno de bocetos y se preparó para que le rompieran el corazón de nuevo.

	 

	 


 

	Seis

	—Sus finanzas prosperan, mi lord —dijo Rupert Harpster, colocando un soporte plateado precisamente sobre el centro de un secante de cuero labrado. —Tu hermano era un buen administrador, pero debo decir que el condado ha tenido buenos resultados en los últimos años.

	Harpster era un tipo sobrio, elegante y mayor cuyos ojos azules mostraban astucia incluso cuando sonreía. Ashton no se dejó engañar ni por un momento por los halagos del abogado, ni estuvo dispuesto a sentarse ante el hermoso escritorio de su abogado como un suplicante importunando a un obispo.

	—Si el condado prospera —dijo Ashton, en su centésimo circuito de la oficina, —entonces los proyectos que Ewan y sus predecesores se pusieron en marcha mucho antes de que me obtuviera el título son la causa. ¿Es posible vender la parte inglesa de la tierra?

	La hora anterior la había pasado revisando más quejas de los inquilinos ingleses. Ashton hizo todo lo posible para complacerlos. Sus cabañas no solo eran adecuadas, sino cómodas. Cualquier inquilino podría tener uso gratuito de los equipos de reclutamiento del condado si se tuviera que romper el césped nuevo en primavera. La granja de la casa los mantenía abastecidos con cruces para sus ovejas y cabras, y si las rentas se demoraban, Ashton rara vez tomaba medidas.

	Cuanto más daba, más se aprovechaban.

	—¿Vender los arrendamientos en Inglaterra? —Harpster murmuró. —No puedo recomendar tal curso, mi lord, incluso si pudiera interpretarse como permisible.

	—Así que no sabes si podría vender esa tierra. Es una octava parte de mi propiedad y ocho décimas partes de mis dolores de cabeza. Los inquilinos se han relajado, esperando una consideración especial y un perdón cuando su incompetencia da como resultado una mala cosecha. Mira sus rendimientos, Harpster. Todo, desde la lana hasta el heno y la cebada, cae por debajo de lo que los inquilinos escoceses pueden producir en terrenos más pequeños.

	Este problema podría estar en los pies de Ewan, hasta cierto punto. No dispuesto a provocar una minoría vocal, cedió al consejo de sus compañeros propietarios en el lado inglés del río, y Ashton había heredado el desastre resultante.

	—La concesión inicial de tierra que fue con la baronía de Mulder fue bastante pequeña, mi lord —dijo Harpster, con la mirada fija sobre el escritorio, donde colgaba un retrato de cuerpo entero del rey John firmando la Carta Magna. —Los condes de Kilkenney se sumaron a esto principalmente por compra y matrimonio. Dónde caen los arrendamientos ingleses, no podría decirlo con precisión. Algunos pueden ser vendibles, otros pueden estar vinculados.

	—Quiero un mapa —dijo Ashton, —y lo quiero pronto. Muéstrame qué granjas puedo vender, con qué me quedo y cualquiera que se encuentre en algún punto intermedio. Una vez que haya llegado la cosecha y las rentas pagadas, haré algunos cambios —De hecho, muchos cambios.

	Ashton nunca haría lo que habían hecho algunos propietarios y quemaría a los inquilinos el día de Navidad para su conveniencia, pero tampoco toleraría más años de inactividad mientras se desperdiciaban buenas tierras.

	Harpster cruzó las manos sobre el papel secante e inclinó la cabeza como si se hubiera pronunciado una sentencia injusta. 

	—Muy bien, mi lord. ¿Sería adecuado dentro de un mes?

	—Una semana. Tiene copias de la patente de las cartas, y toda la tierra que no se describe en ella debe ser vendible a menos que posteriormente se agregue un vínculo. Te veré la próxima semana.

	Ashton se dirigió a la puerta, dispuesto a dejar atrás las paredes cubiertas de seda, las gruesas alfombras y los paisajes idealizados en sus marcos dorados. La bandeja de bolígrafos sobre el escritorio de Harpster era plateada, al igual que las botellas de tinta colocadas en el soporte. No se mostraba mano de obra por el bien de la belleza, era un medio sutil de impresionar a los clientes, o quizás intimidarlos.

	Helen lo habría robado todo, y Harpster no habría tenido ni idea de adónde habían ido sus vanidades.

	—Había otro tema que pensé que deberíamos discutir, mi lord —dijo Harpster, permaneciendo en su escritorio. —Me han dicho que estás en Londres pensando en el matrimonio y eso puede ser una empresa legal complicada.

	—¿Quién te dijo eso?

	La sonrisa de Harpster era presumida. 

	—Tengo mis fuentes, para servir mejor a los clientes cuya confianza descansa en mi oficina.

	Harpster tenía la moneda de Ashton. No tenía la confianza de Ashton. 

	—Eso es algo que nunca he entendido.

	—¿Mi lord?

	—Si mi condado es escocés y mis tierras son en su mayoría escocesas, ¿por qué mi abogado es inglés? No es como si la profesión jurídica no tuviera exponentes escoceses ni como si el derecho inglés estuviera dominando Escocia.

	Ahora Harpster se puso de pie. 

	—Sus antepasados muy respetados consideraron conveniente darle a esta oficina su costumbre, mi lord. Hemos servido a su familia durante generaciones, sin quejas aparentes. Da la casualidad de que posee tierras en Inglaterra, y Londres es la capital cultural y política del imperio, si no del mundo. ¿Seguramente no dependería de menos recursos cuando ya tiene lo mejor a mano? 

	Oh, eso fue tan sutil como la llamada de apareamiento de un pavo real.

	—Te veré la semana que viene —dijo Ashton, con una mano en el pestillo de la puerta, —y tendrás un mapa para mí.

	Harpster rodeó su escritorio. 

	—Sobre sus aspiraciones matrimoniales, milord. Me he encargado de preparar una lista, basada en la información recopilada a lo largo de los años sobre varias familias cuya buena fortuna incluye a una hija casadera que hizo su reverencia este año. En algunos casos, he incluido mujeres que salieron del armario el año pasado, con el interés de darte la mayor cantidad posible... 

	—La semana que viene —dijo Ashton, abriendo la puerta. —Y me llevaré una copia del mapa.

	Cerró la puerta en la cara de Harpster e hizo un gesto a Helen, que estaba esperando en una silla junto a la puerta de la habitación del recepcionista.

	—Vámonos —dijo, sin detenerse. —Estoy de humor para galopar.

	Directo de regreso a Escocia.

	Helen siguió el paso sin hacer preguntas, sugiriendo que el mal humor de Ashton era evidente a diez pasos. Otra lista, por el amor de Dios. Como si las mujeres jóvenes fueran verduras en el mercado. No es de extrañar que Matilda Bryce no tuviera ninguna utilidad para el matrimonio, si así era como su familia lo había abordado.

	—Estás para casa —dijo Ashton, lanzando una moneda a Helen mientras un mozo sacaba a Dusty del establo. —Consigue algo de comer y pase por Albany por mi correo. Me voy al parque.

	—Podría ir contigo.

	—Estoy tras un duro galope, o la pálida imitación disponible para mí en este pozo negro de codicia. Dime tres palabras que comiencen con m.

	Habían trabajado en eso de camino a la oficina del abogado.

	—Matrimonio, mujer, ministro".

	¿Por qué esas tres? 

	—Tres que comienzan con l.

	—Lord, libertino, lodger.

	—Vete —dijo Ashton, balanceándose en la silla. —Y la siguiente letra en la que estamos trabajando es r. rebelde, reproba, reprimenda.

	—¿Qué es una reprimenda?

	—Un regaño —Ashton envió a Dusty al trote en lugar de responder a más burlas de Helen. Lord, libertino, lodger. A Matilda Bryce no le importaría si Ashton fuera duque o basurero. De cualquier manera, ella lo enviaría a empacar y se ocuparía de sus asuntos.

	Ese pensamiento se mezcló con la persistente frustración de la reunión con Harpster y envió a Ashton a un galope rápido por el primer camino de herradura desocupado que encontró en Hyde Park. Aunque la vegetación cubría cientos de acres, estaba atravesada por carriles, calzadas, caminos y pasarelas, y era poco probable que un galope verdaderamente loco tan tarde en la mañana.

	Ashton dejó que Dusty tomara la cabeza y el caballo aceleró de un galope a otro. Quizás Dusty también se sentía infeliz en Londres, o quizás estaba reaccionando al estado de ánimo de Ashton.

	Demasiado pronto, un tranquilo grupo de jinetes obstruyó el camino y Ashton tuvo que frenar a su caballo. Tiró de Dusty y le dio rienda suelta en lugar de adelantar al grupo. Habrían seguido las presentaciones, y Ashton no estaba de humor para esa terrible experiencia.

	Dejó que su caballo castrado se mantuviera inactivo hasta que los costados del caballo ya no se agitaban y una sensación de calma descendió. El día era precioso y la temporada aún no había comenzado. La vida aún contenía algunas tartas de manzana y...

	Dusty salió de un seto hacia un rincón tranquilo del parque. Si Ashton hubiera tenido que adivinar, habría dicho que estaban más cerca del lado de Knightsbridge, al sur y al oeste de Mayfair propiamente dicho.

	Y allí estaba sentada Matilda Bryce en un banco apartado, sola y claramente alterada.

	 

	 

	La institutriz y la niña ya se iban, después de jugar a la pelota durante menos de treinta minutos, la mayor parte de los cuales Kitty se había pasado hurgando entre los setos, nominalmente buscando su pelota. La institutriz, a quien la niña había llamado señorita Reynolds, había sido paciente con ese ejercicio.

	Cualquier joven empleada por la familia Derrick necesitaría mucha paciencia.

	Kitty parecía gozar de buena salud, y cuando la señorita Reynolds dijo que era hora de irse, la niña accedió sin hacer un escándalo. La vigorosa energía de la niña era alentadora, pero su docilidad hizo que Matilda sintiera una punzada.

	Niñas dóciles convertidas en jóvenes dóciles.

	La institutriz y su pupila caminaron por el sendero de la mano. La vista rompió el corazón de Matilda, como todos los meses, tuvo la suerte de verlo.

	Kitty debería estar sosteniendo mi mano. En 346 días, Matilda comenzaría a planificar cómo lograrlo. Nada podía suceder rápidamente o de una manera que Drexel pudiera notar, pero los últimos seis años le habían dado a Matilda grandes reservas de determinación y no poca astucia.

	Algún día, un buen día como este...

	—Parece que estás viendo el funeral de tu amigo más querido —Ashton Fenwick se sentó en el banco junto a ella.

	Matilda casi se disparó al aire, estaba tan sorprendida. 

	—¿De dónde vienes?

	—Los ángeles me llevaron a la puerta de mi madre, para escuchar a mi vieja enfermera contarlo. La versión de mi padre difería en los detalles. Mamá mantuvo un silencio diplomático sobre el asunto. ¿Quién es la niña, Matilda?

	La niña era la razón por la que Matilda había huido hacia seis años, la razón por la que había logrado mantenerse con vida desde entonces.

	—No es asunto suyo, señor Fenwick.

	Estiró un brazo por el respaldo del banco, un hombre apuesto que disfrutaba de un lindo día. Una parte de Matilda quería volver la cara hacia su hombro y llorar. El resto de ella deseaba que él regresara a Escocia por correo.

	—Tengo sobrinas —dijo. —Tres niñas pequeñas y regordetes por los que daría mi vida y mi libertad. La más joven se llama Jeannie y me tiene miedo, o pretende tenerlo, pero la seduciré. Me está haciendo trabajar por su favor, y así es como debe ser.

	Oh, ser encantado por Ashton Fenwick. 

	—Ahórrame tus torpes metáforas. Eres mi inquilino, por ahora, y mi vida no es asunto tuyo.

	—La chica se parece a ti —dijo Fenwick. —Sobre la barbilla y cuando sonríe, lo mejor que recuerdo es la rara aparición de tu sonrisa.

	Kitty también tenía la tendencia de Matilda a ladear la cabeza cuando pensaba. 

	—Callate la boca. No sabes nada al respecto.

	Cruzó los tobillos calzados con botas, sin importarle nada en el mundo, según todas las apariencias. 

	—Matilda, me has descrito acertadamente como tu inquilino, pero ¿sería tan terrible considerarme un amigo? Tengo medios, para empezar. Nunca está de más tener un amigo rico o dos. No siempre fui tan acomodado y sé de lo que hablo.

	Sabía cómo besar a una mujer para que sus entrañas se convirtieran también en tartas de manzana calientes y rociadas con miel. 

	—Los medios no pueden solucionar todos los problemas —Aunque contaban mucho. Sin embargo, los besos no contaban para nada.

	—Nada puede solucionar todos los problemas, pero compartir una carga puede aliviar la carga. Estoy solo aquí en Londres, sin muchos aliados y temiendo lo que me espera. Puede que yo sea más comprensivo con tu situación de lo que crees, pero estás tan ocupada juzgándote a ti misma que no puedes imaginar que los demás no sean tan críticos. Yo también sé cómo se siente eso.

	Le pasó otro pañuelo bordado y, por un momento, Matilda consideró confiar en él. Si no hubiera cenado con un lord, uno a quien consideraba un amigo, ella podría haber cedido a la tentación.

	El conde de Drexel era un lord, y había estado lleno de preocupación paternal, una fuente de comprensión y conmiseración, hasta que llamó al magistrado.

	—Aprecio su solicitud —dijo Matilda, —y me disculpo por estar enfadada, pero mis problemas son míos.

	—Obstinada —dijo el Sr. Fenwick. —Me gusta eso. Yo también soy terco, que es todo lo que me ha permitido levantar la cabeza a veces. Te deseo un buen día. Mi caballo ha sido tan paciente como puedo confiar en él.

	Hizo una reverencia, se quitó el sombrero y se alejó tranquilamente, mientras Matilda apretaba su pañuelo con tanta fuerza que incluso su hierro más pesado tendría que estar casi abrasador para suavizar las arrugas.

	 

	 

	Tattersalls estaba abarrotado los días de rebajas. La casa de subastas atendió al stock de sangre, vendiendo la variedad equina a sus contrapartes humanas. El establecimiento estaba situado en una esquina de Hyde Park, y cuando Ashton pasó cabalgando, vio a Benjamin, conde de Hazelton, charlando con un tipo alto, rubio y bien vestido. Hazelton presentó al hombre como Sir Archer Portmaine, un primo.

	Sir Archer tuvo el sentido común de marcharse poco después, ahorrándole a Ashton la molestia de agarrar a Hazelton por el brazo y arrastrarlo detrás de un seto.

	—Necesito una lista —dijo Ashton. La vista y el olor de tanta carne de caballo deberían haberlo consolado, pero los dandies y los señores holgazaneando arruinaron el placer de un entorno estable.

	—Has vuelto a tus sentidos —respondió Hazelton. —¿Clasificamos a las posibles condesas por altura, color de pelo, temperamento o fortuna?"

	—No seas desagradable. Las mujeres no son yeguas de cría y los solteros no son sementales. Necesito una lista de escándalos.

	Hazelton fingió estudiar a un larguirucho castrado bayo, probablemente de cuatro años. La musculatura del joven sugería que se había iniciado en la silla de montar, aunque de ninguna manera era un prospecto terminado.

	—Si te tomas la molestia de venir a Londres —dijo Hazelton, —¿por qué arruinarías entonces tus posibilidades de encontrar una novia provocando un escándalo?

	—Como si necesitara una lista para eso. Necesito una lista de los escándalos que fueron la comidilla de Londres hace seis o siete años. Si estás considerando al bayo para saltar, los ángulos de sus hombros son algo deficientes.

	Hazelton caminaba tranquilamente, uno de los muchos caballeros hablando, inspeccionando las perspectivas de venta y disfrutando del día de primavera.

	—Los escándalos son un hecho cotidiano aquí, Fenwick. La ciudad prospera con el escándalo. Tienes que ser más específico.

	—Escándalo que involucra a una mujer, probablemente una mujer casada.

	El conde se detuvo ante una potra dorada de crin y cola color crema. La coloración era inusual, sugiriendo líneas de sangre ibéricas.

	—La mayoría de los escándalos involucran a mujeres —dijo Hazelton. —Si me puede dar el nombre de una mujer específica, puedo leer mis diarios de los años en cuestión y consultar algunas fuentes.

	La potra asomó la nariz al aire y curvó los dientes.

	—No consultar con las fuentes.

	Hazelton pasó una mano por el cuello de la yegua, por encima de su hombro y por una pata delantera. Ella se estremeció, pero no se avergonzó.

	—La lista podría ser bastante larga. ¿No me darás más detalles?

	—No tengo más detalles, pero sospecho que no fue una tempestad menor. La dama tendría ahora al menos veinticinco años, posiblemente más cerca de los treinta. Bien nacida, inglésa y educada suavemente.

	Hazelton rodeó a la potra y repitió su inspección en el segundo lado. Ella se estremeció de nuevo y agitó la cola.

	—¿Había dinero de por medio? —Preguntó Hazelton. —¿Violencia? ¿Un amante? ¿Un duelo? ¿Puedes darme algo para continuar, Fenwick?

	Ashton recordó sus tratos con Matilda Bryce, si ese era su nombre. 

	—La mujer involucrada todavía tiene mucho miedo de que el pasado la persiga a ella y a sus seres queridos. Por cierto, no deberías comprar esta yegua. Tiene dolor de espalda, lo que sugiere un cuidado deficiente y exceso de trabajo. Eso desgasta el espíritu de una dama.

	Esa niña en el parque estaba agotando el ánimo de Matilda. Ashton calculó la edad de la niña en torno a los seis o siete años. La mujer que la acompañaba había sido institutriz, no madre o tía, y el horario de la niña era lo suficientemente regular como para que Matilda pudiera ver a la niña a una hora determinada en un día señalado.

	Desde una distancia.

	—¿Este escándalo tiene un efecto indirecto? Todo tipo de mujeres bien nacidas se pierden una vez que el heredero y el repuesto están en la guardería. No diría que se espera, pero ciertamente se tolera.

	El siguiente puesto parecía vacío hasta que Ashton se acercó lo suficiente para mirar por encima de las tablas.

	Hazelton se subió a su hombro. 

	—¿Qué está haciendo eso aquí?

	Eso era un burro pequeño y gris, rebabas en su crin y cola, un corte en sus cuartos. El animal permaneció inmóvil, con la cabeza gacha, como si tratara de evitar ser detectado.

	—Disculpen, caballeros —dijo un mozo, empujando la puerta del cubículo hacia atrás. —Voy a buscar otro lugar para que esta monstruosidad espere hasta que venga el asesino.

	Colocó un cabecero al burro, que siguió dócilmente al mozo de cuadra desde el establo.

	—Un momento —dijo Ashton.

	El mozo miró a su alrededor, como si incluso ser visto sosteniendo la cuerda de plomo del miserable animalito fuera una imposición.

	—Fenwick, no lo hagas —Hazelton habló en voz baja.

	—La bestia está sana —dijo Ashton, pasando una mano por cada pierna robusta y peluda. —¿Es apto para montar y conducir?

	—Sí —dijo el mozo. —El pobre ácaro está bastante dispuesto, pero es demasiado pequeño para ser útil. Gent lo envió junto con un grupo de cazadores. El gerente no quería ofender a un cliente, así que tomamos el culo junto con los cazadores, y yo se lo voy a entregar al asesino como si nada.

	—Fenwick, me preguntaste antes sobre el escándalo. Los hombres importantes no compran burros, y mucho menos ejemplares lamentables como éste. Si te ven guiando a esa bestia por Mayfair, no responderé por las consecuencias.

	—No te lo estoy pidiendo —Ashton encontró el punto dulce del burro, que resultó estar debajo de la barbilla del animal. Cuando Ashton rascó allí, el burro se relajó, a pesar de la actividad alrededor y la presencia de equinos mucho más grandes.

	Miró los dientes de la criatura y sus orejas, levantó cada pie, tiró de su cola de un lado a otro. Presionado sobre su columna vertebral, escuchó su vientre.

	—Estás llamando la atención —dijo Hazelton. —Este es un burro, no un candidato para tirar del carruaje de coronación.

	—Así —dijo Ashton, acariciando al burro, —llevó a la madre del Santo Niño a Belén, Hazelton. No insultes a tus superiores.

	El mozo sonrió, Hazelton se alejó unos buenos seis metros y Ashton compró el burro.

	—No espere que me vaya de las instalaciones contigo y eso, esa vergüenza maloliente para la raza equina —dijo Hazelton cuando se completó la transacción.

	—Todo lo que necesito de ti es la lista que he solicitado. No me interesan los escándalos de menos de cinco años, ni de más de siete.

	—Tendré que hablar con Sir Archer al respecto. Ahora está a cargo de las investigaciones y se llevará mis confidencias a la tumba.

	El burro se iba a dormir contra el muslo de Ashton, como si supiera lo cerca que había estado de un mal final.

	—¿Portmaine es un investigador? —Preguntó Ashton, rascando la base de unas largas orejas grises.

	—Y un primo. Él era mi socio en el negocio de la investigación antes de que el santo matrimonio me diera deberes más agradables para llenar mis días.

	—Y tus noches. Habla con tu primo entonces, y el tiempo es esencial.

	—Oh, por supuesto, siempre. Lo que sea que necesite su señoría —murmuró Hazelton —Estás invitado a unirte a mi club, por cierto. Algunos han esperado años por tal invitación.

	—Rechazaré esa señal de honor —dijo Ashton, guiando al burro. —Cualquier lugar que no pueda cocinar un bistec decente no merece mi costumbre, lo que significa que no hay que insultar a la compañía presente. Estoy seguro de que su bistec estaba listo. Es extraño cómo funciona eso.

	Hazelton se colocó al otro lado del burro, aunque ignoró a la criatura que olía su guante. 

	—Les diré que lo estás pensando.

	—Diles 'no, gracias'—dijo Ashton. —Cuando el chef arruinó un buen corte de carne, me insultó a mí, a ti y a la pobre vaca. Los insultos para ti y para mí los podría tolerar, pero la vaca no hizo nada malo.

	—Fenwick, ¿quieres una reputación de excentricidad?

	—Lo dices como si la excentricidad fuera uno de los siete pecados capitales. No soy yo quien arruinó una cena por resentimiento. ¿Cómo debo llamar a esta hermosa bestia? 

	Hazelton se detuvo y miró al burro. 

	—Es atractivo, de una forma horrible, patética y nociva.

	—¿Otro pecado mortal?

	Los labios del conde se crisparon. 

	—Nómbralo como quieras. Tendré tu lista en una semana más o menos.

	—Lo llamaré Marmaduke —dijo Ashton. —Duke, para abreviar. Los mozos de cuadra apreciarán el humor y, como resultado, tratarán bien a la bestia. Mis felicitaciones a su condesa. Envíe un mensaje al Albany si me necesita.

	Ashton recogió su caballo y condujo al burro a Albany pasando por Piccadilly. Tuvo la tentación de desviarse por St. James's, que todos los dandies de sus clubes echaran un vistazo a la primera compra del conde de Kilkenney en Tatts, pero el burro probablemente tenía hambre y estaba cansado.

	Ashton también lo estaba.

	 

	 

	—Me gustaría contarle una historia —dijo Fenwick.

	Estaba de pie en el umbral del salón de Matilda, luciendo magnífico con su atuendo de montar. Sus botas estaban polvorientas y había estado fuera la mayor parte del día. Matilda había escuchado sus pasos en las escaleras, esperando y temiendo escucharlo regresar a sus apartamentos.

	Había visto a Kitty y había sentido una conexión entre ella y Matilda. Eso no fue un desastre.

	El peor problema era que se había ofrecido a ayudar y Matilda se había sentido tentada. No podía aceptar su ayuda, no fuera a ser nombrado cómplice del crimen, pero había querido desahogarse, hablar de todo el problema con alguien que no había estado aterrorizado durante seis años seguidos y enfadado durante más tiempo.

	—¿Has cenado? —Preguntó Matilda.

	—No te voy a contar mi historia durante la cena, Matilda Bryce, a menos que llevemos un plato al jardín pequeño donde nadie nos molestará.

	Matilda de vez en cuando la sacaba a reparar, porque la luz del sol facilitaba el trabajo de cerca para los ojos. Había estado arreglando la mitad del día, haciendo puntos ajustados y uniformes en la tela lisa que ahora caracterizaba su guardarropa. Nunca más volvería a dar por sentado las hermosas creaciones creadas a expensas de la vista de una pobre mujer.

	—Podemos disfrutar del aire de la tarde —dijo. —Por un corto tiempo.

	—Oh, sí, poco tiempo. Mi historia no es complicada y tiene un final feliz.

	—No suenas feliz.

	Le hizo una reverencia a través de la puerta trasera, una cortesía ridícula. 

	—No lo soy, pero mis problemas son menores y se resuelven fácilmente. El asunto requiere determinación, eso es todo.

	Matilda tomó el único asiento, un banco gastado a lo largo de la pared de la casa. Sus hierbas se asentaban en macetas y camas elevadas, y un arce plano se elevó hacia el cielo del atardecer. El Sr. Fenwick se acercó a ella, el banco era demasiado pequeño para permitir alguna distancia entre ellos.

	Por un momento, se sentaron en silencio, aunque a Matilda le gustó demasiado la solidez de él a su lado.

	A ella le agradaba el tambien, y eso era un problema.

	—Erase una vez —comenzó, —había un joven, un chico bueno, fuerte, bonnie, enviado a la universidad.

	—Esa no es una historia muy original.

	Él tomó su mano. 

	—Contén tu respiración. Se vuelve más interesante. Ese chico era guapo, de buena familia, pero del lado equivocado de la manta. ¿Has notado que muchos de los muchachos más guapos son ilegítimos?

	—Yo no lo he hecho —Sin embargo, su ligereza fue reveladora. 

	Una casualidad tendría todos los aires y las gracias de un hijo legítimo, pero menos arrogancia, porque la sociedad educada nunca dejaría que una casualidad olvidara sus antecedentes.

	—Bueno, lo son. Buen lote de especímenes, pero este muchacho en particular tenía dos problemas. El primero fue un temperamento miserable. Era un tipo de buen tamaño, y cuando estaba enojado, soltaba los puños.

	Matilda retiró la mano. 

	—No tengo paciencia con los hombres de mal genio.

	—Era poco más que un niño, y años de cuidar a los caballos le quitaron ese temperamento. Él es el alma de la paciencia ahora.

	Ashton Fenwick era muy paciente. Matilda no podía negar eso. 

	—¿Cuál fue el otro problema?

	Aparentemente, la ilegitimidad no era un problema, lo que sugiere que la familia del chico había sido muy acomodada.

	—Este joven estaba solo. Solo tenía un hermano, varios años más joven, y no fueron educados para ser tan cercanos como la mayoría de los hermanos. Aunque la familia era cariñosa y nadie se atrevía a excluir abiertamente al joven, se hablaba.

	¿Había alguna criatura más tierna que un niño pequeño? Y si ese niño hubiera sido Ashton Fenwick, habría sentido la charla y la falta de bondad detrás de ella.

	—Siempre se habla, Ashton. No te importa.

	—No puedes ignorarlo si eres un hombre muy joven en la universidad, donde la beca es un segundo distante después de molestar a las mucamas de taberna y aprender a aguantar el licor. Caí en una mala junta. Sabía mejor. Ni siquiera me gustaban. Eran mimados, mezquinos, no demasiado brillantes y se dirigían a los problemas, pero me permitieron beber con ellos y me invitaron a sus casas durante las vacaciones.

	Matilda permitió que Ashton volviera a tomar su mano. 

	—Me prometiste un final feliz, Ashton —A la historia, al menos. No era mucho pedir.

	—Eso hice. Uno del grupo, un diablillo podrido que había sido enviado de una escuela tras otra, se le ocurrió anticipar los votos matrimoniales con su prometida, la hija de un conde que vivía en una finca vecina. Siguió una especie de secuestro, y me quedó muy claro que la dama no era receptiva a los avances de su prometido. Salí a buscar ayuda, pero mis esfuerzos fueron en vano. La joven fue gravemente agraviada, su hermana gravemente herida. Ella rompió el compromiso.

	¿La hija de un conde? 

	—También debería haberlo hecho. —Espero que su familia presente cargos.

	—Sabes que no lo hicieron. Se retiró de la sociedad, su hermana abandonó el área y la opinión pública estaba dividida. La mayoría de las parejas de novios anticipan sus votos, después de todo, y ella y su hermana no deberían haber estado cabalgando en su propia tierra sin un mozo, según algunos. Eso era una tontería total, según nuestro joven.

	El temperamento que Ashton afirmaba haber dominado hervía a fuego lento bajo sus palabras.

	—Uno lleva un mozo por seguridad. Cualquier caballo puede quedar cojo o echar a un jinete en un mal momento.

	—Así que viajó con su hermana, por un terreno familiar, en la tierra de su familia. El grupo que instigó a este crimen era media docena de señores borrachos. Un mozo no habría evitado lo que sucedió y podría haber perdido la vida al intentarlo. Me culpo por no darme cuenta antes de que la salida se volvería maliciosa. Mi necesidad de ser aceptado por esos jóvenes idiotas me cegó al sentido común, y dos mujeres jóvenes pagaron un precio muy alto.

	—¿Qué pasó? —Porque Matilda no podía imaginarse ningún feliz para siempre después de semejante escándalo, salvo el violento y deshonroso cerdo de un joven, por supuesto. Probablemente había encontrado otra prometida con una dote mayor.

	—Cuando la joven se retiró de la sociedad, me uní a su casa y me aseguré de que su seguridad nunca volviera a estar en peligro. Ella y su hermana conocieron a buenos hombres y formaron sus propias familias.

	Fueron dos felices para siempre, si los hombres eran realmente buenos. 

	—¿Y el diablillo podrido?

	Ashton le dio unas palmaditas en la mano. 

	—Le sobrevino un hermoso y fatal accidente. Providencia divina en su máxima expresión.

	Matilda se sentó en las sombras que se alargaban cogiendo de la mano a un hombre y simplemente disfrutando del contacto. Ella no debería. Debería fingir que nunca había besado a Ashton Fenwick, que no había escuchado sus pasos en todo el día y que no había metido el pañuelo lavado en la plancha de ropa, entre su camisola de repuesto y su único par de medias de seda.

	—¿Por qué me dice esto, señor Fenwick?

	—Ashton. Porque quiero que entiendas que yo sé cómo pueden ser los hombres. Sé que una mujer puede verse envuelta en problemas que no son de su propia creación. La ley es un buen concepto, pero su aplicación es una empresa poco confiable, particularmente cuando sus vecinos, los corredores de Bow Street, reciben recompensas por condenas en lugar de por investigaciones exhaustivas.

	—Y se sabe que fabrican pruebas, intimidan a testigos y maltratan a los acusados —Cada vez que Matilda veía a un corredor, el miedo casi la ahogaba.

	—Tienes las manos frías —dijo Ashton. —¿Entramos?

	Caía la oscuridad. Matilda se quedó donde estaba. 

	—No fui agraviado por mi prometido, Ashton. Me casé en una iglesia, mi familia asistió, y cuando pronuncié mis votos, los dije en serio.

	—Ese fue el corte más desagradable de todos, supongo. Usted los decía en serio, su marido quería decir algo completamente diferente. ¿Está realmente muerto?

	—Si.

	—¿Y esa muchachita del parque es tu hija?

	Bueno, por supuesto que él pensaría eso. 

	—Ella no lo es. Si fuera mi hija, no sé cómo soportaría la separación, pero ella no es mi hija.

	Envolvió la mano de Matilda entre las suyas, su apretón cálido. Sin embargo, la dejaría ir si retiraba la mano. De eso, Matilda estaba segura.

	—Morirías por esa niña, Matilda. Si no es tu hija, ¿quién es ella?

	 

	 


 

	Siete

	—Me enorgullecía de mi modesta competencia para resolver misterios y acertijos —dijo Hazelton. —Fenwick compró un maldito burro, Maggie mia. ¿Qué voy a hacer con eso? Un conde con cinturón, y se mete en Tatts, reparte la mejor sangre del país y compra un pequeño desgraciado oloroso al que no le puede servir.

	La condesa de Hazelton merodeó alrededor de la mesa de billar y le quitó el taco a Benjamin.

	—Eres demasiado fácil para mí en este estado de ánimo, mi amor. Sospecho que el mayor misterio es que Fenwick rechazó la membrecía en tu club. ¿Estás preocupado o molesto? 

	En los pocos años de su matrimonio, Benjamin había llegado a confiar en el juicio de Maggie, aunque todavía se sorprendía cuando su discernimiento acababa con sus propios estados de ánimo.

	—Ambos, supongo. Pertenezco solo a los mejores clubes.

	Maggie lo besó. Era una voluptuosa brazada de pelirroja, y sus besos eran el remedio más seguro para el mal humor de Benjamin.

	—Perteneces solo a los clubes más caros. Fenwick es un escocés que anticipa todas las molestias de una temporada social. Si ya pertenece a algunos clubes, ¿por qué enfrentarse a otro?

	La explicación de Maggie era simple y se ajustaba a los hechos, pero no a Ashton Fenwick.

	—Fenwick no es tacaño —dijo Benjamin. —Pero es orgulloso como el infierno. ¿Hemos terminado por la noche?

	La hora era temprana para los estándares de la próxima temporada. Algunas familias simplemente se habrían sentado a cenar. La casa de Benjamin incluía dos hijos, el menor de menos de un año. Maggie mantuvo el horario en horario de campo, aunque eso probablemente cambiaría una vez que comenzara el torbellino social.

	—Vamos arriba —dijo. —Fenwick ha despertado tu curiosidad hasta el punto de que estás paseando por mis alfombras. No has estado tan alterado desde que tu segundo hijo tuvo la audacia de perder seis horas en el proceso del nacimiento.

	Benjamin abrazó a su esposa. Nada en toda la creación le producía tanto placer como simplemente abrazar a la mujer que amaba, bueno, casi nada.

	—Quizás Fenwick me ha excitado. ¿Un burro, Maggie? ¿Qué podría haber estado pensando? Todos los caballeros, caballos y criados de Tatts lo vieron sacar a la bestia del lugar. Y luego está el asunto de evitar el Albany hasta el último momento posible. Fenwick se aloja en una casa de huéspedes, mientras que uno de los mejores apartamentos de Londres está vacío, y a un precio que compraría a muchos burros su libertad. Me ha prohibido intentar cualquier tipo de vigilancia.

	—Espiar es poco caballeroso —dijo Maggie en un tono irónicamente remilgado.

	—También poco de dama. ¿Qué sabes tú que yo no? 

	Antes de su matrimonio, Benjamin se había ocupado de varios problemas delicados para las mejores familias del reino, y lo había hecho con discreción. Había utilizado la lógica, la perseverancia obstinada, la audacia y el sentido común para detener la fuga ocasional, recuperar un diario robado o encontrar objetos de valor perdidos.

	La intuición de Maggie eclipsaba las deducciones de peatones de Benjamin por saltos y vuelos.

	—El tigre de Fenwick es una niña —dijo Maggie. —Cuando te visitó por primera vez, la vi paseando a su caballo por la calle. En un momento, una trenza se soltó de debajo de su gorra. Los niños ciertamente pueden tener el pelo largo, pero la forma en que se metió la trenza fuera de la vista era femenina, una señorita muy joven molesta por su peinado.

	—Esto se vuelve alarmante —murmuró Benjamin, girando a Maggie bajo su brazo y escoltándola hasta la puerta. —Fenwick me pidió que investigara los escándalos que ocurrieron hace entre cinco y siete años. Fue preciso sobre el tiempo y nada más.

	—Quizás él ya eligió a alguien para casarse, y ella tiene un pasado sombrío.

	—¿Elegir a alguien para casarme en menos de una semana? Incluso Fenwick no trabaja tan rápido. Esperaba que revisara mis diarios conmigo.

	Maggie estaba firmemente en el estante cuando Benjamin se casó con ella. Como hija de un duque, había visto muchas estaciones desde una posición ventajosa que Benjamin no había visto. Un escándalo menor podría haber pasado desapercibido. No se le habría escapado a ella.

	—Todavía estábamos en guerra entonces —dijo Maggie mientras se dirigían hacia las escaleras. —Y el ejército tiene su parte de escándalos. El pobre Loco George seguía siendo nominalmente el soberano, mientras que Prinny se dedicaba a una locura desenfrenada.

	Con la muerte de Loco George, el Regente, también llamado George, estaba en el trono, aunque recibió poco crédito por el sentido y la sabiduría que tenía.

	—Fenwick dijo que este escándalo probablemente involucró a una mujer, posiblemente una mujer casada.

	—Ha elegido una novia, entonces, o lo que le sigue. Mejor aún, ella pertenece a un estrato social apropiado.

	Al pie de la escalera, Benjamín se detuvo para mirar a su dama a la luz de los candelabros. 

	—¿Cómo puedes saber algo así? Fenwick podría estar complaciendo la curiosidad ociosa, persiguiendo un rumor a pedido de su familia o reuniendo información sobre un socio comercial.

	Maggie empezó a subir los escalones, contando con los dedos. 

	—Primero, vino a Londres para buscar una esposa y solo para encontrar una esposa. No busca inversiones y su familia no se mueve en círculos educados como lo harían sus homólogos ingleses. En segundo lugar, el escándalo involucra a una dama, y Fenwick tiene una veta protectora que rivaliza con el Mar del Norte en anchura y profundidad. En tercer lugar, sólo las damas, decentes, gentiles y protegidas, se involucran en escándalos. Las lavanderas, cerveceras y pescaderas pueden hacer lo que quieran. Fenwick podría ni siquiera darse cuenta de hasta qué punto sus afectos están comprometidos.

	—Algunos de nosotros nos resistimos a involucrarnos en nuestros afectos —dijo Benjamin, abriendo la puerta de su apartamento, —porque somos tercos y tontos.

	—No fui terca ni tonta —replicó Maggie, precediéndolo a través de la puerta. —Fui cautelosa y lenta para confiar. Ahora estamos casados, ¿no es así?

	—La señal de bendición de mi existencia por lo demás aburrida y sin complicaciones —dijo Benjamin. —Me has dado una idea.

	—Me encanta cuando tienes ideas, Benjamin.

	—Contigo como inspiración, mi amor, las ideas son inevitables. Esta idea concierne a Fenwick.

	—Deberíamos llamarlo Kilkenney —dijo Maggie, cerrando la puerta de la sala de estar. —Debería usar el título cuando se refiera a sí mismo.

	—Lo llevaré conmigo al próximo dique de la cancha. Una vez que haya pasado por esa terrible experiencia, se olvidará por completo del bistec quemado, los burros abandonados y el viejo escándalo. Incluso el salón de baile del duque de Moreland no será un desafío para él después de que haya sido inspeccionado por el propio rey.

	El padre de Maggie podía ser dueño de uno de los mejores salones de baile del país, pero la duquesa de Moreland gobernaba ese salón. Tarde o temprano, Fenwick tendría que hacer una reverencia a los suegros de Benjamin, y entonces comenzaría la búsqueda de pareja en serio.

	Cuando Maggie se abrazó más cerca, algo más comenzó en serio detrás de las caídas de Benjamin, y el problema de Ashton Fenwick, su tigre inusual, y su interés en los viejos chismes se olvidaron hasta mucho después de que salió la luna.

	 

	 

	La mala suerte le había permitido a Ashton Fenwick vislumbrar a Kitty, y aún peor, aparentemente le había informado de que Matilda haría cualquier cosa para preservar la felicidad de la niña.

	—Esa niña —dijo Matilda, —no es nadie por quien deba preocuparse. Ella está prosperando, contenta y segura, por ahora.

	Ashton pasó un brazo por los hombros de Matilda. 

	—Ella es tu fuerza y tu vulnerabilidad. Así es cuando amas a alguien. Mi cuñada tiene bastante temperamento. La mayoría de los días de la semana me arranca una tira por cantar en la biblioteca, usar botas para cenar y arruinar la cena de mis sobrinas. Amo sus regaños, porque significan que no está realmente molesta.

	Ashton amaba a esa cuñada y no se avergonzaba de ese sentimiento. No la pasó como si estuviera sacando una tarta de manzana extra de la despensa.

	—¿La amas por encontrarte faltas?

	—Ella no está encontrando fallas. Me está tomando de la mano, porque, como ella dice, alguien debe hacerlo. Cuando Alyssa está callada, cuando ni siquiera me mira, no puedo soportarlo. Haré cualquier cosa para ganarme su perdón. La misma enfermedad en una versión más severa afecta a mi hermano, porque Ewan y Alyssa fueron y son una pareja por amor. Ella es una gran mujer y siempre una dama. Ella me asombra.

	Ese panegírico por una mujer que Matilda nunca conocería causó tanto dolor como asombro. Nunca había oído a un hombre mostrarse tan abiertamente afectuoso con una relación femenina, y ciertamente nadie había hablado nunca de Matilda con tanto afecto.

	—¿Estás enamorado de ella?

	— ¿Enamorado… de Alyssa? Me castraría incluso por especular en esa dirección. Ewan me mataría directamente. Si los vieras juntos, sabrías que su unión es inviolable, aunque nunca se adoran ni se adulan en público. Sus desacuerdos son un gran drama, y luego desaparecen en su apartamento durante doce horas seguidas mientras les aseguro a mis sobrinas pequeñas que no han quedado huérfanas.

	Sus sobrinas le creerían, cuando no tendrían tanta fe en sus enfermeras y niñeras.

	—No puedo imaginar ese tipo de calidez entre los miembros de la familia. No puedo comprender que podría existir.

	En un momento, Matilda había esperado, si no afecto, al menos un cordial respeto de su esposo. Esa esperanza había durado pocos días después de su boda. Convenientemente había olvidado que alguna vez la había atormentado.

	Ashton la besó en la sien. 

	—Estos lazos familiares existen y son lo único que hace que la vida sea soportable a veces. Un bastardo aprende esa lección. Las reglas, las propiedades, las legalidades, no importan nada en comparación con el amor.

	El cielo contenía solo los últimos vestigios de luz. Incluso si alguien estuviera espiando por encima del muro del jardín, no verían a Matilda robando esos momentos con su inquilino.

	Besó la mejilla de Ashton y él la miró en las sombras. 

	—Mucho más de eso, y discutiremos un tipo diferente de calidez, Matilda Bryce.

	Cómo odiaba Matilda ese nombre. Besó a Ashton de nuevo, en la comisura de su boca.

	Con él, los dos tipos de amor, familiar e íntimo, podrían coexistir en armonía. Amaría a su esposa como a un querido amigo, y la desearía como anhelaba un amante. Ashton Fenwick, ya sea por su educación bastarda, su madurez o su naturaleza inherente, tuvo el coraje de amar de una vez, no en pedazos mezquinos y bocados reacios.

	—Quiero... —logró decir Matilda antes de encontrar su boca de nuevo.

	Él sonrió contra sus labios. 

	—¿Me quieres?

	Ella quería tanto. Quería el santuario de sus brazos, el placer de sus besos, la alegría de su pasión.

	—No debería —dijo Matilda, su boca a media pulgada de la de él. Podía sentir su calor, oler la combinación de jabón y caballo que lo caracterizaba al final del día.

	—¿Por qué no? —respondió, amasando los músculos de la nuca. —¿Por qué no tener un poco de placer, Matilda? Tendré cuidado y por la mañana nada habrá cambiado. Los términos de mi contrato de arrendamiento permanecen en pleno vigor y efecto. Su propiedad de la casa no está en peligro.

	Su corazón estaría en peligro. 

	—Si hago esto contigo, lo lamentaré.

	Esto. Un eufemismo para el mayor riesgo que había tomado en seis años y el más mundano de los placeres humanos, compartido por las parejas que viven en cabañas y palacios de pastores.

	Ashton se echó hacia atrás, manteniendo su brazo alrededor de ella. 

	—¿Te arrepentirás más si no lo haces?

	Su pregunta aterrizó en medio de pensamientos arremolinados, como un balde de agua arrojado sobre una rueda de Catherine. Fuera lo que fuera cierto, Matilda era viuda y podía compartir sus favores como quisiera. Incluso la sociedad educada concedía a una mujer discreta esa libertad.

	—Mi vacilación tiene que ver con la esperanza —dijo Matilda, cerrando los ojos y apoyando la cabeza contra el brazo de Ashton. Esperanza que no podia darse el lujo de cuidar, aunque no examinó demasiado de cerca lo que esa esperanza podría implicar.

	Un placer pasajero con Ashton Fenwick no podía significar nada. Si los últimos seis años le habían enseñado algo a Matilda, era que esperar era una pérdida de valor.

	Ashton la sentó en su regazo con la misma facilidad con que Matilda habría tomado a Solomon cuando él estaba de buen humor.

	—Tu vacilación, por la que te aprecio, tiene que ver con el miedo. Si encuentra un espacio entre el deber y el decoro para disfrutar un poco de ti misma, ¿permanecerá intacto su respeto por sí misma? Uno no quiere separarse a la ligera del respeto por uno mismo. Si importa, te respeto mucho, independientemente de tu elección. Me atrevería a decir que Pippa y Helen comparten mi opinión.

	Pero, ¿tenía Matilda el coraje de apoderarse de lo que quería sin sentirse avergonzada y vacilante? Durante seis años, había estado alerta, segura de sí misma e incesantemente cuidadosa.

	Y solitaria. Tan solitaria que había comenzado a preguntarse para qué servía toda su cautela y tenacidad. La voz de la desesperación susurró que Kitty estaba bien cuidada, e incluso si Matilda duraba los siguientes 346 días, ¿qué podía hacer una mujer escondida por una joven que vivía en la casa de un conde?

	Una mujer relativamente empobrecida cuya mejor esperanza era una vida de silenciosa desgracia.

	Ashton aparentemente no esperaba que Matilda respondiera. En cambio, volvió a besarla, en la boca, la frente, la mandíbula. Sus besos eran dulces y tiernos, pero Matilda estaba sentada en su regazo y había estado casada durante tres años interminables.

	Estaba cada vez más excitado.

	Como Matilda. Al principio no reconoció lo que eran la inquietud y la agitación, pero cuando Ashton puso una mano sobre su pecho, su descontento se alivió.

	Entonces esto es deseo. Locura y placer en un equilibrio perfecto, mezclado con nostalgia, alegría y un toque de ansiedad.

	—Relájate, Matilda. Eres dueño de esta casa —Ashton habló metafóricamente, pero la calidez de su aliento en su cuello era muy real.

	Matilda era dueña de la casa, su cuerpo y su futuro, al menos hasta que Drexel la encontrara. Ella no era dueña de Ashton Fenwick y vería lo último de él en unos pocos días.

	Ella se deslizó hasta que se sintió cómoda en sus brazos y le devolvió el beso como si su partida fuera en la próxima hora, no en la próxima semana. Él gruñó un gruñido suave y feliz y la acercó, y por primera vez en seis años, por primera vez jamás en la historia, Matilda dijo que sí para su propio placer.

	 

	 

	—El tío cree que soy un tonto —dijo Stephen, trazando una uña alrededor de la incrustación de una botella de arena plateada. A la luz de las velas en la oficina de Basingstoke, el patrón en el metal parecía brillar y bailar. —Quiero que encuentres a la heredera desaparecida, cuanto antes, mejor. La madrastra nunca se alejaría mucho de la niña y el tío debería saberlo.

	Damon Basingstoke no era como la mayoría de los abogados con los que se había encontrado Stephen. Sin panza próspera, sin ostentosos bigotes laterales, y los empleados que tenía se mantenían en su mayoría fuera de la vista en una habitación trasera, no dispuestos en una sala delantera para que los clientes los contaran o los enviaran a tomar un café.

	Basingstoke era el exponente más joven de una empresa que había servido a la familia Derrick durante generaciones y, en opinión de Stephen, era un hombre muy moderno, dispuesto a reunirse incluso después de horas si fuera necesario para satisfacer las necesidades de un cliente.

	Stephen tenía sus mejores pensamientos después de horas. Siempre tuvo. Cualquiera que lo dudara podía preguntarle a sus amantes.

	—¿Cuál es la urgencia de esta búsqueda? —Basingstoke respondió, juntando los dedos. —Si bien su madrastra, posiblemente su difunta madrastra, permanece desaparecida, usted tiene el beneficio de su parte de la herencia administrada por su tío. No tiene miedo de cuidar sus propios fondos, que muchos de los de su clase piensan que están por debajo de ellos, y usted puede obtener una suma significativa en menos de un año.

	Basingstoke era un poco tosco en los bordes, y su sentido de la moda extrañaba la elegancia por algunos detalles. Tenía el reloj de oro; un hombre que facturaba a los clientes por su tiempo necesitaría un reloj fiable, después de todo. No obstante, sus gemelos eran de ónix en lugar de oro, y no se molestaba en usar un alfiler de corbata.

	Un error, eso. Un alfiler de corbata podría hacer un conjunto de hombre. Brummel lo había declarado hacía años, y nadie se había atrevido a contradecirlo solo porque su sentido de la moda casi lo había llevado a la prisión de deudores.

	Basingstoke también carecía del aristocrático color sajón de Stephen. El cabello del abogado era oscuro, al igual que sus ojos. Era alto, unos tres o cinco centímetros mas alto que Stephen. Un poco demasiado alto, en otras palabras.

	—¿Cuál es la urgencia? —Stephen espetó. —Ahí está la chica, para empezar. Me está costando dinero. El tío afirma que está usando sus propios fondos para cuidarla, pero eso es mentira. Está usando la porción de la herencia de madrastra, y la está usando generosamente, lo que significa que está usando el dinero que yo puedo heredar. Sospecho que la institutriz es simplemente una amante con exceso de trabajo. Ninguna institutriz debería ser tan bonita o tan feliz.

	Basingstoke estudió el candelabro de arriba, que parpadeaba con una brisa nocturna perdida.

	—Soy un abogado de familia, Sr. Derrick —dijo. —Mi función es promover los mejores intereses de la familia dentro de las pautas establecidas por mi padre como propietario de esta firma. Eso significa que las preocupaciones del condado tienen prioridad sobre las suyas. Lord Drexel me ha ordenado que permanezca alerta ante cualquier signo de su madrastra y profesa preocupación por ella. Puedo estar particularmente atento a ese respecto sin un conflicto de intereses. Si los arreglos económicos de la familia no son de su agrado, tendrá que hablar con su tío.

	Stephen dejó la botella de arena en el secante del abogado y tomó asiento. Las sillas carecían de acolchado, otro descuido que un hombre de negocios más gentil habría notado.

	—No te estoy pidiendo que te pongas en contra de mi tío —Esa era exactamente la agenda de Stephen. —Le pido que encuentre a una joven bien nacida, acusada injustamente y protegida que se ha estado defendiendo por sí misma durante demasiado tiempo. Si acepta la protección de la familia de su difunto esposo, podemos aclarar todas esas tonterías sobre la muerte de papá, dividir su patrimonio y seguir con nuestras vidas.

	Continúar gastando todo ese precioso dinero.

	—Continuaré buscando con diligencia su pariente perdido, señor Derrick. ¿Sabes que la ley te prohíbe casarte con tu madrastra?

	Madrastra había sido bonita hacia seis años. Stephen había considerado casarse con ella, pero habría acuerdos, y los acuerdos a menudo resultaban en fideicomisos y fideicomisarios. El tío daba vueltas como un buitre sobre un cadáver fresco, y Stephen ya estaba harto de la interferencia del tío.

	—Conozco la ley, señor Basingstoke —Lo hacia ahora, no es que importara. —Me he preguntado si mi tío no está decidido a casarse con la mujer.

	—La ley también prohibiría esa unión, de lo contrario, los hermanos menores estarían motivados para conspirar con esposas infelices para matar a un hermano mayor rico y con título, ¿no es así?

	Basingstoke estaba haciendo un punto. Stephen no se molestó en descifrarlo. La hora se estaba acercando lo suficiente como para que los caballeros de todo Mayfair estuvieran sentados a las cartas, abriendo una segunda botella de oporto o subiéndose a la cama de su amante.

	—Al no tener hermanos mayores, no puedo hablar de esa especulación bastante vulgar, señor Basingstoke. ¿El tío dijo que tenías un giro bancario para mí?

	—Puedo escribirle un borrador —dijo Basingstoke. —¿Serán diez libras?

	La pregunta provocó en Stephen una rabia tan fría, tan profunda, tan violenta, que casi comprendió por qué su madrastra había cometido un asesinato.

	—Cincuenta, señor Basingstoke.

	Basingstoke abrió un cajón y extrajo el formulario requerido. Se tomó su dulce y maldito tiempo para llenarlo, todo ordenado y legible. Con mano lánguida, roció arena sobre la tinta y dejó a un lado el borrador.

	—Usted y su tío harían bien en tener una discusión a fondo sobre las finanzas familiares —dijo Basingstoke. —Usted se refiere a estos desembolsos como pequeños anticipos, pero sus asignaciones trimestrales posteriores nunca se reducen para reflejar la suma ya gastada. ¿Tu tío te ha contado cómo los contabiliza?

	Bueno, no, no lo había hecho, y Stephen no había preguntado. 

	—Eso no es asunto suyo, señor —Stephen se puso de pie y sacudió la arena del borrador del banco sobre el secante. Parte de ella cayó en cascada sobre el regazo del Sr. Basingstoke. —Perdona mi torpeza.

	El abogado se levantó, ignorando el lío que había hecho Stephen. 

	—¿Habrá algo más, señor Derrick? Se hace tarde y este borrador podría haberse escrito por la mañana.

	¿Cuando todo el mundo hubiera visto a Stephen trotando hasta la oficina del abogado dos semanas antes del desembolso trimestral?

	—Esta noche fue más conveniente para mí —dijo Stephen. —Hasta la próxima vez que nos veamos, Sr. Basingstoke.

	Marceline querría ver el giro bancario antes de abrirle la puerta a Stephen. Ella era la mujer más mercenaria que Stephen había conocido, y ¿quién sabía que la codicia en una mujer podía ser una cualidad excitante? Pero claro, todo sobre Marceline era excitante: sus manos, su boca, sus palabras vulgares, su inventiva.

	Stephen salió de las oficinas de Basingstoke y Basingstoke y subió al carruaje que lo esperaba en la esquina.

	La última pregunta que había hecho el abogado, ¿de dónde procedían los avances de Stephen?, Había sido perspicaz, a pesar de su impertinencia. Sin duda, el tío estaba sacando las monedas de los bolsillos de Stephen, y eso solo significaba que encontrar a la madrastra se había vuelto aún más urgente.

	Sin embargo, decente de Mr. Mejor Interes de El Conde Basingstoke para proporcionar el recordatorio, o tan decente como podría ser un abogado.

	 

	 

	Ashton tenía una teoría, desarrollada a lo largo de muchas jarras de cerveza y entre varios pares de hojas. Una mujer respondia a las intimidades de la misma manera que respondia a la vida. Una dama dada a la dramaturgia y la impetuosidad fácilmente se extasiaba en el éxtasis. Una mujer inclinada a la cautela y la timidez necesitaba más persuasión y paciencia, pero luego se comprometía con sus placeres con una intensidad que le robaba el aliento a un hombre.

	Las mujeres no dejaban sus personalidades en la puerta del dormitorio, sin importar lo que los predicadores del infierno gritaran sobre Eva, la tentación y la debilidad de la mente femenina.

	Matilda Bryce tenía una mecha lenta, pero su fuego ardía caliente y brillante.

	Mientras Ashton agregaba caricias a sus besos, la dama cobró vida en sus brazos, devolviendo beso por beso y exploración por exploración.

	Ella le dio forma a la mandíbula, las orejas, el cuello y los hombros, como si fuera ciega y nunca antes se hubiera encontrado con un macho adulto. Su toque fue cuidadoso pero curioso, con una minuciosidad pausada que deleitó a Ashton.

	Los jóvenes eran idiotas, todos corriendo y disparando, perdiendo las mejores partes en su prisa por encontrar satisfacción. Ashton había tardado demasiado en crecer, pero Matilda Bryce lo alegraba de que ya no fuera un jovencito.

	Poco a poco, se fue relajando, hasta que solo el abrazo de Ashton la sostuvo en su regazo. Necesitaban una maldita cama, pero si Ashton hablaba, probablemente se iría a la cocina y la oportunidad se perdería para siempre.

	Eso sería un arrepentimiento. Para él y también, esperaba, para ella.

	Ashton dejó que Matilda tomara la iniciativa con los besos, y aunque sus incursiones en su boca fueron delicadas, su saqueo afectó su autocontrol. De vuelta en Escocia, las oportunidades para tener relaciones sexuales se habían vuelto difíciles y escasas.

	Las oportunidades para una verdadera intimidad son aún más raras.

	Matilda suspiró, señalando un intermedio en las festividades. 

	—Me haces desear, Ashton Fenwick. Pensaba que estaba más allá de los deseos.

	—Nadie debería estar más allá de desear —Por el momento, Ashton deseaba tener un alojamiento más cómodo que un banco duro en el que seguir conociendo.

	Él la agarró por el tobillo y, cuando ella no hizo ninguna excepción, le acarició la pantorrilla con pereza. No llevaba medias, ni pantaletas, nada que disuadiera el contacto piel con piel o el coito.

	—Tus manos están calientes —dijo, como si incluso ese hecho mundano fuera una revelación para ella.

	—Tus piernas son fuertes —respondió Ashton, esperando que algún día pudiera ver las rodillas, pantorrillas y muslos que estaba tocando. —Pero si pudieras extenderlas un poco... una pulgada más ...

	Matilda lo acomodó, uno de sus pies se deslizó sobre los adoquines.

	Ashton había hecho el amor en jardines, pajar, prados, elegantes tocadores y en todas partes. Ese pequeño espacio abarrotado detrás de la casa de Matilda Bryce tenía que ser el lugar más humilde hasta la fecha. Tenía privacidad, en virtud de la oscuridad.

	Pero eso era todo lo que tenía, e incluso esa privacidad no era adecuada para lo que se merecía Matilda.

	Ashton se resignó a un compromiso. Placer para la dama, frustración para él mismo, esta vez. Ajustó su agarre y acarició los músculos de los muslos de Matilda.

	—Ciertamente eres indirecto sobre esto —murmuró.

	¿Indirecto? Si estuviera más precipitado, las faldas de Matilda estarían sobre sus orejas y el banco se incendiaría.

	—Matilda, ¿nadie te ha complacido nunca?

	Su carraspeo se convirtió en un suspiro cuando Ashton arrastró los dedos hacia arriba. La acarició, bromeó, estaba listo para maldecir sus malditas faldas cuando ella se deslizó y le dio más fuerza.

	—Eso está mejor —susurró. —Cierra los ojos y dime lo que te gusta.

	—Eso no —murmuró. —Es demasiado... es irritante.

	Ashton alivió la presión de su pulgar en un lugar que otras mujeres le habían animado mucho a tocar.

	—Es peor cuando te detienes —dijo Matilda. —No puedo quedarme quieta.

	—Entonces, por el amor de Dios, mujer, muévete —Él estaba contemplando usar su boca, o llevarla a la cama, cuando ella encontró su próxima caricia con un pequeño movimiento de sus caderas.

	—¿Como eso? —ella preguntó.

	Claramente, su esposo había muerto de estupidez. 

	—Muévete como quieras, Matilda. Relájate y ve a dónde va. No tenemos prisa.

	A Ashton le había empezado a doler la espalda, lo cual era una suerte, porque el dolor lo distrajo del placer que se apoderaba de Matilda tan gradualmente como el sol naciente se extendía sobre la tierra oscura por la noche. Se volvió más dócil y más inquieta, aferrándose a Ashton mientras él mantenía una caricia constante e implacable.

	Se derrumbó en un paroxismo silencioso y palpitante de satisfacción que hizo que el banco chocara contra los adoquines. La dama poseía un espíritu animal más vigoroso de lo que habría sugerido su comportamiento remilgado.

	Para cuando se quedó quieta en el abrazo de Ashton, sus brazos le dolían además de su espalda, y sus órganos reproductores también le dolían.

	Nunca había disfrutado tanto de brindarle placer a una mujer. La experiencia le recordó que antes de ser conde, e incluso ahora, cuando era Kilkenney, era Ashton Fenwick, soltero y un hombre en su mejor momento.

	—Señor. Fenwick —Ofrecido en un susurro desconcertado y sin aliento.

	—¿Sí?

	Matilda lo abrazó y le rodeó el cuello con los brazos. 

	—Oh, señor Fenwick. Ashton. Tú…

	Estaba feliz, posiblemente incluso encantada. Ashton sintió la alegría en su abrazo, que estaba lleno de afecto entusiasta, donde antes había estado encadenada por la precaución. Oyó la satisfacción en su voz y la sintió en su total relajación.

	Ella estaba feliz, y para su sorpresa, eso fue suficiente para que él también fuera feliz. A pesar de la próxima temporada social, los malditos inquilinos ingleses, la inminente prueba de la residencia en Albany y el infierno de llevar un título alrededor del cuello, Ashton Fenwick estaba feliz.

	 

	 

	—Señor. Fenwick, estás asistiendo a un dique en la corte, no a una ejecución —dijo Matilda. —La mayoría de la gente estaría encantada de conocer al soberano.

	Matilda no estaba entre ellos, aunque no vio la necesidad de decírselo a Ashton. Había conocido al actual George antes de que él ascendiera al trono, y le había parecido un hombre triste y extremadamente bien alimentado.

	—No voy a asistir al maldito dique —respondió Ashton cuando un par de zapatillas de baile del tamaño de pequeñas canoas entraron en el armario. Hazelton puede tomar su maldita invitación idiota y empujarla...

	Helen resopló y Ashton dejó de hurgar en su baúl, con un par de calzones de satén hasta la rodilla en la mano. Había estado arrojando prendas de vestir por su dormitorio durante los últimos veinte minutos, desde que Helen había traído el correo matutino de Albany.

	Se había producido una avalancha rugiente de gaélico, tan fuerte que Matilda había oído a Ashton en la cocina. Helen había llamado a Matilda justo cuando dos mozos depositaban un gran baúl en medio del dormitorio.

	El amante de Matilda de la noche anterior, un hombre sabio, sutil y tremendamente competente, había sido reemplazado por un escocés corpulento de temperamento más grande. La noche anterior, Ashton la había abrazado mientras ella se ahogaba en sus brazos, el ritmo de su corazón la adormecía. Se había despertado cuando él la llevó a la casa y la depositó en el sofá de la sala sin luz, y luego colocó una manta sobre ella.

	No la había llevado a su dormitorio, y mucho menos se había unido a ella allí, y estaba agradecida. Ya había tenido suficientes problemas para mirarlo fijamente a las tartas de manzana en el desayuno, aunque todo lo que él había hecho era guiñar el ojo y pronunciar la mañana más hermosa que había visto en Londres.

	Ashton Fenwick tenía buena puntería con un cumplido y con un par de medias enrolladas, que solía hacer que Solomon saliera corriendo de la habitación.

	—Hazelton no tiene por qué arrastrarme a esta salida —dijo Ashton mientras el gato seguía aullando en su camino. —He conocido a Su Real Majestad, y estoy seguro de que un encuentro fue suficiente para los dos. En algún lugar de este baúl hay un escritorio de regazo, y le escribiré a su señoría una nota rechazando su generosa intromisión.

	—Podría ir a encontrarme con el rey —dijo Helen, bajándose del alféizar de la ventana y haciendo una elaborada reverencia. —Dígale al Conde de las Hazelnuts que le va a enviar su bolso general.

	—Hazelnuts —Ashton arrojó los pantalones al maletero abierto. —Me gusta eso. Sin embargo, no se puede enviar a un esbirro a un dique de la corte. Mataré a Hazelton por esto.

	—¿Cómo? —Preguntó Helen, arrojándole a Matilda la bola de medias. —¿Lo atravesarás con una espada? ¿Explotar su débil cerebro inglés? ¿Estrangularlo con su propia corbata?

	—Chica —dijo Ashton, —me darás pesadillas, más de las que ya me das.

	Matilda tomó los calzones de raso del desorden del baúl y los dobló, sus manos se demoraron en la textura de la tela. Las puntadas en las costuras eran exquisitamente pequeñas y uniformes, el bordado dorado en las rodillas era una obra de paciente genio.

	Extrañaba eso. Extrañaba ropa que era hermosa al tacto y a la vista y que hacía que la persona que la usaba se sintiera hermosa también. De niña, se deleitaba con todas las cosas femeninas. Un sombrero nuevo había sido motivo de alegría. Un bolso y unos zapatos a juego eran motivo de muchos paseos en público.

	Qué tonta había sido, aunque había sido una tonta con un gusto encantador, que era parte de la razón por la que Althorpe la había elegido.

	Matilda metió los pantalones en la plancha de ropa y aceptó otro par de Helen, crema en lugar de blanco. Ashton tenía media docena de calzones formales hasta la rodilla, cada uno más elegante que el anterior. Sus chalecos eran igualmente impresionantes, aunque ninguno se acercaba a la ostentación.

	Matilda quería presionar su rostro contra la suave lana de sus chaquetas y abrigos, quería juntar todo y abrazar los aromas de brezo y lavanda.

	Ella culpó a Ashton Fenwick de ese anhelo de lujos perdidos hacia mucho tiempo. Sus sueños de la noche anterior habían sido maravillosamente sensuales y la conciencia de su cuerpo había cambiado para siempre. Al permitir que Ashton la complaciera, su término engañosamente dócil, había dejado escapar una visión de sí misma que no era ni conveniente ni familiar.

	—¿Por qué no quieres ir? —Le preguntó Helen. —Es solo una mañana con tu buena ropa. No habrá predicación, ¿verdad? 

	Ashton arrastró el baúl hasta la plancha de ropa y le pasó a Matilda una camiseta de algodón la tela era fresca y liviana, tan fina que ella podría haber visto a través de ella de no ser por los diminutos pliegues ondulantes.

	—Habrá predicación —dijo Ashton. —De manera sutil y abierta, me presionarán para contribuir a este o aquel proyecto, para hacer favores a Su Majestad, para apoyar una empresa comercial sin más posibilidades de éxito que las que tú, pequeña Helen, tienes de convertirte en reina.

	—Las reinas son viejas y gordas —dijo Helen. —No pueden usar pantalones.

	—¿Cuál es el verdadero problema? —Preguntó Matilda. 

	Había metido en el baúl una fortuna en sastrería fina y guardarla era una pérdida de tiempo. Incluso un dandy dedicado no podría usar tantos atuendos en poco más de una semana.

	Matilda continuó con su tarea de todos modos, porque cada prenda de vestir era otra pequeña idea de Ashton Fenwick. Prefería el marrón y el gris sobre el azul o el verde, la elegancia sobre la inquietud. Su joyero era pequeño, su escritorio de regazo de construcción sólida y sin adornos, aunque el escudo de la familia había sido tallado en la tapa.

	—¿Lo has hecho tú mismo? —Preguntó Matilda, trazando el cuerno del unicornio.

	—Sí. ¿Cómo adivinaste?

	—Me recuerda a ti. —Robusto, útil, sin pretensiones y, sin embargo, el hombre que poseía toda esta ropa no era simplemente una nobleza adinerada. Disponía de recursos formidables. Helen había dicho que había cinco baúles más en el Albany tan grandes como el que estaba vaciando Matilda. Las caballerizas albergaban un equipo de castrados castaños emparejados hasta su estrella, tira y medias.

	—¿Qué es esto? —Preguntó Helen, sosteniendo un trozo de tela escocesa doblada.

	—Una faja para la falda escocesa de disfraces que mi cuñada insistió en que trajera. Podría tener que asistir a la boda de algún señor escocés, dijo. Muy sutil, es nuestra Alyssa. Es más fácil empacar el atuendo que discutir con ella.

	Ashton había evitado la pregunta anterior de Matilda y eso la molestaba. Un hombre que poseyera tantas galas no tendría problemas para mezclarse con la multitud del dique del martes por la mañana. El rey le ahorraría una palabra o dos, otros caballeros se aburrirían cortésmente, y eso sería todo.

	Drexel podría asistir. Era un verdadero fanfarrón tory y no sabría qué pensar de Ashton Fenwick.

	El pensamiento la complació.

	—Ponte el kilt —dijo. —Todo el equipo con el sporran, la faja y el capot.

	—¿Cómo sabes de los pertrechos? —Preguntó Ashton, quitándole el plaid a Helen. —Manejó la lana con respeto, a diferencia de la seda y el satén.

	—Porque es tu traje nacional —dijo Matilda. —Y otros de rango y estatus apreciables lo han usado antes que tú. No ofenderás a George cortando un guión y harás una declaración.

	—La declaración comienza con d —les informó Helen, —como decente, descarado y divertido.

	Dioses, la chica estaba empeorando. 

	—La vergüenza comienza con v, jovencita.

	—Tengo unos días para tomar una decisión —murmuró Ashton, sacando un sporran con borlas del maletero. —Sería notado.

	—Serías notado en tus propios términos —dijo Matilda, quitándole el sporran. —Y a las llamas con cualquiera a quien no le gusten esos términos.

	Había puesto el plaid doblado sobre sus hombros. El patrón era de un marrón y gris tenue con toques de rojo, lo que sugiere los cuadros de caza diseñados para mezclarse con el follaje y los helechos.

	—Me gustaría verte en tu falda escocesa —agregó Matilda. Sólo una vez.

	Ashton se quitó el plaid de sus propios hombros y pasó el largo alrededor de la espalda de Matilda, acercándola un paso más.

	—Entonces eso lo resuelve. Saludaré al rey con mi plaid, o no saludaré en absoluto. La señora de la casa ha hablado.

	Su sonrisa fue de alivio, sugiriendo que había necesitado a alguien que le recordara que tenía una opción, que no era un fiador contratado por los caprichos de su amigo titulado.

	Y Matilda había necesitado que alguien le recordara que estaba viva. No era un intercambio equitativo, pero estaba contenta de haber sido amiga de Ashton, incluso en un pequeño sentido. Tal vez cuando se pusiera el sol, ella se convertiría en su amante en verdad, y no simplemente en la mujer a la que había complacido una vez en el jardín trasero.

	 


 

	Ocho

	—Duke tiene una u —dijo Helen, pasando su mano por el cuello peludo del burro.

	—¿Qué más escuchas en esa palabra? —Ashton escuchó pomposidad, riqueza, arrogancia y política. La decisión de ayer de llevar su falda escocesa hasta el dique probablemente levantaría algunas cejas ducales, y eso complació a Ashton más de lo que debería.

	—Duke también tiene una d y una k —respondió Helen. —D-u-k.

	—Muy bien. ¿Puedes pensar en una palabra que rime con ella? 

	La ortografía era una especie de arte escénico incluso para los más educados, y Helen sospechaba de las vocales. Su definición original de vocal se refería a una nota de la mano para asegurar una deuda de honor, un Te debo, no una letra peculiar que cambiaba su sonido por capricho.

	Ashton había tardado varios días en llegar al fondo de su confusión, aunque con Helen, la confusión se manifestaba como indignación y blasfemia. Siempre.

	—Una palabra que rima con duque sería…— Movió los labios en un silencioso sondeo del alfabeto.

	Ashton exhaló un suspiro de alivio cuando ella falleció. Helen estaba encantada de burlarse de su burla, pero se dio cuenta de hacia dónde se dirigía cuando le sonrió por encima de la espalda de Marmaduke.

	—Vómito —dijo. —P-u-k.

	—Podrías haber dicho casualidad. Es un pez extraño. A Marmaduke le gusta que le rasquen la barbilla.

	Helen se deleitaba con el burro, y el burro, no siendo tonto, se deleitaba con ella. Comprar la bestia había sido un impulso, pero valió la pena por la consternación que causó en Tatts y en los elegantes establos anexos al Albany.

	El beneficio inesperado había sido la reacción de Helen. Nunca se había mirado a un asno humilde con tan reverente asombro.

	Mientras Ashton le mostraba a Helen los conceptos básicos del aseo equino y analizaba más a fondo los misterios de las vocales largas, también consideró la reacción de Matilda a su velada en el jardín. El día anterior, ella se había hecho cargo de su guardarropa, como si un baúl constituía un guardarropa.

	A Ashton le había gustado verla manipular su ropa. Sus manos en sus pantalones de satén habían provocado conmociones de tipo privado, pero también lo hizo su admisión de que disfrutaría verlo en su falda escocesa. Para ella, él usaría el plaid en cualquier lugar.

	O quitárselo. Ella no le había dado ninguna indicación de que lo quisiera fuera de él, así que Ashton esperó y dejó que el agua de su baño se enfriara completamente antes de lavarse.

	—¿A dónde vamos hoy? —Preguntó Helen mientras Ashton ajustaba una brida de poni para que se adaptara a la desgarbada cabeza de Marmaduke.

	—Para pagar una visita a un abogado. Te quedarás con Dusty.

	—Señor Más Duro —dijo Helen. —No me agrada.

	—No te gusta mucho nadie y su nombre es Harpster. ¿Qué ha hecho para ofenderte?

	Helen usó un cubo volcado para trepar a la espalda de Duke y aceptó las riendas cuando Ashton las colocó sobre la cabeza del burro.

	—Señor. Harpster parece hambriento, cuando tiene suficiente para comer —dijo Helen. —Sin embargo, sus empleados no están comiendo lo suficiente. Tenían ojos asustados. Algunas de las chicas del juego tienen ojos así. Las jóvenes.

	Ashton aceptó las riendas de Dusty de manos de un mozo, la ayuda del establo de Albany era excelente, y condujo al caballo hasta el bloque de montaje.

	—Nunca ejercerá ese oficio —dijo Ashton. —Sácalo de tu mente. Estarás mejor situada que tu hermana si te aplicas a sus letras y aprendes los modales que la señora Bryce está tratando de enseñarte.

	Helen fingió acariciar al burro, pero Ashton pudo ver las preguntas en sus ojos. Muy pocas cortesanas estaban bien provistas y aún menos se casaban con un protector enamorado. Los cuentos de hadas se hicieron realidad con la frecuencia suficiente para permitir que una chica del juego siguiera ejerciendo su oficio, a pesar de las enfermedades, la violencia, la miseria y la desgracia. Una doncella de campo podría caminar por las calles durante unos años y retirarse a su aldea antes de que su salud sufriera un daño irreparable, pero los susurros la seguirían por el resto de su vida.

	Asi como ser un conde bastardo.

	—¿Cuánto tiempo estaremos en casa del Sr. Harpster? —Preguntó Helen mientras Ashton giraba su caballo hacia la calle.

	La niña podía comer más que un campesino en la temporada de heno. 

	—No después de la comida del mediodía.

	—Quieres volver a casa de la Sra. Bryce.

	Ashton no había querido dejar la casa tranquila y ordenada con el pequeño jardín y la casera apasionada. 

	—Debes montar detrás de mí unos metros, mantener una distancia respetuosa y estar atenta a cualquiera que me haga daño.

	A pesar de toda su despreocupación, Helen aceptó su trabajo con conmovedora seriedad. Retrocedió unos cuantos largos de caballo, y cualquiera que lo viera no habría asociado al muchacho del burro peludo con el caballero fino del caballo castrado oscuro.

	Harpster fue una cordial bienvenida, aunque Ashton no pudo evitar confirmar la evaluación de Helen. La mirada del abogado era codiciosa, incluso cuando sonrió y le dio la bienvenida a Ashton a su oficina.

	—Mi lord, buen día. ¿Llamo para el té?

	—Estoy aquí para hacer negocios, Harpster, no para socializar. ¿Has preparado el mapa que te pedí?

	—En cuanto a eso, los invito a tomar asiento. Discutiremos el estado de sus alquileres con el mayor detalle que desee. El día promete ser espléndido, ¿no es así? La primavera siempre alegra el corazón después de los tristes meses de invierno.

	Y las reuniones innecesariamente largas con clientes adinerados sin duda alegraban el corazón de Harpster. Ashton tomó asiento y mantuvo su silencio, mientras Harpster se movía al otro lado del escritorio y parloteaba sobre los eventos de la próxima temporada y los beneficios de tener al Conde de Hazelton como patrocinador.

	¿Como si Ashton fuera una debutante?

	—¿Sobre mi mapa?

	—¡Lo tendrás! —Harpster se acercó a la puerta, entró en la otra habitación y consultó con un empleado, o fingió hacerlo. Sobre el escritorio se apilaban cinco gruesos libros de contabilidad, todos verdes, todos grabados con el escudo de Kilkenney.

	Ashton tomó el libro de cuentas al final de la pila y lo hojeó. El informe era de hacia cinco años, cuando Ewan todavía tenía el título. Granja por granja, mes a mes, los gastos y los ingresos se contabilizaron de forma ordenada. En Escocia se mantenían registros comparables, pero hasta donde Ashton sabía, nadie había puesto los dos uno al lado del otro.

	—Mi lord, —dijo Harpster, regresando a la habitación y cerrando la puerta. —Lamento mucho decir que el mapa solicitado aún no está completo. Mi personal me ha fallado y, por lo tanto, debo decepcionarlo. El trabajo estaba en curso cuando un asunto urgente hacia un litigio se apoderó del aviso de mi secretario principal, y nuestro progreso en su asignación no alcanzó la meta. Veo que se ha fijado en los libros de contabilidad de la herencia. ¿Espero que todo esté en orden?

	La avaricia en la mirada de Harpster estaba entrelazada con algo más. Ansiedad, ira, resentimiento. Ashton no pudo decirlo exactamente, aunque Helen podría haber sido capaz de analizarlo.

	¿Qué decía sobre la firma Harpster and Sons que Ashton confiaba más en el juicio de una carterista de lo que confiaba en su propia firma de abogados?

	—Tengo mucho que hacer hoy, Harpster.

	—También debería hacerlo, con la temporada cerca de nosotros. Solo los arreglos del sastre pueden tomar la mitad de su tiempo, y luego están las visitas sociales que deben ser atendidas, los entretenimientos tempranos, los halagos que solo se encuentran en la capital. Lo entiendo, mi lord, y estamos listos para ayudar en todos y cada uno de los aspectos. ¿Quizás podríamos utilizar la cita de esta mañana para discutir sus puntos de vista sobre los acuerdos matrimoniales?

	Durante los últimos tres años, Ashton había tolerado las adulaciones y las sonrisas de Harpster en aquellas ocasiones en las que viajar a Londres había sido inevitable. Ewan había heredado la firma junto con el título, pero nunca había cantado especialmente las alabanzas de Harpster.

	—Nuestro nombramiento ha terminado —dijo Ashton, levantándose, —al igual que nuestra asociación. Si no puede preparar un mapa simple de manera oportuna, entonces al menos debería tener la decencia de no perder mi mañana con una reunión para la que no está preparado. Entiendo que la prensa empresarial puede ser convincente. No entiendo la mala educación. Una reprogramación de una nota habría sido suficiente, siempre que se disculpara por la demora.

	Harpster permaneció junto a la puerta, como si un abogado pálido y barrigón pudiera detener a un montañés que intentaba lanzarse hacia la libertad.

	—Está siendo muy apresurado, mi lord. Sin duda, viajar lo ha dejado fatigado, y la capital puede resultar abrumadora para quienes se sienten más cómodos en los condados. Estoy dispuesto a pasar por alto este arrebato, aunque en el futuro, dado tu desafortunado pasado, sería bueno que... 

	—Te deseo un buen día ahora —dijo Ashton, recogiendo los libros de contabilidad, —no sea que te mate y arruine lo que queda de tu mañana y la mía. Si completa el mapa antes del cierre del trabajo, puede enviarlo a Albany con una factura final por los servicios prestados.

	Ashton se tomó un momento para saborear la consternación en el rostro de Harpster, luego se inclinó y salió.

	—¡Tú! —Ashton llamó al más grande de los empleados. —Por favor, llévelos al Albany por mí y pasará por la meson en su camino de regreso. A todos ustedes les vendrá bien una comida decente —Dejó los libros de contabilidad sobre el escritorio del niño y colocó un montón de monedas encima de los libros. —Trae ese contigo —dijo, señalando al siguiente niño más robusto, —para que te ayude a llevar la comida y los libros de contabilidad.

	—Sí, milord —dijo el empleado, bajándose del taburete y metiendo las monedas en el bolsillo. —De una vez, milord. Vamos, Smith. El hombre quiere que le entreguen sus libros de contabilidad.

	Los chicos habían salido por la puerta como si los agentes de impuestos estuvieran galopando por High Street. Ashton los siguió a un ritmo más lento.

	—Reunión corta —dijo Helen cuando Ashton apretó la cincha de Dusty.

	—Lo despedí.

	—Bien.

	—No está bien. Ahora debo encontrar otra empresa para manejar mi negocio —Lo que significaba una visita a Hazelton, maldita suerte.

	—Lástima para usted, Londres no tiene más que uno o dos abogados, y ninguno de ellos querrá hacer negocios con un conde rico.

	Ashton se subió a la silla. 

	—Debes seguir unos pasos respetuosos por detrás.

	Helen trepó a la espalda de Duke. 

	—De inmediato, mi lord. Vivo para servir a tu adoración. El servicio comienza con una s.

	—Así como sacudir, silenciar y sermón.

	Helen reanudó su vigilancia en el viaje a Mayfair, y Dusty estaba lo suficientemente indiferente con el tráfico de la ciudad que Ashton tuvo un momento para considerar su decisión de despedir a Harpster.

	Harpster era arrogante, egoísta, codicioso, vago y poco digno de confianza. Un abogado podía ser todo eso y seguir siendo competente, al igual que un conde. Ashton había despedido a Harpster porque no se podía permitir que un hombre así tuviera nada que ver con la elaboración de acuerdos matrimoniales.

	No cuando el propio Ashton apenas podía imaginarse semejante empresa.

	Dejó ese pensamiento a un lado y se dirigió a la morada del conde de Hazelton, aunque todavía era temprano para una visita social. Hazelton estaba en su biblioteca, la correspondencia amontonada a su alrededor, un gato carey que rivalizaba con Solomon en tamaño y autocontrol descansando en medio del caos.

	—Todavía no tengo su lista de escándalos —dijo Hazelton, dando la vuelta al escritorio. —Y si estás aquí para suplicar por el dique del martes, ahórrame tus súplicas.

	Ashton deambuló por los estantes de libros, preguntándose cuántos se habían leído realmente. La mayoría, suponía. Su señoría tenía una mente que no toleraba el aburrimiento.

	—Para tu información, Hazelton, me he reunido con el soberano dos veces. En ambas ocasiones, me arengó sobre la presunción de un cierto nabab de carbón de Northumbria cuya insistencia para un lugar en la lista de honores molesta a la persona real. Aunque no he estado en Newcastle desde que tenía quince años, George espera que sepa que soy digno, después de todo, soy del "norte", y que lo inspire a dejar de desear una baronía.

	—¿Te han presentado al rey dos veces? —Hazelton se sorprendió, lo cual fue una satisfacción en sí mismo.

	—El duque de Atholl y yo nos llevamos bien, y Ewan me arrastró para conocer a George hace casi tres años. Su vecino, el vizconde Landover, envió una carta de presentación y algunos de sus amigos tuvieron la amabilidad de hablar en mi nombre.

	Hazelton usó su pluma para provocar la nariz del gato. 

	—¿Entonces mi patrocinio no es necesario?

	A Ashton le agradaba Hazelton, pero había llegado el momento de aclarar algunas cosas.

	—Apreciamos tus buenas intenciones, pero si vuelves a comprometer mi tiempo sin mi permiso, te mostraré cómo un escocés bastardo expresa su disgusto por la rudeza de otro.

	Hazelton se recostó, sus rasgos oscuros se contrajeron.

	—¿Grosería? ¿Me las arreglé para que pases tiempo en presencia de tu rey y me agradeces con ese insulto?

	Ashton se inclinó sobre el escritorio. 

	—¿Comprometo tu tiempo sin consultarte? ¿Tu condesa siquiera se toma esa libertad? ¿Tu suegro-el-maldito-duque habla por tu tiempo o limita tu libertad con estúpidas obligaciones sociales?

	El gato jugaba con la pluma, destrozando un extremo y luego golpeando toda la pluma por el costado del escritorio. Ashton mantuvo una mirada ceñuda que había convencido a sementales de tiro de tres cuartos de tonelada de presentarse tan dóciles como corderos.

	—Pido disculpas, Fenwick. No volverá a suceder.

	—Cuando intentas ser humilde, y fallas gravemente, podrías considerar usar el título —dijo Ashton, recogiendo la pluma blanca. —¿Cómo está tu condesa?

	Hazelton se levantó con el gato en brazos. 

	—También me recuerda que use tu título, pero pensé que lo estabas evitando.

	—Lo estoy, por ahora, pero mis días como otro rostro asombrosamente guapo están contados, gracias en parte a ti. Necesito el nombre de un abogado de confianza.

	El gato se sentó en el hombro de Hazelton, lo que le dio al conde el aire de un hechicero o de un excéntrico.

	—Pensé que usabas Harpster. Tiene fama de ser competente.

	—Yo lo dejé ir. Consiguió aires por encima de su puesto y me hizo perder el tiempo. Harpster decidió mantener correspondencia directa con mis inquilinos ingleses y ellos con él. Nunca le di permiso para hablar por mí de esa manera. La correspondencia se volvió innecesariamente acalorada y costosa. Ese tipo de ayuda pronto me llevaría a la casa de los pobres.

	—Veo.

	El gato intentó lamer la oreja de Hazelton, lo que trasladó la imagen que hicieron directamente al excéntrico campamento.

	—Harpster no pudo contener su entusiasmo por negociar acuerdos matrimoniales —dijo Ashton. —Tengo entendido que un abogado astuto puede garantizar que esas negociaciones consuman más tiempo que el propio noviazgo. No me importa ese enfoque del matrimonio, y no me importa que me digan que mi situación es tan delicada que incluso un abogado perezoso de Londres sabe más que yo sobre cómo debo seguir.

	Ashton arrancó al gato del hombro del conde. La bestia debió pesar casi cinco kilos.

	—Fenwick, no puedes...

	—Kilkenney. Necesito la práctica.

	—Kilkenney, no puedes dejar de lado a todos los que intentan ayudarte a ponerte en el lugar del condado.

	La paciencia de Ashton llegó al final de su cuerda. 

	—¿Cuánto tiempo hace que asumí el título?

	—Varios años.

	—¿Cuánto tiempo hace que te casaste?

	—Sobre lo mismo."

	—¿Esperas que otros hombres te digan cómo manejarte con tu condesa?

	—Uno no se maneja con Maggie. Se adora desde una distancia respetuosa, o incluso desde una proximidad más respetuosa.

	—He sido el conde desde que tú eres su marido. Lárgate, Hazelton, y no defiendas a los que intentan aprovecharse de mi naturaleza generosa. No quiero la firma de abogados más cara, respetada y consolidada. Quiero a alguien más hambriento y menos impresionado con los retratos de sus abuelos.

	Lo que Ashton anhelaba eran los días en que no había tenido ningún uso para abogados de ningún tipo.

	—Sé de una firma que podría ser adecuada para ti. El miembro más joven es un bastardo, en todos los sentidos de la palabra. Usa el apellido y se crió en la casa de su padre, pero la conversación nunca parece apagarse por completo. Es hosco, no soporta a los tontos y tiene una opinión demasiado buena de sí mismo.

	—Suena eminentemente calificado.

	Hazelton usó el bolígrafo destrozado para marcar una dirección en un papelito. 

	—¿Vendrás al dique?

	Ashton dejó al gato sobre el escritorio, con cuidado de no perturbar las pilas de cartas de Su Señoría. 

	—No me lo perdería. Tomaremos mi carruaje y luego me acompañarás a almorzar en mi club.

	Hazelton levantó ambas manos. 

	—Me he disculpado. No es necesario insistir en el tema. Estaré feliz de unirme a ti para almorzar, aunque prefiero que me inviten a que me ordenen aparecer.

	Ashton rascó las orejas del gato al despedirse. 

	—Tu hermana siempre dijo que eras un chico inteligente. ¿Cuál es el nombre de este abogado?

	—Damon Basingstoke. Te llevarás bien con él.

	 

	 

	Helen se había ido a preparar a Marmaduke, o eso había dicho, y Pippa había cruzado el callejón para visitar a otros sirvientes durante la pausa de la tarde antes de los preparativos de la cena. Solomon había salido de la casa al mediodía y probablemente no lo volverían a ver hasta la mañana.

	Todos tenían un lugar para estar y alguien con quien estar, excepto Matilda. Consideró hornear un poco, porque las últimas tartas de manzana habían encontrado su destino en el desayuno, pero hornear creaba un desastre y significaba que tendría que permanecer en la cocina durante las próximas dos horas.

	Sabía leer, aunque había leído su biblioteca de seis libros muchas veces. Aparte de hojear el periódico de la mañana para buscar noticias de Drexel y Stephen, evitaba las tonterías incendiarias que pasaban por el periodismo londinense.

	Ashton había traído algunos libros con él. Probablemente no le importaría prestarle uno o dos, siempre que se los devolviera antes de su traslado al Albany. Matilda se encaminó hacia las escaleras y luego se detuvo en la puerta de la sala de estar.

	¿Había algún pretexto más transparente que pedir prestado un libro?

	Se abrió una puerta arriba y Ashton salió de sus habitaciones. 

	—Matilda. Me preguntaba si podría pedir prestados hilo y aguja.

	Llevaba una versión tenue del atuendo matutino, aunque su conjunto estaba un poco arrugado, como si hubiera tomado una siesta en el sofá en la última hora.

	—Estoy feliz de hacer un poco de reparación por ti —dijo Matilda.

	Cerró la puerta y bajó los escalones, su paso deliberado era un eco de los latidos del corazón de Matilda.

	¿Cómo uno se embarcó en una relación tan temporal que necesitaba otro nombre? Había visto las exquisitas galas de Ashton Fenwick, escuchado a Helen describir su equipo combinado y sus grandes habitaciones en Albany. Esperando esa augusta dirección, se codeaba con los hijos y primos de las mejores familias.

	Lo que significaba que cuando dejara la casa de Matilda, estaría realmente perdido para ella.

	Se detuvo en el escalón de arriba. Lo suficientemente cerca como para que Matilda captara el olor a brezo y tuviera que unir las manos a la espalda para no agarrar su corbata y acercarlo para besarlo.

	—Mentí —dijo. —Tengo mi propio equipo de costura y soy tan hábil con la aguja como cualquier otro soltero. Quería una excusa para buscarte.

	Matilda subió un escalón y luego uno más, por lo que estaba cara a cara con él. 

	—Estaba a punto de pedirte el préstamo de un libro.

	—Yo tengo varios. ¿Lees francés?

	—Sí, pero ese no es el punto.

	Inclinó una cadera contra la barandilla. 

	—Veo.

	—Me alegro que alguien lo haga. No tengo idea de lo que estoy haciendo. Me haces sentir cosas en la oscuridad que rompen mi razón. Luego, en el desayuno, es 'pasar la sal' y 'buen tiempo que estamos teniendo'. ¿Me siento en mi salón y espero que vengas a remendar, te llevo galletas frescas o me metoen tu cama en la oscuridad de la noche?

	—¿Matilda?

	—Estoy balbuceando. Esta es una experiencia novedosa. Incluso cuando era una debutante, anticipándome a mi primer vals, incluso en mi maldita noche de bodas... 

	Labios suaves presionados contra su boca. 

	—Un caballero no presume, querida. El próximo movimiento le pertenece a la dama.

	Apoyó la frente en el hombro de Ashton y mantuvo las manos y los besos para sí misma.

	—Se equivoca, señor Fenwick. Las damas no hacen movimientos. Sonríen, favorecen a un tipo con un baile, tatúan encajes y se vuelven locas, pero no marchan al alojamiento de un caballero y anuncian el deseo de salirse con la suya con él.

	Aunque Matilda lo haría, antes de que ese caballero se fuera a los barrios más cómodos de la metrópoli y olvidara que ella existía.

	—Hagamos un experimento —dijo Ashton, tomando a Matilda de la mano y llevándola escaleras arriba. —Supongo que la casa está vacía, salvo ¿por nosotros dos?

	—Está.

	Ashton abrió la puerta y acompañó a Matilda directamente a su dormitorio. 

	—Si pudiera manifestar un deseo por mi persona ahora, el experimento estará completo.

	—Uno oye que los escoceses son propensos a la excentricidad.

	—Somos propensos a la genialidad, también a la modestia. Pregúntame, Matilda.

	La cama estaba a dos metros de distancia, una monstruosidad venerable que parecía estar dondequiera que mirara Matilda.

	—Me sentiré patética —dijo. —Rogándote por... por eso.

	—Nunca supliques. Simplemente dime qué quieres que sea tu amante.

	Las palabras la hicieron temblar. 

	—¿A plena luz del día?

	—Quiero que seas mi amante.

	Al principio, Matilda pensó que Ashton la estaba instruyendo, pero cuando él se desanudó la corbata y se quitó el abrigo, se dio cuenta de que estaba diciendo un hecho. El quería que ella fuera su amante.

	El escalofrío adquirió un borde de placentera anticipación. Se había atrevido a eludir la ley, se había atrevido a buscar seguridad en el patio trasero de su enemigo. ¿Seguramente podría atreverse a disfrutar de una hora de pasión?

	—No sé nada de ser un amante, y no era ningún tipo de esposa, para escuchar a mi difunto esposo contarlo.

	—Entonces fue una deshonra torpe —Ashton puso su abrigo sobre el respaldo de una silla y comenzó a desabrocharse el chaleco.

	—¿Qué estas planeando?

	—Te estoy mostrando lo que se ofrece —respondió, colgando el chaleco sobre la chaqueta, —a plena luz del día. Me deleito en un amor por la luz del día, yo mismo. Una dama en sus placeres es una criatura hermosa.

	Matilda nunca había sido una criatura hermosa. 

	—No te atrevas a tirar esa camisa al suelo.

	Se quitó los faldones de la camisa de la cintura. —Estaba a punto de tirarlo sobre la silla —Se le quitó la camisa por la cabeza y Matilda se olvidó por completo de la luz del día y la modestia escocesa. Ashton estaba desnudo por encima de la cintura y, de repente, el arrepentimiento se apoderó de ella.

	—Nunca vi a mi esposo sin ropa, pero no se habría visto como tú —La diferencia habría comenzado con la musculatura definida de Ashton y una pizca de vello oscuro en el pecho. Althorpe era alto, pero pálido y gordo. La diferencia más significativa habría sido que Ashton Fenwick se sentía completamente a gusto sin ropa.

	La expresión de Althorpe al anticipar los privilegios matrimoniales había sido impaciente, imperiosa y desdeñosa. Matilda debía complacerlo, no hacer preguntas y no exigir nada.

	Si le ofrecía a Ashton Fenwick un mero alojamiento, él lo tiraba directamente por la ventana.

	—Tu expresión es más contrariada que ansiosa —dijo, de pie directamente frente a ella. —¿Me estoy demorando demasiado?

	Matilda no pensó conscientemente en poner su mano sobre su pecho. Su mano simplemente terminó allí, sobre carne caliente, músculos lisos y cabello extraño y rizado. El ritmo del corazón de Ashton latía bajo su palma en un golpeteo constante.

	—Mi matrimonio fue miserable.

	Había pensado en esas palabras una o dos veces, pero en comparación con la agitación que siguió a la muerte de Althorpe, la prisión en la que se había convertido su matrimonio era un detalle.

	Excepto que no lo fue. Decir las palabras en voz alta le recordó a Matilda los meses que pasó encerrada en el campo, donde debía leer los mejores tratados, esperar las breves visitas de su esposo y rezar para concebir un hijo. El tiempo que pasó en la ciudad fue peor, ignorando las miradas de lástima en las pocas ocasiones en que Althorpe se molestó en acompañarla.

	—Lo siento —dijo Ashton, abrazando a Matilda contra su pecho desnudo. —¿Debo ser tu venganza contra la santa memoria del viejo?

	—No es tan simple —respondió ella, dejándolo tener algo de su peso. —Althorpe era un martinete avaro veinte años mayor que yo. Su único hijo no podía equivocarse. Tenía que proporcionar un repuesto, lo cual no hice. El chico se enamoró de mí. No sabría cómo atraer a Solomon para que saliera por el escalón de atrás con un abadejo fresco, pero según mi esposo, yo era Lilith, la tentadora.

	Ashton pasó una mano por su cabello. 

	—No se supone que sea así. Es una vergüenza para ambos, padre e hijo. Son un descrédito para el género masculino.

	Hablaba en voz baja, pero sus palabras también eran un sentimiento que Matilda no había escuchado de otra alma. Que Ashton pronunciara una frase con tanta facilidad y confianza aliviaba una pizca de duda que Matilda había tenido durante años.

	—Me alegré cuando murió Althorpe. No le deseaba la muerte, pero me alegré de estar libre de él —Las palabras podrían haberla avergonzado alguna vez, pero en los brazos de Ashton, simplemente dijo una verdad patética.

	—Me alegra también que él se haya ido y admitiré además que desearía que nunca te hubieras casado con él.

	El mayor arrepentimiento, y Ashton había tenido que decirlo por ella.

	Este intercambio fue extraordinario en muchos sentidos. Matilda estaba presionada contra un hombre semidesnudo y no quería nada más que acercarse. Ella estaba siendo honesta sobre su pasado. Ella estaba intercambiando intimidades que nunca pensó compartir con otra persona, y todo eso sucedía mientras la luz del sol entraba por la ventana.

	Venganza no era la palabra adecuada para lo que Matilda estaba a punto de hacer, pero tampoco estaba del todo mal. Finalmente aprendería lo que significaba ser una dama acerca de sus placeres, tener un amante que también fuera un amigo, aunque fuera temporalmente.

	—Ashton Fenwick, ¿serás mi amante?

	 

	 


 

	Nueve

	Ashton había hecho el amor con mujeres enojadas, mujeres jubilosas, mujeres tristes, mujeres solitarias, mujeres lujuriosas, mujeres aburridas y todo lo demás. Había estado feliz de compartir un interludio de placer y consuelo con cada uno de ellas y esperaba que lo recordaran con cariño.

	No quería ser un mero recuerdo afectuoso de Matilda Bryce. Quería ser el hombre que le mostraba lo hermosa que podía ser la vida cuando se compartía con una verdadera pareja, y quería que ella le mostrara la misma maravilla. Sin duda, se trataba de una forma de demencia provocada por el aire de Londres, ya que Matilda no quería tener nada que ver con la asociación de la variedad permanente.

	—Seré tu amante, Matilda, con alegría y con orgullo. Yo también seré la doncella de tu dama.

	Para ser una mujer casada, Matilda no sabía nada sobre el coqueteo o el protocolo del dormitorio. Su marido idiota tenía mucho de qué responder, pero también las tonterías que pasaban por la educación de una mujer elegante.

	—¿No puedes simplemente meterte en la cama, quitarte los pantalones y cerrar los ojos? —ella preguntó.

	—¿Quitarme.. bajo las sábanas, quieres decir?

	Un rubor subió por su cuello. 

	—O podría dar la espalda.

	—Por el amor de Dios, mujer. Anhelo mostrarte todos mis tesoros, ¿y quieres darte la espalda?

	El rostro de Matilda estaba sonrosado, y la visión de su desconcierto no era nada graciosa.

	—Date la vuelta, entonces —dijo Ashton, tomándola suavemente por los hombros.

	Ella saltó cuando él comenzó a desabrochar los ganchos de la espalda de su vestido. El ajuste era lo suficientemente holgado como para que se hubiera contorsionado en la prenda sin ayuda, o tal vez Pippa la ayudaba. Después de los ganchos vinieron sus cordones, y luego Ashton le dio un suave empujón en dirección a la pantalla de privacidad.

	—Estaré bajo las sábanas, sin pantalones.

	Ella se alejó con un susurro, y Ashton se tomó un momento para cerrar la puerta de la escalera, asegurar las ventanas contra cualquier aventura de allanamiento de morada que Helen pudiera intentar y cerrar la puerta del dormitorio.

	Cuando Matilda emergió de la pantalla de privacidad con un camisón gastado y arrugado, Ashton estaba sentado de espaldas a la cabecera, con las mantas puestas sobre una erección que quería que la más mínima insinuación de aliento se hiciera realidad.

	Ella tomó sus pantalones de donde los había dejado sobre el escritorio y los dobló ordenadamente. A continuación, le dobló la camisa, las mangas a juego con precisión, el cuello remetido y los puños alisados. Su chaleco sin duda la distraería durante otro cuarto de hora.

	—La luz del sol que entra por la ventana me revela más de lo que pretendes, Matilda".

	Corrió hacia la cama con la velocidad de un gato asustado. 

	—Estoy tratando de encontrar una manera de explicarte algo.

	—Sé de dónde vienen los bebés.

	—Eso no es gracioso para una mujer cuya única excusa para ocupar espacio bajo el techo de su marido era su capacidad para reproducirse.

	Bueno, diablos. 

	—Matilda, ¿tienes alguna razón para creer que el problema está contigo? ¿No podría haber sido el problema por parte de su marido?

	Se sentó en la cama, de espaldas a Ashton. ¿Por qué las mujeres no comprendieron que cada parte de la anatomía femenina era una delicia de contemplar? La nuca de una mujer puede inspirar baladas, la curva de su columna puede hacer que un hombre duela.

	—Sospecho que él era el problema. Althorpe no estaba entusiasmado con... Es decir, se esforzó mucho... 

	Ashton estudió el ángulo de la mandíbula de Matilda, la postura de sus hombros. No estaba avergonzada, pero estaba buscando vocabulario.

	—No pudo terminar —dijo Ashton. —Se quejaba, se agitaba y gemía, se agitaba, maldecía y probablemente te dejaba dolorido, pero no podía terminar.

	Cogió una almohada de brocado y la abrazó contra su pecho. 

	—No a menudo, y eso también fue culpa mía. No sabía qué hacer, así que le pregunté a alguien con más conocimientos que yo.

	La chica ganso probablemente sabía más acerca de despertar intencionalmente el interés de un hombre que Matilda.

	—¿Quién era esa experta?

	—Ella mantenía un estorbo publico al otro lado de la plaza de la casa de Althorpe. Ellos hacen eso, sabes. Instala las casas obscenas en los barrios decentes. La mujer me dijo que sus empleadas estaban más seguros de esa manera, ganaban mejor dinero y estaban más disponibles para los hombres que podían pagar bien por sus juegos.

	—Puedo seguir admirando la hermosa vista de tu espalda, Matilda, o puedo abrazarla mientras mantenemos esta discusión. La decisión es tuya.

	Más que nunca, Ashton comprendió que las opciones debian seguir siendo suyas.

	Matilda lo miró por encima del hombro, luego apartó la almohada y se acurrucó contra su costado.

	Ashton pasó un brazo alrededor de su hombro, para que no se perdiera entre los rayos del sol. 

	—¿Qué te dijo la madame?

	—Que yo era la tonta más valiente que había conocido. A menudo me habían llamado tonta, pero nunca antes valiente. Hablamos durante mucho tiempo, y cuando estaba... —Hizo una pausa para cubrirse las piernas con las mantas. —Cuando recién enviude, fue muy amable conmigo.

	—¿Ella te aseguró que la falta de un hijo no fue tu culpa? —Quienquiera que fuera, Ashton agradeció en silencio a la mujer.

	—Me aseguró que, a pesar de lo que pudiera decir cualquier médico o partera, era casi imposible decir con certeza por qué no había ocurrido la concepción, pero que probablemente mi esposo tenía la culpa. Le pregunté qué podía hacer al respecto.

	—¿Y ella sugirió una aventura?

	Matilda se movió un poco más, hasta que su cabeza descansó sobre el muslo de Ashton. 

	—Todo el mundo sabe más sobre este negocio que yo. Sí, sugirió una aventura, incluso yendo tan lejos como para recordarme que los familiares cercanos de mi esposo presentaban la mejor esperanza de engendrar un hijo que se pareciera a él. Ella también sugirió algunos íntimos... 

	—Trucos —dijo Ashton, buscando las horquillas en el cabello de Matilda.

	—A falta de una palabra mejor. La primera vez que actué siguiendo una de esas sugerencias, mi esposo me regañó por ser una puta. ¿Qué estás haciendo?"

	—Soltarte el pelo.

	Se quedó en silencio por un momento, mientras Ashton le soltaba la trenza de una docena de horquillas. Cuando hundió los dedos en su cabello y le masajeó el cuero cabelludo, ella suspiró.

	—Eso se siente pecaminosamente bien.

	—Matilda, si esta es tu idea de pecaminosamente bueno, entonces tus nociones de pecado son lamentablemente poco imaginativas.

	A través de la fina sábana, mordió el muslo de Ashton, no con fuerza. 

	—Me inspiras, Ashton Fenwick. Ojalá te hubiera conocido dentro de un año.

	No tenía idea de lo que ella quería decir, pero entonces, su boca estaba a centímetros de su polla, y su reserva de ideas se estaba enfocando como era de esperar.

	—¿Te gusta esa camisola? —Preguntó Ashton.

	—No me gusta, pero es una de las dos únicas que tengo. ¿Por qué?

	—Porque a mí tampoco me gusta. ¿Qué debo hacer para persuadirte de que te la quites?

	Rodó de espaldas y se apoyó en los codos. 

	—¿Uno se quita cada puntada?

	Su pregunta le dijo mucho, todo era triste. 

	—Tu marido acudia a ti después de que todos los sirvientes se hubieran acostado, probablemente vistiendo un camisón lo suficientemente grande como para servir como vela para el yate real, pero no más grande que el camisón que nunca le pidió que se quitara. Se metió bajo las mantas, se encajó entre tus piernas y, sin siquiera besarte, empezó a hurgar y a revolcarse. Si y cuando lograba la satisfacción, se alejaba de ti sin decir una palabra y regresaba a su propia cama.

	Matilda contempló la extensión de la colcha, que era blanca con ramitas de lavanda bordadas. 

	—A veces decía buenas noches antes de irse.

	Ashton quería aullar, pero Matilda había hablado en voz baja. Sin aullidos, sin golpear las almohadas, sin rugidos ni maldiciones en gaélico, francés, latín o griego.

	La cama se estremeció levemente. La barbilla de Matilda se enganchó y Ashton se preparó para sus lágrimas. Su barbilla volvió a engancharse, luego bajó y se le escapó un bufido.

	—Dijo... buenas noches —repitió. —Hizo un pastel completo, balido y joroba de sí mismo, y luego...

	Ella se rió entre dientes, se rió entre dientes y luego gritó contra el costado de Ashton. 

	—Era ridículo, patético y triste. Debería estar enojada con él, pero tienes razón. La camisa de dormir de Althorpe podría haber sido la carpa sobre un desayuno veneciano, y nunca trajo ni una sola vela a mi habitación. Estaba avergonzado, supongo. El pobre hombre. Si alguna vez hubiera reconocido la situación, si hubiera dejado de lado su postura por un instante... 

	—Pero no lo hizo —dijo Ashton, acomodándose en su espalda. —Cualquier oferta que hicieras para ayudar habría reconocido que al menos parte del problema era suyo. No es de extrañar que se casara con una inocente recién salida del aula. Una mujer con experiencia no habría tolerado su acoso.

	Matilda se acurrucó contra su costado, su cabeza en su hombro. 

	—Acoso. Eso es lo que fue. Estaba empezando a ver la verdad de eso. Althorpe nunca me puso la mano encima con ira, de lo contrario, podría haber visto su verdadera naturaleza antes. Hablemos de otra cosa ahora.

	Excelente noción. 

	—¿Tu camisola? —Solo tenía dos, y la que llevaba parecía demasiado gastado incluso para repararla. Entonces, nada de exhibiciones masculinas de falta de respeto por su ropa.

	Matilda se sumergió bajo las mantas, como un pato en busca de comida, luego subió con un fajo de suave lino. Su expresión era de descontento, cautela y determinación.

	La amo. El pensamiento surgió en la mente de Ashton completo, cierto y verdadero. Amaba el coraje de Matilda, su resistencia, su capacidad para reír, adoraba escucharla reír, y amaba que ella lo deseara. No su título, no su riqueza, no su señorial consecuencia.

	Solo él. Ese no era el enamoramiento de un joven por todas las mujeres, ni siquiera la aprobación de un hombre adulto por una mujer de espíritu y sustancia. Ashton amaba a Matilda con una convicción no menos permanente por ser irracional e inconveniente.

	Él le quitó la ropa de la mano, se acercó a la pantalla de privacidad y se tomó su maldito tiempo para colgar el camisón por encima. Su regreso a la cama fue igualmente pausado, y gracias a los lujuriosos querubines, Matilda observó cada uno de sus pasos.

	—Date la vuelta de nuevo —dijo, sentándose con la sábana bajo los brazos. —Despacio.

	Ashton obedeció, la excitación y la alegría rugieron a través de él. 

	—Mira todo lo que quieras, Matilda mía.

	Hizo un gesto hacia la alfombra junto a la cama. 

	—Acércate.

	Siguió una inspección y un interrogatorio.

	—¿Cómo conseguiste la cicatriz en tu pie?

	—El caballo me pisó.

	—¿Quién te rompió la nariz?

	—El mismo caballo, ninguna herida a propósito. Está jubilado, gentil como un cordero, pero aún torpe.

	—¿Dónde está tu lugar favorito para ser tocado?

	—Mi corazón.

	Matilda dio unas palmaditas en la almohada. 

	—Eres horrible. Regresa a la cama.

	Ashton estaba terriblemente excitado. Ella no había preguntado sobre eso. Quizás la evidencia habla por sí sola.

	—¿Tienes más preguntas, Matilda?

	—He vacilado lo suficiente. ¿Tienes preguntas?

	Ashton no esperaba esa oferta. 

	—Puedo preguntarles sin palabras.

	Se metió bajo las mantas y luchó con Matilda sobre él. Ella lo miró de arriba abajo, luego se acurrucó y su cabello le hizo cosquillas en el pecho.

	—Tu eres cálido. Me gusta que estés caliente.

	Ese bastardo de Althorpe se había acercado a su esposa con manos y pies fríos. 

	—Bésame y me pondré aún más caliente".

	Matilda obedeció y, poco a poco, se entusiasmó más por montar a horcajadas sobre un hombre excitado. Ashton la besó a cambio, aprendió los contornos de su espalda desnuda y comenzó una exploración suave de cómo disfrutaba que le tocaran los senos.

	Y mientras tanto, ella flotaba sobre él, negándole su peso e incluso un roce de su sexo.

	—Me gusta que tengas las manos callosas —susurró. —Y vello en el pecho, cicatrices en el pie y nariz rota.

	—Qué halagos. Dame tu peso, Matilda. Me duele mucho por ti —Sus pechos llenaron sus manos, y eso se sintió encantador y tenía un sabor encantador, pero no fue suficiente.

	—No estoy segura…

	Ashton la tomó por las caderas y se lo mostró. 

	—Como eso. Saluda y quédate para una pequeña charla amistosa.

	—¿Quieres que yo…?—Intentó deslizarse lentamente, sin apenas tocarlo.

	Un rayo habría sido menos impactante para los sentidos de Ashton. 

	—Eso es un comienzo. Más también sería bueno.

	Agradable fue un eufemismo monumental. Matilda se metió en el espíritu de la empresa, deslizándose y moviéndose, burlándose y, tenía una racha diabólica, haciendo una pausa.

	Y gracias a los poderes eternos, se puso húmeda, luego resbaladiza, aunque no pareció darse cuenta.

	—Este amante de la luz del día tiene mucho que recomendarlo —dijo, frotando el lado de su pecho contra la mejilla de Ashton. No se había afeitado desde que se levantó y, al parecer, a la mujer infernal también le gustó.

	—Sí, aunque contigo, creo que cualquier hora sería una aventura. ¿Estás contenta dónde estás o deberíamos disfrutar de alguna variedad? 

	—No estoy feliz —dijo, sentándose y dibujando círculos alrededor de los pezones de Ashton con las uñas. —Estoy descontenta, por dentro, y tú me estás mirando.

	—Estoy mirando, amor. Creciendo visualmente ebrio, y tal vez un poco bizco. Eres un demonio, Matilda, y eso se siente... podría gastar solo con lo que estás haciendo con tus dedos.

	Ella paró. 

	—Por favor, no lo hagas. Una vez que pasa, es una buena noche, ¿no es así?

	Dios la ama. 

	—Más bien, pedimos una olla fresca mientras contemplamos otros placeres compartidos. Necesitaría unos dos abrazos y un beso antes de estar listo para complacerte de nuevo. Estoy feliz de demostrar que no estoy presumiendo si serías tan buena como para llevarme dentro de ti.

	Por favor por favor por favor.

	—¿Asi? ¿No tengo que acostarme debajo de ti? 

	—Exactamente así, o acostada debajo de mí, de lado, contra la pared, a cuatro patas, sentada en el medio de la cama con las piernas envueltas...

	Ella lo besó antes de que él terminara una cuarta parte de su lista de fantasías. Cuando se hizo evidente que Matilda no sabía cómo empezar a unirse o no se atrevía a tocar su polla, Ashton se tomó de la mano y encontró su calor.

	—Tienes que hacer esta parte —dijo. —Tienes que decidir qué tan profundo, qué tan rápido, qué tan duro y cómo… St. Robert the Bruce en un árbol.

	Matilda se hundió sobre él en un deslizamiento lento e implacable. Ashton tuvo que recordar nadar en un lago en abril para evitar gastarse en un gran estremecimiento.

	—¿Hice eso bien? Se siente bien. Te sientes bien. Te sientes... satisfactorio. Abundante. No sé cómo describirlo.

	—Entiendo la noción general. ¿Cómo se siente esto? —Ashton empujó con pereza, y Matilda pronto tuvo la habilidad de contrarrestar sus esfuerzos.

	El resto de la conversación fue en silencio y abarcó desde las manos de Ashton susurrando a través de la espalda de Matilda, hasta la boca que se burlaba de su oído, hasta que su agradecimiento se envió silenciosamente al cielo mientras Matilda comenzaba a moverse con más urgencia.

	Ashton se agarró para autocontrol con ambas manos, incluso mientras enviaba a su dama a volar libremente. Cuando Matilda se elevó en sus brazos, quiso reír como ella lo había hecho: con alegría, de corazón, con gratitud.

	Así era como se suponía que debía ser amoroso. Confianza y ternura, intimidad y libertad, todo ello envuelto en alegría y placer. Ashton se aferró a esos sentimientos mientras Matilda se hundía en su contra, jadeante y dócil.

	Ella era suya, él era suyo. Había encontrado a su condesa incluso antes de que comenzara la temporada, y todo porque se había tomado un poco de tiempo para ser él mismo antes de pavonearse como el conde arruinado.

	—¿Es hora de pedir una olla nueva? —Matilda murmuró.

	Ashton no había gastado, ni lo haría hasta que le ofreció a la mujer una propuesta adecuada. 

	—Esta olla todavía está bastante caliente. ¿Quizás te gustaría otra taza? 

	Ella luchó por incorporarse, apoyándose sobre él. 

	—¿De qué diablos estás hablando? Si crees que puedo hacer movimientos ahora, como dices, cuando hayas borrado mi capacidad de pensar, entonces puedo asegurarte... 

	Ashton tuvo que cerrar los ojos, no fuera que el rubor rosado sobre su pecho lo hiciera perder todo control. —Te mostrare. Ni siquiera tienes que moverte. Sólo abrázame.

	Matilda lo abrazó y él le mostró que la tetera adecuada ofrecía tantas porciones como ella quisiera, servida exactamente como quisiera.

	 

	 

	—Tiene una voz muy bonita para cantar, señora —dijo Pippa. —No creas que te he oído cantar antes.

	Matilda había olvidado cómo, pero el día anterior por la tarde en la cama de Ashton Fenwick, había comenzado a recordar.

	—Se supone que cantar es uno de los logros de una jovencita, aunque mi don fue más en el piano. Me gusta cantar. No me gusta tanto doblar la ropa.

	Ella y Pippa estaban en la lavandería, el final de la semana era cuando toda la ropa que había pasado los últimos días secándose podía retirarse, doblarse y guardarse. Las semanas lluviosas eran las peores, porque solo la cocina podía secar cualquier cosa con eficacia. Los percheros y los tendederos abarrotaban todo el espacio, y los artículos grandes, como las sábanas, nunca se sintieron completamente secos.

	Plancharlas en seco era una de las tareas que menos le gustaba a Matilda, pero las sábanas húmedas eran una receta para la enfermedad y la falta de sueño.

	—No me importa lavar la ropa aquí —dijo Pippa, tomando una funda de almohada. —Nadie me grita que me aparte de la vida de Jezabel y me arrepienta de mis pecados. Nunca me arrepentí de ellos, pero me cansé de tener el estómago vacío. Si yo fuera un hombre, me avergonzaría pensar que una mujer me aguanta sólo porque se muere de hambre. Sin embargo, no parece molestar a la mayoría de los caballeros.

	Matilda dobló su buena camisola, la que guardaba para los domingos y ocasiones especiales, no es que hubiera tenido ocasiones especiales en los últimos seis años.

	—No todos los hombres son así, Pippa. Algunos son decentes, honorables y amables.

	Y gloria de las glorias, algunos de los decentes, honorables y amables tenían un talento diabólico en la cama. En el espacio de unas pocas horas la tarde anterior, Ashton Fenwick no solo había educado a Matilda, la había iluminado, iluminado partes enteras de su vida, mucho menos su cuerpo, que había estado envuelto en la ignorancia.

	—Me imagino ese Nathan —dijo Pippa, doblando la funda de la almohada en un cuadrado preciso. —Es un buen tipo y no me juzga por hacer lo mejor que pude.

	Nathan era el hijo mayor del vecino y, por lo que podía decir Matilda, era un buen joven. Nathan no era rápido, pero pensaba por sí mismo, y cuando llegaba a una conclusión, basaba su opinión en hechos y razones, en lugar de los chismes más ruidosos del mercado.

	—Podrías pedirle a Nathan que te acompañe a casa después de los servicios —dijo Matilda. —Él podría estar esperando a que hagas ese movimiento.

	Las damas hacian movimientos, tomaban la iniciativa e incluso daban órdenes. Ella lo sabía ahora.

	—Voy a los servicios porque tú me obligas —dijo Pippa, tomando otra funda de almohada, —y para darle el ejemplo a Helen. Por cierto, ¿adónde va?

	—Ella y el señor Fenwick se están preparando para su eventual traslado al Albany, y él dijo que quería visitar a un duque escocés que es nuevo en la ciudad.

	—Así que por eso se puso ese atuendo de falda escocesa. Usted es una buena influencia para él, señora. Él también.

	Con su falda escocesa, Ashton era un hombre diferente. Más libre, más imponente, más diabólico. Se había asegurado de decirle a Matilda que debajo de su falda escocesa, no llevaba nada excepto el tesoro que Dios había guardado allí.

	Matilda dejó a un lado su buena camisa y comenzó con la pila interminable, eterna y sin fondo de toallas.

	—Lamentaré que el señor Fenwick nos deje, y no simplemente porque sea un buen huésped.

	La sonrisa de Pippa estaba en la tradición de una Jezabel feliz. 

	—¿Le apetece, verdad? Espero que te haga alguna visita ocasional incluso una vez que se mude a ese elegante apartamento.

	Matilda esperaba que así fuera, lo cual era una tontería y un riesgo, también completamente comprensible. Quizás a estas alturas el año que viene...

	Cogió otra toalla del montón. 

	—Señor. Fenwick tiene que irse a casa eventualmente, Pippa. Escocia está muy lejos.

	Escocia también tenía su propio sistema legal. Matilda se dio cuenta de que había arrugado los bordes de la toalla con precisión. ¿Sería ejecutable una orden inglesa en Escocia? Si es así, ¿por qué los criminales huian por la frontera?

	—Escocia está justo al lado, Sra. B. Justo arriba de Great North Road. Me han dicho que también es bonito.

	Mientras la pila de ropa limpia se convertía gradualmente en pilas de ropa doblada, Matilda soñó. Ella no debería. Si los últimos seis años le habían enseñado algo, era que los sueños eran para los afortunados o los insensatos.

	Y sin embargo... Escocia no era Inglaterra. Como amante o incluso esposa de la nobleza escocesa, Matilda estaría a salvo de los investigadores de Drexel y de la codicia de Stephen. Kitty estaba bien cuidada, y tal vez en unos pocos años, cuando la niña tuviera la edad suficiente para entender...

	Helen se abrió paso por la ventana. 

	—Me encanta el olor a ropa limpia aquí. ¿Ha vuelto ya Su Señoría?

	—Helen, lo mínimo que puedes hacer es usar la puerta trasera —dijo Matilda. —Realiza un seguimiento en el barro del jardín en los días de lluvia y deja que cada erizo en el callejón sepa exactamente cómo entrar al domicilio.

	Una de las trenzas de Helen se le había caído de la gorra. La apartó de la vista, pero inmediatamente volvió a soltarse.

	—No hay pilluelos en el callejón. Los corro todos antes de Navidad. Ese es mi callejón hasta que digo que alguien más puede tenerlo. ¿Qué hay de comer?

	Pippa le arrojó una franela limpia a Helen. 

	—Trabajo duro. Si has estado fuero amando a ese asno, al menos lávate las manos antes de terminar de doblar este lavado.

	—Marmaduke es un burro —dijo Helen, acercándose a la tina, —no un asno. Su señoría dice que debemos tener cuidado de no insultar a nuestros superiores.

	La bruma de Matilda de alegres especulaciones, no sueños, flotó un poco más cerca de la tierra. Algo que había dicho Helen...

	—Helen, te refirió al señor Fenwick como Su Señoría. ¿Hablabas metafóricamente?

	Helen estaba absorta en lavarse las manos y hacer algo de ruido. Puede que no toque ni una sola pieza de ropa sucia, pero tampoco Matilda permitiría que la niña comiera con las manos sucias.

	Ya no.

	—¿Disculpe, señora Bryce?

	—No importa. Hay pan, queso y jamón en la cocina. Puedes servirte a ti misma.

	—Gracias —Helen siguió saltando en su camino, metiendo la trenza errante debajo de su gorra una vez más. —Jamon comienza con una jota —gritó desde la mitad del pasillo.

	—Helen debería cortarse el pelo —dijo Pippa mientras los pasos de la niña se desvanecían. —Nunca conocí a un chico que usara trenzas. Algunos tienen el pelo más largo, pero no trenzas.

	—Me ofreceré a hacer los honores, aunque dudo en privar a Helen de cualquier manifestación de su feminidad.

	Pippa llevó un juego de toallas dobladas al armario de la pared. 

	—¿Quieres decir que no quieres que se olvide de que es una niña? Muy pronto, su cuerpo se lo recordará. Ella está más segura de niño. Sé de lo que estoy hablando, Sra. B. 

	Matilda también lo sabía, pero entonces, pensó que sabía sobre ser esposa, sobre ser una debutante, sobre teteras...

	Ahora soñaba con viajar a Escocia y decirse a sí misma que 344 días no era nada, si estaba a salvo sobre la frontera. Dos nubes ensombrecían sus soleadas reflexiones, tres, contando la idea de estar tan lejos de Kitty.

	El segundo problema era que Ashton Fenwick era un buen hombre y Matilda aún no había compartido su pasado con él. El engaño era una forma segura de ganarse su disgusto y, sin embargo, los problemas de Matilda no eran suyos para resolver. El tiempo podría resolverlos, hasta cierto punto, y entrometerse en sus asuntos podría poner a Ashton en serios problemas.

	El tercer problema tenía que ver con Helen refiriéndose a Ashton como Su Señoría. Ashton no era un lord, ¿qué lord se alojabaen Pastry Lane durante dos minutos, mucho menos dos semanas, o compraba un burro para su tigre temporal?, Pero estaba bien relacionado, atestiguaba la visita de hoy a un duque escocés.

	El mundo educado era pequeño, y todos vivían en los bolsillos de los demás. Ashton conocía al menos un conde inglés y un duque. Al final de la temporada, conocería a todo el mundo, y muchas de esas personas recordarían el escándalo que había sufrido la familia Derrick hacia seis años.

	Lo más prudente sería enviar a Ashton al Albany con un cariñoso beso de despedida.

	Matilda no estaba segura de poder hacer eso. Ahora no. Quizás nunca.

	 

	 

	—Deberías despedir a Basingstoke —anunció Stephen, —o al menos mantener al más joven alejado de nuestros asuntos.

	Drexel se propuso terminar de leer el último recuento del periódico sobre quién había llegado a la ciudad antes de reconocer a su sobrino. Se acercaba el mediodía, que era temprano para que Stephen se despertara de su letargo.

	—Buenos días, Stephen. Si quieres empezar el día con un poco de pelo de perro, sírvete el brandy.

	El aparador lucía tantas variedades de libación que parecía un órgano de tubos de espíritus. Muy poco de lo que se exhibía era de buena calidad, pero los gustos de Stephen no eran refinados. Su querida madrastra podría haber aportado un poco de brillo a la actitud del niño, si las circunstancias hubieran sido diferentes.

	Stephen se sirvió el pelo del perro lo suficiente como para rellenar un cojín del sofá y luego, a plena luz del día, en la misma biblioteca, se limpió la boca con la manga.

	—Mejor —dijo, dejando su vaso sucio en la mesa de lectura. —Damon Basingstoke se mostró impertinente conmigo. Le pedí un informe sobre sus esfuerzos por localizar a la asesina de la familia y se negó.

	Bueno, no, no lo había hecho. Basingstoke había enviado una nota confirmando el desembolso de cincuenta libras a Stephen y relatando la insistencia de Stephen de que se intensificara la búsqueda de su madrastra desaparecida.

	—El último curso que uno sigue con un abogado impertinente es dejarlo ir, Stephen. Por favor toma asiento. Tus paseos me pondrán bilioso. 

	Stephen se dejó caer en una silla frente a la de Drexel. Ambos estaban colocados junto a una ventana, las cortinas corridas para dejar entrar la luz del sol y revelar una vista de un jardín trasero ordenado. La luz de la mañana mostró el parecido entre Stephen y su difunto padre que surgiría con el paso de los años. Por ahora, Stephen era robusto, de cabellos dorados y extrovertido, pero en otros diez años, tendría el cabello hacia atrás de su padre para combinar con el mentón ya evidente.

	También la devoción de su padre por la botella, por desgracia. Eso le pasó factura a un hombre de muchas maneras.

	—Uno no tolera la falta de respeto —replicó Stephen. —Basingstoke no conoce su lugar.

	—Es el hijo menor, probablemente el único que hace un trabajo real en la empresa de su papá, y sus antecedentes son irregulares. ¿Qué crees que pasará si lo dejo ir o me quejo con sus mayores por él? 

	Stephen se apoyó en los cojines y miró al techo. 

	—Contrataremos a alguien que encuentre a la maldita mujer y la embarque en un barco de presidiarios para las Antípodas. Es la hija de un conde y nunca sobrevivirá al viaje. Entonces puedo quedarme con mi dinero, tú puedes quedarte con el dinero de Kitty y podemos sacar de nuestro pelo a los idiotas entrometidos de la cancillería.

	Althorpe se había desesperado por su único hijo, y Drexel entendió por qué. Stephen era a la vez estúpido y arrogante, una combinación peligrosa, y la verdadera razón por la que gran parte de la chusma tenía motivos para resentirse con la aristocracia. Un hombre inteligente, aunque arrogante, ejercería cierta prudencia cuando estuviera involucrado su propio interés, y se podría convencer a un hombre estúpido de que siguiera la guía de mentores más astutos si el tipo tenía un poco de humildad.

	Stephen cargaría en la peor dirección posible, convencido de su propia infalibilidad.

	Y, sin embargo, Stephen era el heredero del condado, por lo que Drexel tenía paciencia.

	—Digamos que dejamos de lado la firma de Basingstoke y Basingstoke y contratamos a otro abogado. ¿Entonces qué, sobrino?

	Stephen eructó y se golpeó el esternón con el puño. 

	—Encuentran a mi madrastra y yo obtengo mi dinero.

	—Antes de que. ¿Cómo saben dónde buscar, Stephen?

	Se pasó una mano por la frente. 

	—Explicamos lo que pasó, ellos husmean, alguien recuerda haber visto a Matilda ordeñando vacas en Chelsea, o acostada boca arriba en alguna casa obscena, y luego la arrestamos.

	—Ese husmear, ¿qué crees que implica?

	—Conversar con la ayuda, para empezar.

	—¿Y qué pasa cuando alguien habla con la ayuda?

	—La ayuda cotillea entre ellos, pero ¿qué nos importa cómo un montón de lavanderas y chicos de enlace pasan su tiempo libre?

	Tal vez la bebida le estaba robando al niño los pocos cerebros con los que había nacido. 

	—Stephen, el cotilleo de la ayuda, y por eso la noticia de una nueva investigación llega a la doncella de una dama y se la pasa a su empleador. Un ayuda de cámara se lo menciona a uno de mis compañeros. Los susurros comienzan en los clubes. Si tu madrastra está en cualquier lugar de Londres, estará escuchando esos susurros. ¿Y qué pensarán Basingstoke y su papá de que llevemos nuestro negocio a otra parte?

	—Aprenderán una lección que no olvidarán pronto.

	—¿Y la pérdida de nuestro negocio pasará totalmente desapercibida en la comunidad legal, después de generaciones de patrocinar la misma firma y confiar completamente en su discreción? ¿Simplemente elegimos otra firma que no sepa nada sobre nuestra historia, nuestras propiedades, nuestros pecadillos ocasionales? Sin ningún esfuerzo adicional de nuestra parte, ¿todo se desarrolla sin problemas y sin mayores gastos? 

	Una luz finalmente, finalmente amaneció en los ojos inyectados en sangre de Stephen. 

	—Los miserables sabandijas nos cobrarán una fortuna para que nos ocupemos de nuestros asuntos. Basingstoke llorará en su cerveza, y la mitad del Templo Medio se enterará al anochecer. Dios, odio a los abogados.

	Los abogados de la familia eran la única razón por la que Stephen no había sido demandado por incumplimiento de promesa en lo que respecta a su hija mayor. Ni siquiera había alcanzado la mayoría de edad cuando la niña fue concebida, y su madre provenía de una familia decente, aunque humilde.

	—Abogados, médicos, clérigos, herederos, son una plaga necesaria para la sociedad civilizada. No cambiaré de empresa, Stephen, y tendrás algo de paciencia. La temporada debería ofrecerte muchas diversiones, y luego nos ocuparemos de tu querida madrastra. Me pregunto si estaba embarazada cuando se marchó en medio de la noche.

	Stephen tiró de la cortina hasta la mitad para que el sol ya no lo golpeara en la cara. 

	—¿Que lleva? ¿Con hijo, quieres decir? Papá dijo que no podía.

	Lo que podría explicar por qué Stephen se había convertido en una plaga para su propia madrastra.

	—Mi querido muchacho, tu papá dijo muchas cosas —Pocas de ellas elogiaron al único hijo del hombre. —Eso nos lleva a otro tema. Puedo entender por qué eres reacio a elegir una esposa, pero el destino de un condado ahora descansa sobre tus hombros. Si no está dispuesto a casarse, es posible que deba reconsiderar mi propia condición de viudo.

	La amenaza estaba vacía. Drexel había estado casado durante quince largos años y no había podido engendrar un hijo. Se decía que la gripe francesa tenía ese efecto a veces.

	—¿Estás pensando en casarte? —Stephen se levantó de la silla, se movió ligeramente y luego se dirigió de nuevo al aparador. —¿No eres un poco maduro para tener una esposa? No hay nada más patético que un título vacilante en celo sobre una colegiala con la esperanza de recuperar sus humores masculinos.

	La melancolía amenazaba la calma normal de Drexel. Ese joven burlón, insípido y vanidoso heredaría las consecuencias y los recursos del condado de Drexel, y todos los esfuerzos de Drexel para conservar esos recursos, para cuidarlos de manera eficiente, se convertirían en nada. Stephen galoparía a través de la fortuna familiar en menos de diez años, y una herencia que alguna vez fue orgullosa se convertiría en un gran motivo para el molino de chismes.

	—Stephen, a veces eres demasiado hijo de tu padre. Aún no tengo cincuenta años. La compañía de una mujer amable y alegre, su gestión de mi hogar, sus hijos en mi guardería, serían una recompensa adecuada por mis años de mayordomía en lo que respecta al condado.

	Stephen se sirvió otra ración de brandy verdaderamente terrible y se la devolvió. 

	—¿Estás solo? ¿Por qué no conseguir una amante?

	Cualquier cosa para evitar que un hijo se interponga entre Stephen y el título, por supuesto. 

	—Sabes cómo puede ser una amante, y su papel es diferente al de una esposa. Podrías romperte el cuello en tu próxima carrera de carruajes, Stephen, ¿y dónde estaría el condado?

	Stephen se imaginaba a sí mismo como un látigo.

	También todo un mujeriego.

	Todo un jugador de cartas.

	Todo el dandy.

	Stephen era un niño cansado y Althorpe había sido la plantilla de la que había surgido. No era de extrañar que el magistrado hubiera creído que la esposa de Althorpe había enviado al aburrido hombre a su recompensa final.

	Drexel conocía bien a la tímida y educada señora Althorpe Derrick, Lady Matilda, más propiamente, que no le había destrozado los sesos a su marido, pero esa versión de los hechos había dejado a Drexel gestionando una considerable fortuna durante años. La niña, Kitty, no fue un problema y permitió que Drexel mantuviera a una joven apetitosa en su empleo sin provocar una conversación.

	—¿Voy a buscar esposa, entonces? —Stephen preguntó, sirviendo otra porción de licor. —¿Esa es la amenaza? ¿Me casaré con una idiota risueña con buenas caderas, o me desheredarás?

	Drexel esperaba poder inmovilizar parte del patrimonio familiar en fideicomisos una vez transcurridos los siete años para localizar a los herederos desaparecidos.

	—No seas obtuso, Stephen. No puedo desheredarte del título o de los bienes que se te atribuyen, a menos que tenga un hijo legítimo. Incluso si tengo hijos, siempre los mantendré.

	Y para las hijas de Stephen y sus madres. Ambas mujeres podrían ser difíciles si no se enviaran sumas regulares para el mantenimiento de su descendencia.

	—Muy bien —dijo Stephen. —Pídele al padre de Basingstoke que prepare una lista y yo elegiré una novia. Si hay un esfuerzo por el que puedo reunirme con entusiasmo, es el viraje. Búscame una bonita, le conseguiré algunos hijos y tú podrás hacer fortuna con todos ellos.

	Caminó tranquilamente en su camino, la bebida evidentemente le devolvió el ánimo. Drexel se compadeció de la joven que se convirtiera en la esposa de Stephen, pero, de hecho, estaría bien cuidada. Por supuesto, se había ofrecido el mismo consuelo al conde de Kittridge cuando prometió a su hija con Althorpe.

	Drexel anotó los nombres de media docena de posibles novias para Stephen, todas bonitas, todas en al menos su tercera temporada. La mujer adecuada entraría en la unión con los ojos abiertos y la mano metida profundamente en el bolso de Stephen, si no en los pantalones.

	Un pensamiento se entrometió, uno de esos pensamientos desagradables y pegajosos que podrían alterar la digestión y arruinar el buen sueño.

	Los abogados verdaderamente motivados para encontrar a la esposa desaparecida de Althorpe contratarían investigadores, y esos investigadores comenzarían por entrevistar a la ayuda. Stephen era lo bastante idiota y lo bastante codicioso como para intentar la misma tarea él mismo.

	La conciencia de Drexel se estremeció, porque la única provisión que Drexel había hecho para la hija del difunto conde de Kittridge en los últimos seis años había sido ver una orden de asesinato emitida para su arresto. Drexel no le deseaba ningún daño a Matilda, pero si Stephen la encontraba, bien podría ahorcarla.

	Una pena, eso.

	 

	 


 

	Diez

	—Eso es una maldita falda escocesa, Fenwick —espetó Hazelton. —No me digas que has estado haciendo cabriolas por Mayfair haciéndote pasar por William Wallace.

	Ashton pasó una mano desnuda por la lana que cubría su rodilla. El invernadero de Hazelton era fresco y sombrío, también privado, y esta conversación requería discreción.

	—Ustedes malditos ingleses mataron a Wallace por traidor. El suyo es el último ejemplo que seguiría. Soy el conde de Kilkenney, y si elijo vestirme de una manera apropiada a mi posición, contendrás tu envidia. Cuando hice una visita al duque de Murdoch, volví muchas cabezas, la mayoría de ellas mujeres.

	Hazelton dejó de cortar los tallos de un ramo de narcisos. 

	—¿Murdoch es el nuevo duque escocés?

	—Sí, y un buen hombre. Pensé que le mostraría a un compañero escocés algo de apoyo moral. También llevaba una falda escocesa, y tengo la mejor autoridad de que el sentido de la moda de un duque es irreprochable.

	El whisky de Murdoch había sido tan irreprochable que Ashton estuvo a punto de pedir un segundo trago. Su excelencia se había ofrecido a enviar una botella al Albany, el hermano menor del duque era dueño de la destilería familiar, y Ashton le había correspondido con una invitación para asistir a una fiesta improvisada de cartas.

	Todos muy amables y, además, ¡mirabile dictu!  probablemente sea una velada agradable. Sin duda, Matilda aprobaría una hospitalidad tan caballerosa.

	—Murdoch tiene un par de hermanas solteras —dijo Hazelton, dejando las flores en un jarrón de vidrio transparente. —Me han dicho que son bonitas.

	—Edana y Rhona MacHugh. Mi cuñada se refiere a ellas como espíritus independientes, lo que se traduce al sur del Muro de Adriano como demonios correctos. Ese jarrón es demasiado pequeño. Debes recortar los tallos para crear un arreglo agradable.

	—Hazlo tú —dijo Hazelton, haciendo un gesto con sus tijeras. —Ahora eres el experto en hacer que las mujeres se vuelvan locas. La semana pasada, estaba decidido a esconderse en los setos durante la temporada. ¿Qué ha cambiado? 

	Todo había cambiado. 

	—Me puse mi falda escocesa. Los narcisos no duran bien una vez cortados. ¿Para quién son estos? —Eran para la condesa de Hazelton, por supuesto; de lo contrario, algún lacayo estaría jugando con tallos húmedos y tijeras afiladas.

	—Los narcisos amarillos son sinónimo de caballerosidad. Los estás cortando demasiado.

	Ashton tomó otro tallo y lo cortó cinco centímetros. 

	—Tú me diste las tijeras, ahora sé un buen conde y déjame hacer mi magia. ¿No crees que te gustaría unirte a Murdoch y a mí para unas manos de cartas el lunes por la noche?

	—Te lo digo, estás arruinando esas flores.

	—Tráeme uno o dos tallos de helecho, de unos veinte centímetros de largo, por favor. Que sean tres tallos. Los helechos simbolizan la fascinación.

	Hazelton desapareció entre un naranjo y un limonero. 

	—¿Estás organizando una fiesta de cartas?

	—En Albany. Mi primera reunión social. Es probable que el hermano de Murdoch asista, pero podríamos agregar otro cuarteto si desea aumentar la lista de invitados.

	Hazelton emergió de la vegetación, con hojas de helecho en la mano, una de ellas con tierra adherida a sus raíces.

	—Hazelton, uno corta los helechos, no los arranca como si fueran malas hierbas. Rara vez traes flores a tu dama, ¿entiendo?

	Sacudió los desventurados helechos, enviando tierra por todas partes. 

	—Uno de mi interminable suministro de cuñados mencionó que en algún momento de cada semana, él le trae flores a su dama. Los otros compañeros actuaron como si eso fuera simplemente un gesto requerido. Otro se enorgullece de prepararle a su dama su chocolate matutino exactamente como ella lo prefiere. Otro le lee a su esposa al final del día. Otro ha aprendido a amasar pan, simplemente porque a su esposa, una condesa, claro, le gusta trabajar en la cocina.

	Hazelton parecía a la vez desconcertado y molesto mientras agarraba su helecho desaliñado. 

	—A Maggie le gustan las flores.

	Ashton se apropió de los helechos y cortó las raíces. 

	—Le gustas. No hay que tener en cuenta el gusto.

	El conde tomó asiento en el banco que Ashton había dejado libre. 

	—Creo que Maggie prefiere a nuestros hijos a su marido. Ella es una madre devota.

	—Por lo que la adoras. Puede que necesite otro par de helechos. Deberías decirle que la extrañas.

	—Yo no... —Hazelton estiró un brazo a lo largo del respaldo del banco y cruzó las piernas. Se quitó la chaqueta y presentó la imagen de un caballero adinerado en su ocio informal. —No se puede extrañar a la mujer junto a la que se duerme.

	Ashton había extrañado a Matilda toda su vida adulta y no se había dado cuenta. 

	—El infierno uno no puede. ¿Qué otras flores tienes? 

	—Esa cosa rosa —dijo Hazelton, señalando un arbusto que crecía junto a la pared de vidrio.

	—Membrillo. Significa tentación. Eso le gustará.

	Ashton agregó tres pequeñas ramitas rosa, colocó los helechos entre las flores y examinó su trabajo.

	No del todo bien. Tomó un decimotercer narciso de un cubo que estaba junto al banco de trabajo, cortó una pulgada del tallo y lo colocó en el centro del arreglo.

	—Perfecto. Regale a la dama su ramo y díle que la extrañas. Secuestrala para un picnic en Richmond y toma tu carruaje de viaje para que el viaje pueda incluir algunas intimidades maritales.

	Hazelton consideró la maceta con flores. 

	—La última vez que te vi, estabas triste, resentido y excéntrico. Claramente, disfrutó de una muestra del gabinete de licores del duque.

	—Tú también lo harás —dijo Ashton. —El hermano de Murdoch, un ex capitán del ejército, es dueño de una destilería o dos, y el hombre sabe de qué se trata. Tiene una excelente cabeza para los negocios, dice Colin MacHugh. ¿Con esto bastará?

	Hazelton olisqueó los narcisos y se puso polen en su noble nariz. 

	—¿Cómo sabes cómo arreglar las flores? Entiendo que puedas herrar un caballo o entrenar a uno, que eres hábil en el trabajo manual y tienes otras habilidades como resultado de tu permanencia en Blessings, pero ¿arreglar flores? 

	—Cuando un hombre es un mayordomo humilde, no es del todo un caballero. Trabaja por su salario, aunque otros también trabajan para él, y el trabajo no es nada elegante. Cuando se acerca a una mujer, sabe que su miserable riqueza, posición y consecuencias no significan nada para ella. Debe adquirir el valor de ser deseado por sí mismo y por las cortesías y consideraciones que pueda aportar. De lo contrario, un ramo de flores nunca está de más.

	—Me estás dando un sermón. Tú, el soltero empedernido, el conde reacio, el noble paleto con un kilt nada menos, y, sin embargo, debo admitir que tienes razón.

	—Su Señoría tiene polen en la nariz.

	Hazelton sacó un lino impecable y borró la evidencia de su proximidad a las flores. Fue a la puerta y llamó a un lacayo a continuación, demostrando que el rango no era garantía de inteligencia.

	—No haces que el lacayo entregue las flores, Hazelton. Busca a tu dama y las presentas tu mismo. Ella estará complacida y tu estarás disponible para disfrutar de su reacción. ¿Cómo resolviste misterios, si este es un ejemplo de tus habilidades deductivas? 

	—Los resolví con tenacidad y determinación. Por supuesto, le llevaré las flores a su señoría en persona, pero el lacayo sabrá dónde está.

	Correcto. Ashton tomó los tallos cortados en su mano y los arrojó entre la vegetación. 

	—¿Cómo va mi lista de escándalos?

	Hazelton volvió a ocupar su lugar en el sofá, su postura más relajada. 

	—He descubierto una buena media docena de jugosos escándalos, dos de los cuales nunca aparecieron en los periódicos. Puedo enviarle un resumen escrito, aunque no estará firmado. Ya no investigo.

	—Debieras. Lo disfrutaste y ayudó a resolver problemas difíciles.

	Tal nostalgia cruzó los rasgos saturninos de Hazelton, Ashton habría pensado que la condesa estaba esperando en el norte, a cientos de millas de distancia.

	—Me reúno con mi primo de vez en cuando para discutir casos.

	—Díle a sir Archer que quiere una asignación o dos, especialmente si se trata de la corte o de la sociedad educada. No todo el mundo tiene ese tipo de entrada.

	—Pocos lo hacen. Hablando de la entrada de la corte, ¿conoce a un hombre llamado Hannibal Shearing?

	Habían estado hablando de curar a Hazelton de un caso de diablos azules. 

	—Shearing es un nabob de carbón en Northumberland. Quiere tanto un lugar en la lista de honores que probablemente esté financiando la mitad de las renovaciones en Brighton para conseguirlo.

	Ashton se apartó del banco de trabajo, dio un codazo de media pulgada a una ramita de membrillo hacia la derecha y consideró que el ramo estaba completo.

	—Me pidió que lo acompañara a un dique —dijo Hazelton, —de todas las presunciones. ¿Estarás allí el martes?

	—Hemos pasado por esto. Aparecerá para las cartas el lunes. El martes por la mañana te recogeré en mi coche. Trae a Murdoch y a tu-primo-el-investigador a la fiesta de cartas, y les informaré de todos los chismes escoceses. ¿Alguno de los escándalos que investigó mencionó a alguien llamado Althorpe?

	Hazelton se levantó y recogió el ramo. 

	—No. ¿Es ese un nombre o un apellido? 

	—Nombre, supongo, pero podría ser un apellido —Matilda podría haber recurrido al uso de su apellido de soltera, o podría estar viajando con un alias.

	—No suena una campana. Mi agradecimiento por las flores.

	—Mi agradecimiento por los escándalos. Sigue buscando, ¿quieres? Concéntrese en los chismes que rodean a alguien llamado Althorpe que ya no está entre los vivos. Tengo el presentimiento de que es importante.

	Hazelton probó otra bocanada de narcisos y se inclinó con las flores en la mano.

	Ashton se despidió sin informar a su señoría que ahora una franja de tierra de helecho adornaba la corbata del conde. A la condesa de Hazelton le parecería adorable ese detalle, como muy probablemente encontraba adorable el resto de su conde, el pobre hombre lo sabía.

	 

	 

	—Por favor, asegúrese de que las palabras 'Ella debería haber sabido mejor' estén grabadas de manera prominente en mi lápida —dijo Matilda, —suponiendo que esté enterrada en un terreno sagrado.

	Pippa colgó su sombrero en un gancho cerca de la puerta trasera. 

	—Si usted lo dice, señora, pero ¿vamos a ir y venir por el jardín ahora?

	—Sí —dijo Matilda. —Y Pippa, si tienes otras perspectivas de empleo, debes buscarlas.

	Pippa era inteligente, y había hecho la transición de prostituta a la respetabilidad, o su pobre pariente cercano. La situación de Helen era más difícil. Ashton se ocuparía de la niña, si Matilda se lo pedía, y ella lo haría.

	Luego estaba la casa. Matilda probablemente podría alquilar todo el local a un caballero en la ciudad durante la temporada, pero después de eso, debería venderse, aunque una transacción legal documentada siempre era arriesgada.

	—No tengo otras perspectivas de empleo —dijo Pippa, —no a menos que quieras que persiga a Sissy en la esquina de la calle para hacer alarde de mis mercancías de nuevo, lo que no me gusta. La enfermedad francesa está en todas partes estos días y te llevará a la tumba, dicen, después de que te vuelva loco.

	Matilda se estaba volviendo loca, aunque con esa peculiar manifestación de locura que le permitía pensar con claridad con parte de su mente, mientras colapsaba en un ataque de aullidos con la otra.

	—¡Volví! —Helen llamó desde el lavadero. —¿Qué hay de comer?

	—Pippa, por favor, busca algo para comer a Helen y no olvides tu propia comida. Tengo algunos asuntos que resolver.

	Una opción era agarrar el bulto que Matilda guardaba debajo de la cama y desaparecer. La Sra. Bellingham le había enseñado a hacer eso. Todas las mujeres de una casa obscena aprendieron a tener un bulto a mano para cuando las autoridades allanaran el local.

	—Haz una litera —murmuró Matilda. Charla callejera por desaparecer en la noche, sin dejar rastro.

	Otra opción era quedarse donde estaba y dejar que la maldita ley la encontrara. Ella había considerado esa opción muchas veces.

	O podría tomarse un poco de tiempo para planificar y luego saltar en la dirección más sensata.

	La puerta principal se cerró y una pisada distintiva sonó en el vestíbulo principal. De repente, el lado pensante de la mente de Matilda se detuvo a trompicones cuando Ashton Fenwick bajó las escaleras.

	Pies calzados, rodillas desnudas, pliegues de lana suave y un sporran de cuero sencillo, cintura fina, chaqueta oscura con una corbata de encaje, y luego la parte que más echaría de menos: su sonrisa.

	—Señora. Bryce, buen día. Estos son para ti. —Le tendió un ramo de narcisos, su color brillante más alegre de lo que debería ser un simple ramo. —Señorita Pippa, buenos días a usted también.

	—Gracias —dijo Matilda, ignorando la sonrisa de satisfacción de Pippa. —Mi jarrón está en la sala de estar, y allí también hay una jarra de agua —Solo tenía un jarrón, un recipiente barato que se había puesto en servicio muy pocas veces.

	Ofreció las flores con una reverencia florida. 

	—Necesitan agua. Las he traído de Mayfair y aprendí un par de cosas en el camino.

	¿Cómo aprendería Matilda a dejarlo, mucho menos sin una palabra? 

	—Dime —Ella tomó los narcisos y lo condujo escaleras arriba hasta la sala.

	—Un hombre con falda escocesa llama la atención, pero un hombre con falda escocesa que lleva flores hace conquistas. Tu sugerencia de que me ponga el vestido de mi tierra natal fue pura genialidad.

	Absoluta locura, más bien. Cualquier sugerencia que hiciera distintivos a los miembros de la casa de Matilda había sido extremadamente estúpida. Una mujer que trataba de vivir su vida más allá del aviso de la ley sabía lo que era mejor, aunque la auto-recriminación era inútil.

	No se podía esperar que una mujer criada para nada más que una vida familiar refinada se convirtiera en una fugitiva de mucho éxito.

	—Matilda, ¿algo va mal?

	Todo iba mal. 

	—El mercado estaba lleno esta mañana y Pippa está de mal humor —Cogió su humilde jarrón de debajo del aparador. 

	El recipiente era cilíndrico, azul bígaro, con un borde ligeramente irregular. Sin astillas ni grietas, pero tampoco con arte.

	Ashton se paró detrás de ella mientras arreglaba los narcisos en el recipiente. Sus manos temblaron, luego casi derrama el agua tratando de verterla de la jarra.

	—Te dejé después del desayuno —dijo Ashton, —y tus sonrisas podrían haber iluminado las Hébridas Exteriores en una noche de enero. Llego a casa y estás tan pálida como un alma perdida y tan tensa como una cuerda de violín. ¿Viste de nuevo el fantasma del señor Aberfeldy?

	Esa no era su casa. Pronto tampoco sería de Matilda.

	Ashton llenó el jarrón con agua, pero los tallos eran demasiado largos para el recipiente y todo el asunto parecía patético. Utilizó su pañuelo para secar las gotas de agua que Matilda había derramado sobre el aparador.

	Un hombre tan competente. Matilda tomó el lamentable ramo del aparador pensando en dejarlo en el alféizar de la ventana. Las flores estaban condenadas a marchitarse y morir, pero bien podrían tener el consuelo del sol en sus últimos días.

	Ashton estaba en medio de su salón, haciendo que el aparador con cicatrices, la alfombra descolorida y el florero sencillo fueran mucho más humildes en comparación. Su expresión decía que estaba preocupado por ella, y todo lo que Matilda podía pensar era cómo dejarlo con la mayor parte de su ignorancia intacta.

	Se había movido con demasiada rapidez o sin pensarlo, y calculó mal la distancia hasta el alféizar de la ventana. El fondo del jarrón se estrelló contra la madera y el agua, el vidrio y las flores fueron por todas partes.

	—Arrójalo al Hades. Ese era mi único jarrón.

	Y el único ramo que le había traído un hombre.

	Los brazos de Ashton la rodearon. 

	—¿Viste a nuestro periodista de nuevo?

	Oh, la comodidad, la seguridad, la rectitud de su abrazo. 

	—¿Como supiste?

	—Porque estás furiosa y asustada. Un simple periodista no te habría puesto en este estado.

	—Ashton, no es periodista. Es un cazador de ladrones y me persigue.

	 

	Matilda estaba temblando de malestar, mientras el agua goteaba desde el alféizar de la ventana hasta la alfombra en un chorro constante. Ashton sacó su petaca y se la llevó a los labios.

	Bebió, tosió, agitó una mano frente a su cara y algo de su color volvió.

	—Dime qué está pasando, Matilda, o saldré por tu puerta, encontraré a este cazador de ladrones y le daré una paliza de la que no se recuperará pronto. Si robaste un bolso en un momento de debilidad, lo arreglaré. Tengo los fondos y no robarías a menos que alguien a quien amas se muera de hambre.

	Matilda estaba de pie en el círculo de su abrazo, pero ella no estaba allí. Ella no era su Matilda vibrante, articulada y fácilmente molesta.

	—No sé cómo robar un bolso, y casi me muero de hambre. Si te digo algo más, te convertirás en cómplice después del hecho de mi crimen. No podría soportar eso.

	La condujo al sofá, la sentó y le puso la petaca en la mano.

	—Las flores... —dijo, luciendo como si apareciera de inmediato y se ocupara de la limpieza en lugar de discutir el peligro en el que se encontraba.

	—Puedo limpiar un pequeño desorden —dijo Ashton. —Si piensas en protegerme permaneciendo en silencio, estás loca. Ya le he puesto a un hombre a desenterrar el escándalo de tu pasado y... 

	—No lo hiciste —Había cerrado los ojos y apretado las manos alrededor del frasco de Ashton con tanta fuerza que bien podría arrugarlo.

	—Un hombre muy discreto, que no hace más que leer sus diarios y consultar a su esposa en este momento. Él no es la razón por la que un cazador de ladrones ha estado detrás de ti desde casi el día en que te conocí.

	El agua goteaba lentamente desde el alféizar de la ventana y Matilda no le ofreció ninguna contradicción a Ashton.

	Maldita sea. 

	—Quédate ahí —dijo. —Quiero decir que no salgas por la ventana con la ropa puesta, Matilda. Me voy a buscar un recogedor y una escoba, y tú relatarás tu historia desde el principio.

	Miró la ventana por la que Ashton la había llevado días atrás. 

	—Me quedaré.

	Por ahora. Las palabras resonaron silenciosamente por la habitación junto con la fragancia de los narcisos.

	Cuando Ashton trajo una escoba, un recogedor y trapos a la sala, Matilda se había mudado del sofá a la única mecedora de la casa. Ashton atendió el jarrón destruido, puso las flores en un vaso y dejó los trapos mojados, la escoba y el recogedor fuera de la puerta.

	—Háblame —dijo, tomando un lugar con las piernas cruzadas en la alfombra gastada junto a la mecedora de Matilda. —Dime la verdad, Matilda. Las mentiras en este punto solo harán perder el tiempo y me pondrán de mal humor.

	—Las mentiras pueden salvar tu vida. Un cómplice de asesinato puede columpiarse junto a la asesina.

	—¿Eres una asesina ahora?

	—Estoy declarando un hecho de la ley inglesa.

	A Ashton no le importaba si se había quitado una vida, porque Matilda Bryce lo habría hecho solo en defensa propia o en defensa de un ser querido. Incluso esa arruinada convolución del sentido común conocida como ley inglesa perdonaba una vida que terminó en esas circunstancias.

	Aunque Matilda podría no perdonarse a sí misma.

	—No me cuentes hechos, entonces, cuéntame una historia, una historia fantástica de una mujer joven, educada suavemente, cuyo matrimonio fue una decepción.

	—Era una buena chica —dijo Matilda, meciéndose lentamente, —pero ignorante, como se supone que deben ser las chicas buenas. Se casó con el heredero de un conde y con el tiempo se convertiría en condesa. Se suponía que eso importaba.

	—Los condados siempre están causando problemas —dijo Ashton. —Continua.

	—Su esposo no fue el peor hombre en tomar una esposa. Era cruel, sus armas preferidas eran palabras duras, miradas despectivas, insultos públicos. Fue una prueba, y su único propósito al tomar a esta joven por esposa era conseguirle un repuesto, porque el hijo mayor del hombre también era una prueba.

	—Tiende a funcionar así, bellotas y robles siendo lo que son —Sentarse con las piernas cruzadas en una falda escocesa sobre una alfombra gastada era incómodo, aunque Ashton no se habría apartado del lado de Matilda si la 95.ª Rifles hubiera apuntado todas las armas a la ventana del salón.

	—Así es —dijo Matilda, —y todo podría haberse convertido eventualmente en una animosidad domesticada y doméstica, pero la joven no concibió.

	—O su marido no la dejó embarazada.

	Matilda pasó una mano por el cabello de Ashton, solo una vez. 

	—Gracias. Un niño no bendijo la unión, mucho menos un niño varón sano. Las tensiones aumentaron y, para empeorar las cosas, el hijo intentó tomarse libertades con su madrastra. Era poco más que un niño, acababa de ir a la universidad, pero era un niño persistente, con una cosa en mente.

	Ashton se había perdido un trozo de vidrio que brillaba entre el borde de la alfombra gastada. El borde dentado podría cortar un pie desprevenido en alguna noche oscura, así que gateó y lo recuperó, luego lo dejó en el alféizar de la ventana.

	—La mayoría de los niños tienen lo mismo en sus mentes —dijo, —al igual que muchos hombres. Sin embargo, tienen la suficiente sensibilidad para no actuar según sus impulsos.

	O algún padre, tío o hermano mayor servicial les impondría buenos modales y, por ejemplo, educaría al joven cretino sobre los placeres de que se le falte el respeto a la intimidad corporal. Ashton había proporcionado esa educación a dos de los mozos de cuadra que habían trabajado para él en Blessings, y las criadas casi se habían reunido para aplaudir.

	—Modales escaseaba entre mis parientes políticos —dijo Matilda. —Quiero decir, los parientes políticos de la joven. Un hermano mayor, el poseedor del título, era el peor de todos. Parecía lleno de comprensión cordial y ocasionalmente intentaba disipar las tensiones, pero mientras tanto, estaba haciendo sus propios planes.

	—Si tuvo éxito donde el hijo no...

	—Su lujuria era por el dinero de la joven, sobre el que de hecho tiene control y lo ha hecho durante los últimos seis años. Los acuerdos matrimoniales fueron generosos, ya que la joven era una de las dos únicas hijas, y la otra niña era un bebé.

	El vidrio tallado captó el sol en un ángulo extraño y reflejó un rayo brillante directamente sobre las manos de Matilda. No tenía las manos pálidas y ociosas de una dama. Sus uñas eran cortas, sus dedos rojos, y bajo el sol brillante, la cicatriz cerca de su muñeca estaba en alto relieve.

	Ashton quería esas manos en su cuerpo todas las noches durante el resto de su vida, por lo que convocó a la paciencia y una pregunta.

	—¿Cómo murió su esposo?

	—Un accidente. Me acusó de traicionarlo con su hijo, me gritó y por primera vez temí que me levantara la mano. Grité en respuesta, ya había tenido suficiente para entonces, y eso solo lo enfureció más. Había estado bebiendo, por supuesto. Si Althorpe me hubiera mostrado una décima parte del cariño que le tenía a la botella, la nuestra hubiera sido una unión agradable. La discusión continuó hasta que no pude saber si me estaban castigando por hacer trampa con Stephen o por rechazar las propuestas de Stephen. El niño había sido enviado por dejar embarazada a una niña, lo que demostró su capacidad para engendrar hijos, y esto molestó terriblemente a su padre.

	—No es la vida que te habías imaginado —dijo Ashton, capeando una ola de vergüenza. Había hecho pucheros durante tres años porque le habían impuesto un título en lugar de un tenedor de estiércol. Matilda había conseguido una casa llena de imbéciles codiciosos y mimados en lugar de su sueño doméstico, y todavía no se había quejado.

	—Mis ambiciones se han vuelto modestas, Ashton. Me gustaría seguir viva y en libertad.

	La visión de Ashton del futuro también había cambiado. Le gustaría que Matilda siguiera viva y en libertad y tuviera un título como le habían prometido hace mucho tiempo: su título.

	—Así que tú y Althorpe estaban discutiendo. ¿Y qué?

	—Me paré cerca del fuego, al que un lacayo acababa de suministrar carbón fresco. Althorpe me criticó desde el otro lado del salón, cerca del aparador sobre el que había una plétora de decantadores. Cuando le dije que me iba a acostar, corrió hacia mí con una bebida en la mano. Pensé que tenía la intención de lanzarme los espíritus, que era el exterior de una estupidez con el fuego rugiendo en mi espalda. Me hice a un lado, él arrojó su bebida, y luego tropezó y cayó.

	—Como suelen hacer los borrachos.

	Eso le valió a Ashton otra caricia. 

	—Althorpe cayó de bruces sobre la chimenea y luego rodó sobre su espalda. La chimenea se derrumbó, esparciendo los implementos y haciendo un gran alboroto. Esperaba que Althorpe luchara por ponerse de pie, y me arrodillé para volver a colocar el soporte. Cuando Stephen entró por la puerta, yo tenía el atizador en la mano y Althorpe todavía no se había movido.

	—Pero —dijo Ashton, —tenía un gran corte en la frente o la sien, o en algún lugar ensangrentado, y tú te paraste sobre él con el atizador en la mano.

	—Tenía una roncha, pero creo que se rompió el cuello. Su cabeza estaba en un ángulo extraño con respecto a sus hombros. Me han asegurado que un jurado me condenaría por asesinato, independientemente de los hechos. Yo era una esposa joven amargada, incapaz de concebir un hijo, encadenada a un borracho desagradable veinte años mayor que yo. ¿Qué jurado me habría permitido seguir mi camino con hermosos acuerdos en mi bolsillo?

	Buena pregunta. 

	—¿Así que huiste?

	—No al principio. Al principio estaba demasiado alterada, desconcertada y confiada. Althorpe había sido molesto, pero había aprendido a tolerarlo, e incluso a sentir algo de lástima por él, porque no estaba contento. Los espíritus que consumió para lidiar con la infelicidad solo empeoraron la mayoría de sus problemas, pero no podía ver eso.

	—Maldita tu compasión, Matilda. El hombre fue una vergüenza.

	Matilda se deslizó de su silla y se sentó junto a Ashton en el suelo, con la cabeza en su hombro. 

	—Si tan solo te hubiera conocido hace años.

	—Estaba muy al norte y a menudo olía a establo. ¿Cuándo te diste cuenta de que estaba en peligro? 

	—Mi cuñado fue convocado a la escena y su señoría estaba preocupado por mí. Ordenó a Stephen que lo esperara en la biblioteca, me sirvió una bebida fuerte y me dijo que me fuera directamente a la cama. Tomé el trago pero no lo bebí. Brandy había hecho que mi matrimonio fuera miserable y probablemente le costó la vida a mi esposo. Además, asumí que las autoridades me entrevistarían y que la evidencia de bebida fuerte, incluso en las circunstancias, no sería de una dama.

	Ashton pasó un brazo alrededor de sus hombros cuando quería caminar y gritar y golpear cosas, los parientes politicos de Matilda, por ejemplo, con fuerza.

	—Hiciste una elección astuta, Matilda. Si hubiera estado bebiendo cuando el magistrado te interrogó, tu credibilidad se habría arruinado. Stephen podría haber bebido tres botellas mientras conversaba con el hombre del rey, y su palabra se habría tomado como un evangelio.

	—Su palabra fue tomada como evangelio. No podía dormir y quería recuperar mi diario de la biblioteca antes de que el magistrado y los corredores de Bow Street estuvieran sueltos en la casa. Fuera de la puerta de la biblioteca, escuché a Stephen explicarle al magistrado que siempre había temido el temperamento de una chica malcriada. Stephen continuó diciendo que me había visto golpear a su padre con el atizador y me escuchó gritarle a su padre que lo odiaba y deseaba que estuviera muerto.

	—¿Y Stephen sin duda estaba llorando al recordarlo? —Ashton estaba casi llorando.

	—Oh por supuesto. Para ser un hombre sano y maltratado por su esposa mucho más pequeña, Althorpe solo tenía una roncha cuando lo vi. Esperaba que mi cuñado hablara en mi nombre, para contrarrestar las acusaciones de Stephen, porque le había dicho a su señoría que Stephen se estaba burlando de sí mismo.

	—¿Y el conde permaneció en silencio?

	—No exactamente. Se aclaró la garganta, hizo un dobladillo y farfulló y no dejó ninguna duda de que había sido un gran problema desde el día en que me uní a la familia; mis ataques de resentimiento y temperamento ingobernable se habían hecho evidentes solo después de la boda. Se emitió una orden de arresto por el cargo de asesinato. Mi dinero, incluida una generosa herencia de mi padre, ha estado en manos de Su Señoría desde entonces. Como no me han condenado por nada, incluso la parte de la propiedad de Althorpe que me quedó en su testamento ha estado languideciendo en manos del conde. Mi desaparición fue muy rentable para el conde, que está administrando todos los bienes de Althorpe hasta que se decida mi destino.

	Lo que significaba que Stephen tenía más motivos que nunca para desearle mal a su madrastra. 

	—¿Todo el patrimonio está vinculado a los procedimientos de la cancillería?

	—Toda la propiedad está en un fideicomiso temporal, gracias a los amistosos jueces de la cancillería, y ese fideicomiso es administrado por el conde, junto con mis asentamientos. Me fui con poco más que la ropa que llevaba puesta y algunas de las joyas que mi esposo me había dado como parte de mi porción de dote. Esos, al menos, no se pueden considerar como un robo.

	Para una mujer joven que había quedado traumatizada por la pérdida de su marido y por la traición de su familia, la claridad de pensamiento de Matilda fue notable.

	Ashton tiró de ella sobre su pierna para que ella se sentara en el suelo entre sus rodillas, acunada contra su pecho.

	—¿Cuál era tu plan, Matilda? Tienes un plan. Puedo sentirlo en ti —Junto con la ira, el desconcierto y la desesperación.

	—Mi plan era morir, y ese sigue siendo mi plan.

	 

	 


 

	Once

	Matilda no le había contado a Ashton todo, pero no había tenido la intención de contarle nada de su pasado, así que esperó su siguiente pregunta.

	Besó la parte superior de su cabeza. 

	—Ese plan no funcionará, no si implica acelerar el programa original del Creador para ti. Me he encariñado con tus tartas de manzana —Su tono era de reprensión gentil, su agarre era completamente seguro.

	¿Se había encariñado con sus tartas de manzana? A Matilda no le gustaba Ashton, estaba cautivada con él. Encantada por su paciencia, su humor, su obstinado estilo de honor, su desdén por el mundo que se había deleitado en un escándalo que aún podría costarle la vida.

	Se había encariñado con sus tartas de manzana.

	Un dolor antiguo y familiar comenzó en el pecho de Matilda, luego se apoderó de su garganta. Esa vez, no pudo pensar, moverse o huir. Las lágrimas la emboscaron, llegando incluso más inesperadamente que la traición de Lord Drexel, más inesperadamente que la crueldad de Althorpe.

	—Yo nunca lloro. No sirve de nada.

	—¿Dónde está el daño en admitir que tienes mucho de qué llorar?

	Seis años y veinte días de lágrimas fueron un montón de lágrimas, y dejaron a Matilda débil, acalorada y agotada. Ella permaneció en los brazos de Ashton, no solo porque su abrazo fue un consuelo inefable, sino también porque sin el ancla que él le proporcionó, sin las lágrimas que la abrumaron, podría haberse disuelto con la próxima brisa primaveral.

	—¿Cómo sobreviviste, Matilda? ¿Cómo es que tú, una condesa en formación educada con gentileza, evitaste la ley y comenzaste una nueva vida?

	—No es un cuento bonito —respondió, —pero en resumen, crecí. Tenía la costumbre de ahorrar dinero de mi pin, porque me gustaba comprarle a mi esposo un regalo o una sorpresa ocasional. Un par de gemelos, un libro que pensé que le gustaría. Finalmente renuncié a los regalos, nada le agradaba nunca, pero mantuve el hábito de vivir dentro de mis posibilidades.

	Ashton se levantó con Matilda en brazos. La sensación fue como un barco alejándose del muelle. Tranquilo un minuto, en las garras de una poderosa marea al siguiente.

	—Esto requiere un sofá, al menos —dijo, depositándola sobre los cojines. —¿Quieres un vaso de agua?

	—Sí por favor.

	Matilda atesoraba la vista de Ashton sirviéndole su bebida, haciendo por ella, como habría dicho Pippa, hasta el apretón de su mano sobre el simple vaso. Se sentó a su lado, estiró un brazo por el respaldo del sofá y le pasó la bebida.

	Ella tomó un sorbo, el líquido frío se deslizó por su garganta como un bálsamo.

	—¿Así que tomaste tu dinero, te deslizaste por las escaleras traseras y desapareciste?

	—Había leído suficientes novelas góticas como para saber que primero tenía que amontonar las almohadas en la cama, y le dije a mi doncella que no debía ser molestada, por ningún motivo, hasta que el conde me llamara por la mañana. Sabía que el magistrado tendría que examinarme antes de que me ataran, y era poco probable que me llevara a Bow Street para pasar la noche con borrachos y abadesas habituales.

	—Hay peor compañía.

	—Lo sé ahora.

	Matilda guardó silencio, deleitándose con la sensación de que Ashton se sentaría a su lado, sin importar cuánto tiempo tomara su recitación, sin importar las fechorías que hubiera cometido en nombre de la supervivencia. Mañana, probablemente estaría de camino a Francia, más sola por haber confiado en él.

	Por el momento, estaba sentada junto a un hombre que era un verdadero amigo, el primer verdadero amigo que había tenido.

	—Recogiste tu dinero, tu ingenio, posiblemente un pequeño paquete, y te fuiste a las calles de Londres en la oscuridad de la noche.

	—No exactamente las calles. Había socializado con nuestros vecinos de Mayfair lo suficiente como para saber dónde estaba un ducal, y me refugié allí hasta la mañana. Me escondí durante días, aventurándome a salir al amanecer antes de que los mozos se agitaran, y viajando no a los parques o plazas que me son familiares, sino al este, a la parte de Londres que trabaja para ganarse la vida. Me consoló mucho compartir las sobras de mis comidas en el meson con los gatos callejeros.

	—Para mí, fueron los caballos —dijo Ashton. —Nunca estuve completamente solo mientras pudiera confiar mis problemas a un equino amistoso. Supongo que se te acabó el dinero.

	—Me robaron el dinero. A propósito, había dejado que mi capa se ensuciara, pero estaba finamente hecha. Me robaron el bolso la segunda semana. Para entonces, solo llevaba dinero en él. Mi peine, joyas y otros trozos y mechones permanecieron ocultos en el establo en el que me refugiaba, gracias a Dios.

	—Supongo que la historia se vuelve más oscura.

	Matilda cedió a la tentación y se acurrucó para apoyar la cabeza en su muslo. 

	—Casi me muero de hambre. No era muy buena hurgando en la basura para encontrar sustento, y los mejores montones de basura están ferozmente custodiados por aquellos lo suficientemente duros como para hacer uso de ellos. Sabía que no podía empeñar mis joyas por dos razones. Primero, me engañarían, siendo una mujer claramente en una situación desesperada, y segundo, mi cuñado se enteraría de la transacción. Es astuto; él sabría que empeñar joyas era una opción abierta para mí.

	Ashton comenzó a tirar de las horquillas del cabello de Matilda, su toque ya era familiar y querido. 

	—Tengo miedo de preguntar qué pasó después.

	—Me desesperé y podría haber comenzado a compartir una esquina con Sissy y Pippa, pero recordé a la Sra. Bellingham, la señora de quien había buscado respuestas una vez.

	—La mujer caída —dijo Ashton. —Por supuesto.

	—Ella había sido amable conmigo, una extraña entre aquellos que la despreciaban, y me había dicho que estaba disponible para una mayor discusión si alguna vez tenía la necesidad. Entré en su cocina, una versión desaliñada, sucia y miserable de la mujer que había conocido. Me echó un vistazo, me ordenó un baño y una taza de té, y preguntó quién era el responsable de mi miseria.

	—Ángeles todopoderosos y ascendentes. ¿Te das cuenta de que podría haberte encerrado en una habitación de arriba y subastado tus favores?

	—Ahora, me doy cuenta de eso. En ese momento, la garantía de comida, ropa y refugio podría haber sido una compensación adecuada por mi virtud. Empezaba a pensar que era la asesina que me habían pintado mis parientes políticos. Los periódicos se enteraron del escándalo y vi volantes publicitando una recompensa por mi arresto y condena.

	Porque así era como funcionaba la justicia en la Merry Old England. Se esperaba que la ciudadanía ayudara a hacer cumplir las leyes del rey, pero la víctima era la única persona motivada para llevar al criminal ante la justicia. A los hombres de Bow Street se les pagaba su recompensa cuando se ganaba una condena, sin importar si el verdadero culpable había sido detenido o algún tonto desafortunado que simplemente parecía culpable ante un jurado.

	—Señora. Bellingham tenía que haber visto esos volantes —dijo Ashton. —Ella podría haberte entregado por la recompensa, robado tus joyas o arrojado al río.

	—Describes a mis parientes politicos titulados, no a la mujer que me explicó que debía viajar a Ámsterdam como viuda francesa, vender las joyas allí y luego aprender a vivir tan tranquilamente como pudiera entre un estrato mucho más bajo de la sociedad. También me dijo que nunca debía recorrer el mismo terreno dos veces. No iba a regresar a ella, ni a Amsterdam, ni a las propiedades de mis suegros. "Corre hacia adelante y corre sola", dijo, como si supiera exactamente lo que se necesitaba basándose en su experiencia personal.

	Ashton había quitado hasta el último alfiler y estaba masajeando la nuca de Matilda con una presión lenta y profunda. Sus ojos se volvieron pesados, aunque no se atrevió a quedarse dormida para que él se fuera cuando despertara.

	—Un buen cazador observará el rastro trasero de su presa —dijo Ashton. Pero fuiste a Amsterdam e hiciste lo que te sugerían. ¿Entonces compraste esta casa?

	—Esperé casi un año, viviendo en casas de huéspedes y haciendo arreglos o trabajando a destajo. A una joven se le enseña a bordar y tatuar encajes. No podía mantenerme con esos ingresos, pero podría complementar mis fondos y aprender a ser una viuda pobre más. —Cerró los ojos, arrullada por las caricias y el cansancio. —Cuando el escándalo se desvaneció —continuó, —y esta casa salió a la venta, la compré. Me había alojado aquí en el tercer piso y sabía que el edificio estaba en buenas condiciones. El propietario era holandés y quería que la transacción se manejara desde Ámsterdam, lo que me convenía perfectamente.

	—Sobreviviste gracias a la suerte, la astucia y la bondad de los extraños. Tu familia debería ser ridiculizada.

	Las palabras de Ashton fueron aún más feroces por estar callado.

	—Mis padres se han ido —dijo Matilda. —Mi padre murió pensando que su hija mayor era una asesina, y por eso, nunca perdonaré a mis parientes politicos.

	La mano de Ashton se detuvo mientras trazaba la curva de la mandíbula de Matilda. 

	—¿Qué pasa con la herencia de tus padres? ¿Tu cuñado se las arregla amablemente?

	—Si. Él también es bienvenido a todo, siempre y cuando me deje en paz. Sospecho que se ha alegrado de que mi destino se tuerza en el viento, porque tan pronto como muero, pierde el control de gran parte del dinero. No me exonerarán, mis parientes se han encargado de eso, lo que nos lleva a su pregunta original. Mi plan era morir.

	—No morirás pronto si puedo evitarlo —dijo Ashton. —Puedo llevarte de camino a Escocia con las primeras luces del día.

	Habló con tanta naturalidad que sus palabras tardaron un momento en penetrar la lasitud que tiraba de Matilda. Necesitaba empacar y correr, pero también necesitaba descansar y despedirse.

	—¿Me enviarías a Escocia? —preguntó, luchando por sentarse. Llevaba el pelo suelto sobre los hombros, lo que complicó la empresa.

	—Eres inocente de haber cometido un delito y la gente que debería haberte protegido te traicionó o te abandonó —Ashton estaba fuera del sofá, paseando por el pequeño salón, su falda escocesa ondeando sobre sus rodillas. —Su cuñado, el conde, debería haberle dicho al magistrado que Althorpe se había caído después de otra noche de embriaguez excesiva, la simple verdad, y que Stephen era un chico codicioso y travieso. El asunto se habría resuelto en silencio.

	—Estás muy seguro de esto.

	—Tu cuñado tiene título. Si miente a un oficial de la ley, su perjurio es juzgado en la Cámara de los Lores. No condenan a los suyos, por lo que no tiene sentido presentar cargos contra ellos, excepto en casos extremos. Althorpe era un plebeyo, desagradable y probablemente un borracho conocido. Todo el asunto habría sido una maravilla de nueve días, y eso habría sido todo.

	Matilda quería creerle, quería saber que la traición de Drexel había sido deliberada, no producto de los nervios.

	—¿Cómo sabes qué consecuencia puede o no puede imponer un conde? —ella preguntó. —Drexel está sujeto a la ley, al igual que Stephen, incluso si pertenecen a una familia influyente.

	Ashton se acercó y se inclinó hacia él, apoyándose en un brazo del sofá. 

	—No seas tonta. Un conde es una ley en sí mismo, guiado únicamente por las limitaciones de su moneda y su conciencia. Debería saberlo, porque soy uno.

	—¿Eres un conde?

	Él sonrió, la sonrisa más sorprendente, diabólica, hermosa y aterradora. 

	—Soy tu conde, y eso marcará la diferencia.

	 

	 

	—No se esté molestando ahora cuando la Sra. Bryce nos necesita —dijo Pippa, barriendo las migas de la mesa de la cocina. —Conozco esa mirada en tus ojos, Helen, y a menos que quieras terminar como Sissy, quédate quieta.

	Pippa no había sido nadie a quien cruzar cuando estuvo de paseo, según Sissy. Si un piso se volvía demasiado duro con una de las amigas de Pippa, Pippa se subía al coche del caballero la próxima vez que él aparecía, y ella estaría toda coqueteando y sonriendo mientras el lacayo la entregaba.

	Sería igual de dulce y bonita cuando saliera del carruaje, pero el caballero no volvería después de eso.

	—Si la Sra. B y el Sr. Fenwick están discutiendo —dijo Helen con un bocado de pan con mantequilla, —entonces me miraré a mí misma, ¿no es así? La Sra. B paga mi salario, pero el Sr. Fenwick me da el trabajo.

	—No están discutiendo —dijo Pippa. —Jonas Samuels andaba por el mercado y le dije a la Sra. B que es un cazador de ladrones. Me llevó detrás de la mesa que vende pasteles de anguila e intercambiamos capas y gorros. Conduje a Samuels a una alegre persecución mientras la Sra. B se alejaba. Cuando estuve segura de que Samuels no me seguía, me encontré con la Sra. B y regresamos a casa. Sin embargo, ese maldito cabrón la puso nerviosa.

	—Es un maldito sapo. Tiene la nariz metida en el culo de los corredores, cree que es mejor que los demás.

	—Y sabemos que la señora B no es una ladrona —dijo Pippa, envolviendo la hogaza del día en una toalla limpia. —Simplemente desprecio a un hombre que se alimenta de mujeres. Sospecho que el señor Fenwick también lo hace.

	—Es un caballero de verdad —dijo Helen con otro bocado, —y es el caballero de la Sra. B.

	Pippa tomó asiento al otro lado de la mesa. 

	—¿Qué te he dicho sobre las escuchas, Helen? No escucharás nada bueno de ti misma, y a la gente no le gustan las chicas que se escabullen.

	—No me estaba escondiendo. Los oí en la escalera, tan claros como el día. Se gustan el uno al otro. No hay nada de malo en ello.

	Probablemente tampoco había futuro en ello. El Sr. Fenwick se iría, como la Sra. B había predicho que haría. No era bueno sentir cariño, especialmente no con un hombre que pagaba tan bien como el Sr. Fenwick.

	—Señor. Fenwick es un rival para Samuels —dijo Pippa, cepillando las migas al suelo. —Él enviará a Samuels con un poco de contundencia, y la Sra. B podrá seguir con su vida.

	—Eso no servirá —respondió Helen, lamiendo un poco de mantequilla del cuchillo de mantequilla. Nada en el mundo como la mantequilla fresca. —Samuels podría irse, pero otros cien cazadores de ladrones estarán en su lugar. No importa si la Sra. B es inocente. Parecerá culpable.

	Pippa le arrebató el cuchillo de mantequilla. 

	—Ella lo hará. No puedo entenderla. Es una dama, pero no quiere que nadie lo sepa. No es asunto mío ni tuyo.

	—Entonces tampoco es del señor Fenwick, ¿verdad? —Preguntó Helen. —Se supone que debe buscar esposa, no cortejar el escándalo y la ruina. Un hombre puede pelear por la estupidez, dice siempre Sissy.

	Pippa se levantó y golpeó a Helen en un lado de la cabeza. 

	—Sissy esto y Sissy aquello. Si Sissy es tan inteligente, ¿por qué está en el juego? Dejas que tu cabello se alargue demasiado. ¿Le doy un corte o estás lista para ser una chica para variar?

	Helen no había sabido cómo pedir, pero ahora que había llegado la oportunidad de separarse de sus trenzas, no podía soportar hacerlo.

	—Gracias, pero el señor Fenwick podría necesitarme esta tarde. Me vería como una idiota, una trenza cortada, la otra todavía en mi cabeza. Quizás mañana.

	Suponiendo que Helen todavía esperara con Pippa mañana. Los ladrones causaban serios problemas, y podría no ser la Sra. B que el viejo Samuels buscaba.

	 

	 

	—¿Eres un conde? —Matilda repitió. —¿Tienes un título? ¿Una finca, un asiento en los Lores? —Ella estaba consternada por esta revelación, al igual que Ashton cuando el título le había tocado.

	—No hay asiento en los Lores. Soy un conde escocés y no estoy dispuesto a unirme a la delegación. Durante la mayor parte de mi vida pensé que era un primogénito ilegítimo, pero resulta que hubo una ceremonia de boda antes de mi aparición.

	Matilda se puso de pie. 

	—Eres un conde. He tomado bajo mi techo al peor inquilino imaginable. ¿Por qué siempre soy tan crédula? ¿Tan estúpida? ¿Por qué no me dijiste que tienes un título? Esto es un desastre, Ashton Fenwick.

	Su reacción tranquilizó a Ashton, de una manera perversa. Se había sentido exactamente igual cuando Ewan y Alyssa le habían impuesto el título, y todavía no estaba del todo feliz de ser el Conde de Kilkenney.

	Aunque ahora se sentía menos infeliz que cuando se fue de Escocia. 

	—Si te hubiera dicho que soy un conde, ¿me habrías alquilado una habitación?

	—¡Por supuesto no! No si fueras el último inquilino en Londres. No puedo hacer nada para llamar la atención en mi casa y tu, mi lord, tendrá que irse. Cuanto antes mejor. Le reembolsaré la parte prorrateada de su alquiler y le deseo lo mejor, pero no puedo aceptar el riesgo que su augusto personaje trae a mi puerta.

	Oh, ese fue un buen discurso para lanzar a un enamorado. 

	—Oye, Matilda Bryce, si ese es tu nombre. Sé que un conde fue el autor de tu caída, pero un conde también puede resolver tu situación.

	Ella giró sobre él, con el cabello volando sobre sus hombros. 

	—¿Cómo? ¿Puedes hacer desaparecer las órdenes de arresto? ¿Puedes hacer que el precio desaparezca de mi cabeza? Valgo cincuenta libras para el hombre que administra toda mi fortuna. Es un conde inglés, muy querido y muy respetado. Incluso a mí me gustaba y lo respetaba, y sin duda tiene magistrados y corredores en el bolsillo.

	Ashton amaba el fuego de Matilda, pero detestaba su miedo. 

	—Puedo hacerte desaparecer, porque eso es lo que quisiste decir cuando dijiste que planeabas morir, ¿no es así?

	Ella se hundió en el sofá con un golpe sin ceremonias. 

	—Si puedo permanecer en libertad un año más, entonces puedo ser declarada legalmente muerta. He llegado hasta aquí. No me rendiré ahora, Ashton. Pasaré ese año en Italia o Francia si es necesario.

	Ocupó el lugar junto a ella. 

	—No mencionas Escocia.

	—No está lo suficientemente lejos.

	Escocia estaba a una distancia mucho mayor que la costa francesa. 

	—No es necesario viajar por mar para llegar a Escocia. ¿No crees que tu cuñado tiene agentes vigilándote en la mayoría de los puertos? 

	Un conde podría tener ojos mirando la Great North Road y todas las demás autopistas del reino. Ashton le ahorró a Matilda esa observación.

	Matilda miró hacia otro lado, hacia la única pieza de vidrio irregular en el alféizar de la ventana. 

	—No me vieron la última vez.

	—Piensa, Matilda. Ya no estamos en guerra, de modo que las malas hierbas de la viuda recibirían el mismo respeto que tenían hace seis años. Los comerciantes costeros que sin duda te llevaron de contrabando desde y hacia alguna costa rural están prácticamente sin negocio, y en el tiempo que has estado escondida, tu hijastro ha crecido. Si su cuñado no está vigilando los puertos, su hijastro lo estará.

	Ashton no podía permitirse el lujo de complacer la terquedad de Matilda, no cuando su vida estaba en juego.

	—Tengo que ir a algún lado —replicó. —El cazador de ladrones me ha visto dos veces solo unas calles más allá. Hará suficientes preguntas, dará centavos a suficientes barredores de cruce y, tarde o temprano, uno de ellos lo señalará aquí.

	—No tengo la intención de que te quedes aquí esperando que te entreguen la orden. Tengo la intención de que se te proporcione refugio hasta que podamos arreglar todo el lío y ver que tus parientes politicos rindan cuentas.

	Se cubrió la cara con las manos, recordándole a Ashton a Alyssa hacia tres años. 

	—No quiero ni necesito que nadie rinda cuentas. Quiero que me dejen en paz. Eso es todo lo que siempre quise, que me dejaran en paz.

	—Te estás mintiendo a ti misma —dijo Ashton, apartándose el cabello de los hombros. —Quieres que te dejen en paz, pero también quieres vivir lo suficiente para ver crecer a tu hermana menor, segura y feliz, y sin que el escándalo de una asesina en la familia arruine su vida —La niña tenía que ser su hermana menor. Eso explicaba el parecido y el apego.

	Matilda lo miró ceñuda. 

	—Te odio.

	Ella era tan feroz y tan sola. 

	—Es comprensible, pero ¿te mudarás a Albany conmigo de todos modos?

	—No puedo mudarme a… ¿el Albany? Los caballeros aguardan allí. Por supuesto que no puedo mudarme al Albany. No puedo ir a los Países Bajos porque ya estuve allí, y Francia es el próximo lugar lógico, así que tampoco debería ir allí.

	Se levantó y arrancó el único fragmento de vidrio del alféizar de la ventana. 

	—Se supone que Lisboa es preciosa y no demasiado cara. La dificultad será llegar a Portsmouth para tomar el barco, pero Pippa puede quedarse aquí unos días, con mi capa y mi gorro, atendiendo mis tareas habituales. Supongo que cuidarás de Helen por mí, y puedo escribir una referencia para Pippa si la firmas.

	Matilda había complacido su ataque de sentimiento y le había arrojado a Ashton una migaja de confianza. El instinto de huir estaba surgiendo en ella ante sus ojos, y si no intervenía, ella se iría antes del atardecer.

	—Matilda.

	Dejó el fragmento de cristal azul ante los narcisos que estaban todos torcidos en su florero improvisado. 

	—Mi nombre real es Maitland, pero todo el mundo siempre me ha llamado Matilda. Ni siquiera mi esposo sabía eso, o lo olvidó si lo sabía.

	Ashton sacó el cuchillo de su bota y se unió a ella en el aparador. 

	—Me estás diciendo tu nombre real porque te estás preparando para correr y tu conciencia culpable quiere dejar una ficha.

	—Te vas a cortar.

	Recortó los tallos de las flores, uno tras otro, y arrojó las sobras por la ventana. 

	—Tus flores —dijo, levantando el ramo debajo de su nariz. —¿Era tu apellido de soltera Bryce?

	—Incluso yo sé mejor que eso. Mi apellido de soltera era... 

	Mientras Ashton miraba, sus ojos se llenaron de lágrimas. 

	—¿Matilda? ¿O te llamo Maitland?

	—No he dicho mi propio nombre verdadero durante años —dijo, quitándole el ramo. —Nací como Lady Maitland Marie Bronson Bellamy y soy la hija mayor del difunto conde de Kittridge. Mi hermana es Lady Catherine Marie Kitts Bellamy. Se llama Kitty y Drexel también administra su herencia.

	Qué cruel ironía que Matilda hubiera nacido una dama y hubiera dejado su título honorífico en la escalera trasera de Drexel, mientras que Ashton había sido criado como un bastardo y ahora llevaba el título como un abrigo que no le quedaba bien.

	—Matilda, no puedes huir a Portsmouth. Ahora no.

	—Y no puede decirme qué hacer, Ashton Fenwick. No me importa lo rico que sea ni lo respetado que sea su título. Quedarme aquí es juzgar la muerte por un crimen que no cometí.

	—No lo mencioné antes, porque no había hecho la conexión, pero en mi camino de regreso de Mayfair, al pasar por Piccadilly, vi volantes que anunciaban una recompensa por la captura y condena de un presunto asesino. El parecido era pobre y no se mencionó ningún nombre, pero es evidente que alguien todavía te está buscando.

	Dejó las flores con fuerza sobre el aparador. 

	—Perdición perecedera, destruida, aplastada, maldita.

	Ashton la tomó en sus brazos y ella se acercó a él. Recordó haberle dicho que la dama de sus sueños maldecia cuando la ocasión lo requería y se animó con el lenguaje soez de Matilda.

	Porque la situación definitivamente lo requería

	 

	 

	—Ahora estás usando pantalones —dijo Helen. —No puedes caminar como una niña. Tienes que caminar como si tuvieras el mayor tesoro del mundo metido en tu trasero.

	—O escondido detrás de tus caídas —agregó Pippa con seriedad. —Quieres caminar presumido y travieso, como si todos debieran mirarte por el puro placer de hacerlo y el mundo tiene suerte de que te pavonees.

	—El mundo tiene suerte de tenerme —respondió Matilda. —¿Cómo es esto?" Se paseó por la sala de estar de Ashton, tratando de poner la arrogancia donde durante más de dos décadas solo había morado la modestia.

	—No —dijo Helen, saliendo del alféizar de la ventana. —Este Eres tu. —Se balanceó sobre la alfombra, con la nariz en el aire y sus delgadas caderas agitándose. —No seas una prostituta en el paseo, sé un piso que sabe por un poco de dinero que puede hacer lo que le plazca con decenas de mujeres.

	—Qué fea fuente de orgullo.

	—Esa fea fuente de orgullo evita que muchos pájaros se mueran de hambre —dijo Pippa. —Inténtalo de nuevo.

	—Piensa en esto —dijo Helen, acariciando su entrepierna. —Eres el rey del mundo y ese es tu cetro de oro.

	La determinación de Helen de ayudar rompió el corazón de Matilda, pero la niña entendió el punto. Con Stephen Derrick en mente, Matilda volvió a pasear por la habitación. Sin prisa, sin preocupación por que alguien la mire mal, sin miedo por su seguridad física, sin disculpas por moverse demasiado rápido o demasiado lento, sin una sonrisa útil para cualquier caballero a quien le hayan presentado.

	—Mejor —dijo Pippa. —Con esa ropa, pasarás bastante bien si no dices mucho.

	—Cuanto más lo hagas, más fácil se vuelve —dijo Helen. —Una vez que aprendes a fumar, beber, rascarte y escupir, eres un tipo y nadie te mira dos veces. No me importa escupir, pero eso son hombres para ti.

	—Jura mucho en voz baja —sugirió Pippa. —Dios santo, el peludo culo de St. George, ese tipo de cosas. Eructar ayuda y ocasionalmente un saludazo. Entonces actúa como si fuera gracioso, no importa lo mal que apesta.

	—¿Saludazo siendo…?

	—Un pedo bien maduro —ofreció Helen. —Empieza con p. Me gusta dejar a Dios y a los santos fuera de esto. Maldita mierda, miserable y maldito desgraciado. Si puedo aprender mis letras, puedes aprender a maldecir.

	—Una buena actitud —dijo Ashton, entrando por la puerta de la sala de estar. —Y estoy feliz de poder ayudarte. El atuendo de Cherbourne te queda un poco holgado, lo cual es bueno. Tu peluca.

	Cerró la puerta de la escalera y le pasó una caja a Matilda. La peluca que llevaba dentro era de color castaño rojizo, que se adaptaba a su color, y anhelante para un hombre.

	—Esto está bien hecho —dijo, —no simplemente un disfraz de teatro.

	—Solo lo mejor para mi criado, Matthew —dijo Ashton, quitándole la peluca. —Tendremos que trenzarte el cabello. Señoras, si nos disculpan, Matthew y yo tenemos algunos detalles que discutir.

	—Maddie podría hacerlo —dijo Matilda, mientras Pippa conducía a Helen hacia la puerta. —Mi padre permitió que mi madre pusiera a Maitland en la línea de bautismo, porque era un apellido, pero he sido Matilda toda mi vida, o Maddie.

	Ashton la llevó de la muñeca a su dormitorio. 

	—¿Estás pensando en cortarme y correr sobre mí, Maddie?

	El antiguo apodo sonaba maravilloso, viniendo de él.

	—¿Por qué piensas eso? —Matilda había estado pensando eso. Había estado planeando cómo llevar su paquete de emergencia de su casa a sus apartamentos sin que nadie se diera cuenta.

	—Lo puedo ver en tus ojos. —Dio unas palmaditas en el respaldo del tocador. —Siéntate y explícame por qué te irás justo cuando encontraste un aliado con cierta influencia.

	Sentarse con pantalones era diferente, más fácil. Todo era más fácil sin faldas para maniobrar, y Matilda se sentía más segura en calzones, a pesar de tener más o menos los contornos de sus piernas a la vista.

	Más fácil para ella correr, más difícil para cualquiera jugar con ella. ¿Era por eso que a los hombres les horrorizaba la idea de que las mujeres llevaran pantalones?

	—Siempre estás sacando alfileres de mi cabello —dijo Matilda. —Quizás debería cortarlo.

	—Quizás deberías confiar en mí —dijo Ashton, poniéndose a trabajar. —Te tomará mucho más tiempo para que te vuelva a crecer el cabello que para mí enfrentarme a tus parientes politicos y hacerlos responsables.

	Era una criada competente, maldita sea. Matilda no había tenido a nadie que la atendiera así durante años.

	—Usted preguntó por mi plan —dijo. —Me esconderé hasta que la ley me declare muerta. Esconderse con un hombre que se mezcla entre las mismas personas que mis parientes consideran que sus amigos podría funcionar durante unos días, pero a estas alturas la semana que viene... 

	Pasó sus dedos por su cabello suelto. 

	—¿Me dejarás? ¿Me das una semana para matar dragones que han estado asediando tu castillo durante años?

	Quizás ni siquiera una semana. 

	—Quiero vivir, Ashton. Puedes matar dragones mientras tomo el aire en Sicilia.

	Aunque Sicilia estaba muy lejos de Londres, de Kitty y de todo lo que sabía Matilda.

	—¿Hablas italiano?

	—No.

	—Entonces Italia no servirá para una mujer sola sin medios significativos. Estados Unidos tiene más sentido, pero debido a que es el lugar lógico al que ir además de Francia, no debe considerarlo. Podrías casarte conmigo.

	Matilda se inclinó hacia delante y apoyó la frente en las manos juntas. 

	—Un matrimonio es una empresa pública y documentada, especialmente si te están gritando las prohibiciones. Ya sea con una licencia especial o no, tendría que usar mi apellido legal, que en este momento es Derrick. Si encontraras una manera de convertirme en tu condesa, seguiría siendo un plebeyo y los plebeyos cuelgan.

	Pero oh, ser su condesa. Tener a ese hombre feroz, astuto y amable como su marido. Italia no estaría lo suficientemente lejos para preservar a Matilda de la tentación que Ashton le ofreció.

	Cuando su cabello estaba desordenado sobre sus hombros, Ashton se arrodilló a su lado para que estuvieran casi cara a cara.

	—Has tenido miedo durante tanto tiempo, y por tu cuenta durante tanto tiempo, que nada de lo que diga o haga tendrá ningún mérito en tus ojos a la hora de enderezar tu situación. No es justo que yo deba tener más influencia y credibilidad que tú, no es justo. Lo siento, pero todo lo que puedo hacer al respecto es poner mis recursos a tu disposición.

	Él le cepilló el pelo en silencio, mientras Matilda luchaba con los instintos que clamaban por enviarla a toda prisa hacia los muelles con su traje de hombre recién adquirido. Sin embargo, debajo de la compulsión de correr, había un cansancio que no había sido capaz de admitir y una soledad tan inmensa que podía ahogarse en ella.

	—Será más fácil poner una peluca con dos trenzas —dijo. —Como la gorra de Helen.

	—Ella es otra que necesita algo de tratamiento —murmuró Ashton, comenzando con la trenza derecha. —Si te vas, ¿qué será de ella?

	—Ella estará mejor por haber aprendido algunas letras y algunos modales, y tú la cuidarás.

	Ató una cinta marrón alrededor de la primera trenza y luego comenzó con la segunda. 

	—¿Confías en mí para cuidar a un ladrón callejero que probablemente me robará antes del fin de semana y, sin embargo, no voy a tener siete días para hacer lo mejor por la mujer que amo?

	Los miserables, horribles, desvergonzados… Un hombre tendría mejor que maldecir, pero eso era lo mejor que Matilda podía hacer sobre los latidos de su corazón.

	—Guárdese sus flirteos para usted, mi lord. Colgar es una forma terrible e indigna de hacerlo. No es tu cuello el que estará en la soga.

	—Tampoco será el tuyo. Te lo prometo.

	Despachó la segunda trenza tan rápido como la primera, y Matilda buscó alguna forma de poner algo de distancia entre ella y el hombre que intentaba evitar su huida hacia un lugar seguro.

	—¿Es usted experto en trenzar el cabello porque ha amado a muchas mujeres, mi lord?

	—Mi lord, mi lord, mi lord. Eres tan implacable como el viento de las Hébridas. Soy bueno trenzando porque soy un jinete. Es menos probable que una melena y una cola trenzadas queden atrapadas en las zarzas y rebabas. ¿Ha consultado a un abogado sobre su situación?

	Ashton era implacable, como una orden judicial que nunca expiraba y, sin embargo, Matilda se sintió extraordinariamente aliviada al saber que había adquirido su experiencia en un establo.

	—¿Cómo podría encontrarme con un abogado? ¿Le explico que me buscan por asesinato, pero por favor mantenga mis pequeños problemas entre nosotros? 

	—Si fuera abogado, tendría que guardar sus confidencias, como un sacerdote. Puedo hacer preguntas hipotéticas, cambiando algunos detalles para ocultar la verdad. Podría hacer precisamente eso.

	—Por favor, no lo hagas. Hacer preguntas, meter tu noble nariz en los escándalos y amenazar el control que Drexel tiene sobre mi fortuna solo creará curiosidad, que es lo último que quiero o necesito.

	Ashton tenía la habilidad de sujetarle el pelo sin rasgarle el cuero cabelludo, habilidad que los caballos también podrían haberle enseñado.

	—Eres la mujer más valiente que he conocido —dijo, colocando la peluca sobre las trenzas. —Eso incluye a mi cuñada, que tuvo el valor de casarse con un miembro de la familia Fenwick. Pero no puedes ver bien, Matilda. Llevas demasiado tiempo montado con fuerza. Tu viento está roto.

	—Ahora me insultas —dijo, y se puso de pie. —Por el amor de Dios, no sostenga mi silla. Me las he arreglado por mi cuenta durante seis años, y un año más no es tan largo. Menos de un año, de hecho. Aceptaré su ayuda para que mi próximo viaje esté bien planeado y sea discreto, pero no espere que le dé el control de mi vida. Abdicar de la responsabilidad por mí misma al hombre más cercano nunca ha ido bien.

	Desde papá, a Althorpe, a Drexel, cada uno había antepuesto su propio interés al bienestar de Matilda. Admitirlo en voz alta no resolvió nada, pero sin nadie que la contradijera, se sintió bien.

	—Así que sé responsable de ti misma —dijo Ashton, —y escúchame. Puedes ser declarada muerta el próximo año y desembolsar sus fondos a sus parientes politicos, para que nunca le sean devueltos. Tus problemas se habrán vuelto más complicados si permites que eso suceda.

	—No si se retira la orden de arresto —¿Por qué no podía ver eso?

	—¿Sabes qué es un estatuto de limitaciones?

	Matilda se alejó, no fuera a alisar la solapa de Ashton o alisarle la corbata, cualquier excusa para tocarlo.

	—Algo legal y, por tanto, oneroso.

	—En realidad, no —dijo Ashton, sentándose en la cama. —La idea detrás de un estatuto de limitaciones es que, si pasa un período de años lo suficientemente largo y un criminal no es llevado ante la justicia, entonces claramente, él o ella ha aprendido a no ser atrapado cometiendo más delitos. La ley dirige su atención a las irregularidades más recientes.

	—Donde existe la esperanza de obtener una recompensa.

	—Quizás, pero el resultado es que después de un tiempo, la ley esencialmente olvida, incluso si no perdona. En el derecho consuetudinario, para muchos delitos graves, ese período es de veintiún años.

	—¿Y tu como sabes esto? —Sabía demasiadas cosas: cómo trenzar el cabello de una mujer, cómo enseñarle las letras a un niño. Cómo robar un corazón que no debería ser robado.

	—Porque tuve una excelente educación, y muchos hijos menores encontraron una carrera en la abogacía. No lo hice, pero no por falta de exposición a sus conceptos. El problema, Matilda, es que después de que te declaren muerta, si alguien te encuentra, tú, que crees que por fin estás a salvo, habrás cometido un fraude contra la corona. Se restablece la orden judicial y lo juzgan no solo por asesinato y huir de la justicia del rey, sino también por fraude. Esa es tu idea de una solución.

	Matilda se hundió en la cama junto a él, sus rodillas simplemente se negaban a soportar su peso. Ashton no le mentiría. Probablemente no le mentiría a nadie, por ningún motivo.

	—¿Se puede restablecer la orden? ¿Incluso después de mi muerte?

	—Tus suegros podrían estar planeando ese mismo curso.

	Drexel era así de tortuoso y Stephen así de tenaz. El terrible terror que se había apoderado de Matilda inmediatamente después de la muerte de Althorpe amenazaba con reclamarla. El miedo una vez más se convirtió en una miseria física, destruyendo su capacidad de concentración, haciéndola débil y mareada.

	Quería correr, pero honestamente no podía pensar en dónde ni cómo. 

	—Iré a Albany contigo y te daré tiempo para hacer lo que puedas sin empeorar la situación, pero debes prometerme una cosa.

	—Nómbrala.

	—No importa lo que me pase, debes prometerme que cuidarás de Kitty. Dios sabe lo que Drexel ha planeado para ella cuando sea mayor de edad, y si algo le sucede a Drexel, su cuidado recae en Stephen. Las niñas pueden contraer matrimonio legalmente mucho antes de alcanzar la mayoría de edad. Stephen es lo suficientemente codicioso como para casarse con ella por la fortuna que podría heredar de mí.

	Matilda esperó a escuchar las garantías de Ashton de que Kitty estaría bien atendida, que Kitty debería ser la menor de sus preocupaciones.

	Pasó un brazo por los hombros de Matilda. 

	—Haré todo lo posible, pero tu seguridad es lo primero. No puedo casarme con una mujer muerta.

	 

	 


 

	Doce

	—Me dijeron que eres el mejor, Samuels —A Stephen le habían asegurado que Samuels no era demasiado exigente sobre cómo atrapaba a un fugitivo.

	—Soy el mejor —respondió Samuels, soplando la espuma de una jarra de cerveza y haciendo que un erizo al final de la barra saltara. —Durante seis años, nadie ha visto la piel ni el sombrero de su bella dama. Ahora quieres que la encuentre de la noche a la mañana sobre la base de viejos chismes y una vieja miniatura. Si ella era tan valiosa para su familia, ¿por qué no les pidió ayuda? 

	Samuels pertenecía al Goose, un establecimiento que explotaba su proximidad a los teatros en una dirección y las prósperas tiendas en la otra. En algún momento de los últimos doscientos años, el Goose había adquirido venerabilidad, lo que para la mayoría de la población contaba más que respetabilidad. No todas las mujeres que frecuentaban el lugar estaban a la venta, por ejemplo, y la cerveza era decente.

	Stephen se consideraba un conocedor de la cerveza, como debería serlo todo buen inglés.

	—Le estoy ofreciendo una moneda considerable para localizar a esta mujer —dijo Stephen. —Matilda está en Londres. Ella no se alejaría mucho de la chica.

	Samuels tomó un sorbo pensativo de su cerveza. 

	—Eso lo reduce considerablemente, ¿no? Todo lo que necesito hacer es alinear a cien mil mujeres rubias y preguntarles si mataron a alguien hace seis años. ¿Quién dijiste que era su víctima?

	—Su marido.

	—No muy original, jefe.

	El tabernero cogió unas monedas del pilluelo y desapareció en la cocina. Stephen había accedido a reunirse con Samuels en el Goose porque la actividad en un lugar comercial permitía cierta privacidad que un club o un banco del parque no permitían, y algo de seguridad.

	—Ella lo mató —dijo Stephen en voz baja. —Lo vi con mis propios ojos. Golpeó a mi pobre padre repetidamente en la cabeza cuando el querido hombre estaba en sus copas y no podía defenderse. Una mujer con un temperamento así matará de nuevo.

	Samuels estudió su cerveza como si una excelente bebida de verano fuera más interesante que el relato de Stephen sobre un asesinato.

	El magistrado le había creído a Stephen, y eso era lo que importaba. ¿Por qué se habría escapado Matilda si no hubiera sido culpable?

	—¿Alguna vez te han golpeado con un atizador? —Preguntó Samuels.

	—Ciertamente no.

	—Se necesitan muchos golpes para apagar las luces de un hombre. Me hace preguntarme qué estabas a punto de dejar que ella le hiciera de esa manera mientras estabas al margen y no hacías nada.

	Samuels aparentemente hablaba por experiencia cuando se trataba de dar golpes fatales, y esta conversación se había prolongado demasiado.

	—Te pago diez libras para que encuentres a la mujer, Samuels, y eso se suma a las cincuenta que mi tío prometió al ser condenado. No te pago para que hagas una novela gótica de una tragedia familiar.

	Samuels no era demasiado corpulento y vestía de manera respetable, pero tenía una quietud de la que Stephen desconfiaba. En los clubes, los hombres hablaban, reían, jugaban a las cartas, comían y bebían. Si un tipo permanecía inmóvil, se dormía con su último vaso de oporto.

	O estaba muerto. El viejo barón Shanahan había fallecido en la sala de lectura de su club, con el periódico del día en la mano. El personal había doblado con consideración una bata sobre sus rodillas, y nadie se había dado cuenta de que había clavado la cuchara en la pared hasta la mañana.

	—Me estás pagando diez libras por matar a tu rica madrastra —dijo Samuels, como si discutiera si poner dos chelines en Exeter’s Folly en la tercera carrera. —¿O entiendo mal tus intenciones?

	Stephen había leído un mínimo de leyes en la universidad, pero sabía que conspirar para cometer un asesinato estaba mal visto por las autoridades. La idea también inquietó bastante la cerveza en su estómago.

	—Estoy aumentando la recompensa que mi tío ya ha ofrecido. Buscamos asegurar el regreso seguro de mi madrastra al seno de una familia que ha estado desesperada por la preocupación por ella durante demasiado tiempo.

	Esa parte de que un solo golpe no es suficiente para matar a un hombre era una especulación por parte de Samuel. Que Matilda se había beneficiado de la muerte de papá era un hecho, y no solo había huido, se había escondido durante mucho tiempo y por completo.

	¿Qué mujer inocente y sin un centavo podría lograr eso?

	El tabernero salió de la cocina y le pasó un saco al niño sucio que se movía de un pie a otro al final de la barra. El niño corrió hacia la puerta, deteniéndose lo suficiente para pasar la comida del paquete a una mujer rubia delgada que aparentemente había estado esperando una comida.

	La rubia comenzó a comer un pastel de carne incluso cuando salió del local tras el niño.

	—La comida aquí es buena —dijo Samuels, mirando la figura de la rubia que se alejaba. —Deberías probarla.

	—Dejaré a las prostitutas en manos de aquellos que no pueden pagar algo mejor —dijo Stephen. —Encuentra a mi madrastra, Samuels, o pondré a un hombre más hábil en su camino.

	Samuels levantó su jarra de cerveza. 

	—Adelante, jefe. Ofrezca cien libras mientras lo hace, y sin duda verá un desfile de madrastras culpables detenidas al anochecer. Muy violentas, madrastras .

	Stephen se levantó, resistió el impulso de quitarse el polvo del trasero y se puso los guantes. 

	—Cuidado con tu actitud, Samuels. Este es un asunto serio y puede ser reemplazado fácilmente.

	Al reprender a las órdenes inferiores, tener la última palabra importaba. Stephen hizo una salida digna, aunque decidida, y se preguntó cuánto podría darle un prestamista por su segunda mejor caja de rapé de oro. Matilda Derrick necesitaba ser encontrada, cuanto antes, mejor.

	 

	 

	Matilda se convirtió en un secretario digna de crédito, para alivio de Ashton.

	Estaba de pie alrededor de su apartamento en el Albany, con el aspecto de un joven pálido y académico que pasaba demasiado tiempo encorvado sobre un libro de contabilidad y no lo suficiente en un campo de cricket.

	—Debería encontrar algo de secretaria para que tu hagas —Ashton recogió un montón de correspondencia sin abrir del escritorio junto a la ventana.

	Matilda se las arrebató de la mano. —Dame esas. Un secretario personal abre su correo y lo clasifica por urgencia y tipo.

	Estaban solos, Ashton había enviado a Helen a buscarles una comida al mediodía en el Goose y Cherbourne para recuperar el último lote de adornos de Bond Street.

	Pippa se había quedado en Pastry Lane. Periódicamente se escabullía por el mercado con la capa y el sombrero de Matilda y, por lo demás, apoyaba la ficción de que Matilda todavía estaba a varias calles de distancia.

	—¿Has tenido una secretaria personal? —Preguntó Ashton.

	—Por supuesto. ¿No lo has hecho?

	Matilda estaba más calificada para ser condesa que Ashton para ser conde. Se comunicó fácilmente con el chef francés que cocinaba para el alojamiento del heredero del duque al otro lado del pasillo. Había ordenado a los lacayos de Ashton que reorganizaran el mobiliario de la sala para aprovechar mejor la calidez del hogar y la luz de las ventanas.

	Y maldito si Ashton no adoraba verla hacerse cargo de su domicilio, paseando en pantalones, a todas luces un joven quisquilloso con aires por encima de su posición.

	—Yo tenía un secretario —dijo Ashton, moviendo un florero del escritorio a la ventana. No hay narcisos para una morada señorial. Solo una rosa forzada serviría. —Como muchos de los adornos del título, heredé a mi secretario de mi hermano, Ewan, y él había heredado al viejo MacFarland de nuestro papá, que lo había heredado del conde anterior.

	—Lo retiraste —dijo Matilda, tomando un abrecartas con mango de nácar y cortando el primer sello. —¿O tal vez expiró?

	Ashton había esperado que el atuendo de hombre silenciara el atractivo de Matilda, pero no. Los pantalones la hacían más atractiva, incluso con un abrigo de cola de golondrina adecuado colgando hasta la parte posterior de las rodillas. La hoja en su mano la hizo más atractiva. La peluca castaña que dejaba al descubierto la nuca y la curva de la mandíbula la hacía más atractiva.

	—He jubilado a MacFarland —Ashton se sentó en una silla frente a la chimenea, no fuera a sentarse en el escritorio, a poca distancia de su secretario. Todavía olía a limón, y la competencia en sus manos le pareció a Ashton injustamente atractiva.

	Matilda estudió una sola hoja de papel cubierta con la letra de Alyssa. 

	—¿Por qué no reemplazarlo?

	—Tenía mucho que aprender —dijo Ashton. —¿Qué mejor manera de familiarizarme con mi propio negocio que leer mi correspondencia de primera mano y responder con mis propias palabras? Ewan me dijo que estaba loco, pero es mi hermano. Me ha estado diciendo que soy un tonto desde que estaba vestido.

	Matilda dejó la carta a un lado y abrió el siguiente sello. 

	—Escribe a tu cuñada y dile que estás bien, pero que la extrañas a ella y a tu hermano.

	Con un dolor asombroso, ahora que Matilda había dicho las palabras. 

	—Aprecio a Ewan, más de lo que podría haberlo hecho hace cinco años. Extraño a los niños, extraño a mi cuñada —Y Escocia. Dulce Jesús en la fiesta de bodas, Ashton extrañaba Escocia.

	—Esto es de un inquilino —dijo Matilda. —¿No tienes un administrador de tierras?

	—Tengo tres administradores de tierras. Uno para los arrendamientos, uno para las propiedades inmobiliarias, uno para los pueblos y empresas comerciales —La recitación hizo que Ashton se sintiera cansado. La vista de Matilda vestida como un hombre pero aún así cada centímetro de una mujer lo puso cachondo.

	—Entonces, ¿por qué este… —volvió la carta —Sr. Breckenridge te escribe?

	—Porque es uno de mis inquilinos ingleses, y son los perezosos más llorones que jamás hayas conocido. Están eternamente molestos por tener un propietario escocés cuando sus propiedades se encuentran en Inglaterra. Ahora comprendo por qué mi tío consideró desviar el río, a pesar de los gastos y...

	Helen apareció por la puerta de la antecámara. —Un buen nob subiendo los escalones. Conduce un coche y cuatro completos con lacayos y mozos de cuadra.

	—Gracias, Helen —dijo Matilda, levantándose del escritorio. —Lo admitiré. No puede, mi lord. Usted es el conde y los lacayos tienen medio día.

	—Si es Hazelton, no estoy en casa —dijo Ashton.

	—No seas cobarde —respondió Matilda, pero sonreía con la misma sonrisa que tenía Helen cuando hablaba de la letra b.

	—¿Qué debo hacer con los pasteles de carne? —Preguntó Helen, sosteniendo un saco aromático.

	—Lleva el tuyo arriba —dijo Matilda. —Su Señoría comerá cuando su invitado se haya ido.

	Helen se sirvió un pastel y subió los escalones de atrás mientras sonaba un golpe en la puerta principal.

	—Su Señoría —dijo Ashton, rozando un beso en la mejilla de Matilda, —comerá con su secretario mientras nos ocupamos de ese montón de monotonía.

	Le dio unas palmaditas en el trasero mientras ella se apresuraba hacia la puerta y se preparaba para una recitación de Hazelton sobre cada escándalo que asolaba Londres en los últimos años.

	Excepto que el invitado que  Matilda admitió era un tal Hannibal Shearing, previo de Northumberland. Shearing era tan rico como franco, aunque su ropa era lo mejor que se podía comprar con dinero.

	—Señor Shearing —dijo Ashton, inclinándose con una sensación de futilidad. —Disculpe el desorden de la casa. Acabo de llegar a Londres.

	—He estado vigilando por ti —dijo Shearing, pasando a Matilda su bastón y su sombrero. —Pájaros del mismo plumaje y todo, siendo del norte. Escuché que vas al dique el martes.

	Matilda salió silenciosamente de la habitación y probablemente esperaría en el rincón del portero mientras Ashton expiraba de las exigencias de la hospitalidad señorial.

	—Un amigo me ha pedido que lo acompañe. ¿Puedo hacer que traigan té de la cocina si así lo desea?

	—Regazo de gato… bah. La señora hace una gran tarea con su servicio de té. Prefiero una libación más caballerosa —Shearing sacó un frasco, lo sostuvo en alto como si se suponía que Ashton admirara la luz del sol parpadeando en la plata, luego bebió una porción.

	—¿Nos sentamos? —Preguntó Ashton.

	Shearing tenía la fuerza de un terrateniente: hombros anchos, pecho de barril y piernas y cintura extrañamente esbeltas. Estaba de pie con el pecho hacia adelante, una caricatura de la postura militar, y su cabello blanco erizado en todas direcciones, a pesar del uso obvio de pomada.

	—No te quitaré mucho tiempo, Kilkenney. Todo lo que quiero decir es esto: si regreso al norte sin una baronía a mi nombre, la señora me excluirá de mis propias instalaciones. Sus dos hermanas se casaron con herederos de baronías y ella se conformó conmigo.

	Ashton había escuchado algo de esta recitación antes. 

	—Claramente, su esposa es una mujer de discernimiento.

	Shearing se pasó una mano enguantada por el cabello, desarreglando aún más sus mechones. 

	—Es una mujer de cierta edad, si sabes a qué me refiero. La pobre dama tiene más histeria que una gallina puta cuando el zorro está cavando debajo de la cerca. Me refiero a que sea baronesa, milord, y estoy pidiendo su ayuda para que lo sea.

	A Ashton le gustaba Shearing, le gustaba su franqueza, su determinación y su devoción por su aspirante a baronesa. Si alguien merecía una baronía, era tal como él.

	—Shearing, ni siquiera me siento en los Lores. Tendré suerte de tener cinco minutos de atención de George —Suerte es un término relativo.

	—Me esquivará por completo —dijo Shearing. —George no es tan estúpido como la gente quiere creer. Tendrá la mano en el bolsillo un momento y fingirá que nunca te ha conocido al siguiente. Una advertencia justa, en caso de que aún no haya hecho sus trucos contigo.

	—Me he salvado hasta ahora, pero agradezco la advertencia. ¿Cuánto tiempo estarás en Londres?

	—Demasiado tiempo —dijo Shearing. —El lugar apesta peor que un pozo de estiércol en julio, y todo comerciante y lacayo cree que es el siguiente en la fila del trono en comparación con el hijo de un hombre de Yorkshire. ¿A dónde se fue ese joven con mi bastón? Es mi favorito. Mi hija mayor me lo regaló cuando cumplí cuarenta años. Solo quería pedirle que hable con George, si surge la oportunidad.

	—Te veré afuera —dijo Ashton, —y espero verte de nuevo el martes. Es bueno saber que habrá al menos un rostro amistoso entre todos los señores y príncipes.

	—¿Sigo pareciendo un hombre del valle? —Shearing preguntó mientras Ashton lo conducía hacia la puerta. —He estado tomando lecciones, ya sabes. La cosa más estúpida, enseñarle a un hombre adulto a hablar, a vestirse. Se supone que debo leer libros sobre tomar té y pagar visitas. Esta baronía será mi muerte, Kilkenney. Probablemente no debería haber dicho eso.

	Ashton pasó junto a Shearing su sombrero y un sencillo bastón tallado que serviría como un garrote.

	—¿A qué clubes perteneces, Shearing?

	—¿Clubs? Los ingenieros y agrimensores, aunque en su mayoría examinan el brandy y diseñan el whist y piquet. Un maldito inútil. 

	—Si le invitaran a unirse a una organización más prestigiosa, una frecuentada por algunos de los títulos, ¿le importaría aceptar?

	Unos astutos ojos azules examinaron a Ashton bajo sus cejas blancas y erizadas. 

	—Sería un maldito tonto si no lo hiciera, aunque rara vez ponía un pie en las instalaciones. No soy un completo patán. Se llevan mi dinero y, algún día, mis nietos podrían jugar a las cartas con el suyo, siempre que mi familia siga prosperando y la suya persista en tratar de vivir exclusivamente de las rentas de la tierra.

	El tío abuelo de Ashton había visto la locura de ese esnobismo hacía décadas, gracias a Dios. 

	—Los Lores necesitan más hombres como tú, Shearing. Te deseo la mejor de las suertes con George.

	—Los Lores necesitan una patada rápida en el trasero —dijo Shearing, dándose un golpecito con el sombrero en la cabeza. —Lástima que no estés tomando asiento.

	—Quizás en unos años, cuando mi hogar esté mejor establecido.

	Shearing sonrió, una expresión jocosa y encantadora que habría sido adecuada para un herrero o un tabernero.

	—Necesitas una mujer. Todos lo hacemos. Hace toda la diferencia, e incluso Fat George no puede ayudar con ese dilema, joven. Lástima que todas mis chicas estén casadas, ¿eh?

	—Mi pérdida, estoy seguro —dijo Ashton, y hace unas semanas, probablemente habría querido decir eso. —Buen día, Shearing.

	—Hasta el martes, Kilkenney. Recuerda, George está detrás de nuestros cereales, y eso no tiene nada de malo, siempre que a cambio nos conceda un poco de favor.

	Shearing siguió su camino, el alma del futuro de Inglaterra y, sin duda, la niña de los ojos de la señora Shearing.

	—Qué hombre tan interesante —dijo Matilda, saliendo del rincón del portero. —Me agrada.

	—A mi también. También me gusta que estemos solos, y nadie nos molestará durante al menos las próximas dos horas.

	 

	 

	La oficina de Damon Basingstoke estaba más modestamente equipada que la de Harpster. No había retratos oscurecidos por la edad en las paredes, sino más bien, una sola pintura de la cúpula de San Pablo vista desde el campo al sur del Támesis colgaba sobre la repisa de la chimenea. Instrumentos de escritura cubrían el secante del escritorio, junto con una hoja de vitela lijada cubierta con una escritura precisa e inclinada.

	Ashton tuvo que aprobar a un hombre que realmente trabajaba en su profesión.

	—Mi lord—dijo Basingstoke, con una breve reverencia, no del todo grosera. —¿Y…?

	Matilda se quedó atrás, a la manera de un secretario, con una cartera de cuero en la mano, pero hizo una reverencia creíble al abogado.

	—Señor. Matthew MacFarland —dijo Ashton. —Mi amanuense personal. El Sr. MacFarland está completamente en mi confianza.

	Ashton había estado a dos besos de llevar al señor MacFarland a la cama cuando llegó un mensajero con una nota que decía que Basingstoke podía reunirse con Su Señoría a la hora indicada. Matilda había insistido en que Ashton acudiera a la cita; Ashton había insistido en que lo acompañara.

	Necesitaba sentirse cómoda con su disfraz, un objetivo que no podía lograr en la cama de Ashton, maldita sea la suerte.

	—¿Cómo puedo ser de ayuda para usted? —Preguntó Basingstoke, señalando a Ashton hacia una silla frente al escritorio.

	Nada de té y bollos, nada de palabrerías por el tiempo, cada vez mejor.

	—He despedido a Harpster —dijo Ashton, tomando asiento mientras Matilda hacía lo mismo. —Me hizo perder el tiempo.

	Basingstoke se acomodó en la silla detrás del escritorio. 

	—Para evitar el mismo error, le pediré que sea más específico sobre los servicios que busca, mi lord.

	Si Ashton tuviera que resumir Basingstoke en una sola palabra, le habría costado elegir entre autocontenido y furioso. Basingstoke colocó el bolígrafo en el soporte, tapó la botella de tinta y vertió la arena en un cubo de basura. Sus movimientos eran económicos hasta el punto de la parsimonia, al igual que sus palabras.

	Daba la impresión de ordenar su escritorio mientras escuchaba casualmente, pero Ashton sospechaba que tenía toda la atención de Basingstoke. El documento en progreso que se dejó en exhibición probablemente también fue intencional.

	Entonces, astuto. Y guapo, de una manera melancólica, novedosa y gótica. El cabello oscuro de Basingstoke incluso necesitaba un corte.

	—Le pedí a Harpster una lista de las propiedades que puedo vender —dijo Ashton. —No pudo presentar una, a pesar de tener copias de todas las cartas, patentes, escrituras y transacciones de tierras adjuntas al condado y las propiedades privadas de la familia.

	Basingstoke dividió su correspondencia en tercios y la dejó a un lado. 

	—¿El condado está en dificultades?

	Harpster habría tardado dos horas en llegar a esa pregunta. 

	—El condado prospera. Mi hermano era un administrador concienzudo y perspicaz, pero la renta de la tierra por sí sola ya no es un medio sensato para salvaguardar una fortuna familiar. Si vendo alguna propiedad, tendré más efectivo para invertir en proyectos no agrícolas.

	La mirada de Basingstoke pasó de Ashton a Matilda, que había sacado lápiz, papel y un pequeño escritorio de su cartera. Se sentó en el borde de su asiento, con el lápiz en posición y la cabeza gacha.

	—He revisado sus registros —dijo Basingstoke. —La concesión de tierras original transmitida con la baronía Mulder está adjunta al título del condado y no se puede vender. Sin embargo, la mayor parte del patrimonio agregado mediante compra desde entonces puede liquidarse sin gravamen sobre el título. La vinculación se puede romper en otras partes, porque cualquier transacción que hizo su hermano como conde, como la renovación de una vinculación voluntaria, es posiblemente inválida.

	Buenas y malas noticias. 

	—He sido el conde durante tres años —dijo Ashton. —¿Por qué no menciona Harpster la necesidad de ratificar algunas de las decisiones de mi hermano?

	Basingstoke se levantó y tomó una vela encendida de la repisa de la chimenea detrás de su escritorio. Usó la llama para encender una barra de lacre roja y goteó una porción sobre la vitela doblada.

	—Puedo pensar en dos explicaciones —dijo Basingstoke mientras una gota roja seguía a otra en el papel. —Es posible que Harpster no se hubiera dado cuenta de que las decisiones tomadas por tu hermano podrían ser repudiadas por el legítimo conde. Tu situación es inusual hasta el punto de... —Apagó la vela de cera, el humo se elevó de la mecha apagada. —Su postura legal es fascinante, mi lord. Dentro de cien años, los profesores de derecho y los jueces citarán su caso en sus conferencias, como lo hacen el duque de Atholl, cuyo título en un momento fue para un segundo hijo cuando el primero fue declarado traidor mientras esperaba en Francia.

	Basingstoke había derramado un círculo perfecto de cera roja y húmeda sobre su misiva. No usó un anillo para presionar el sello en la cera, sino un sello producido en el cajón de un escritorio. Quizás un hijo bastardo evitaba usar el sello de la familia, o no le habían dado uno.

	—¿La segunda explicación del silencio de Harpster? —Preguntó Ashton.

	—Harpster no quiere que nadie examine demasiado de cerca las transacciones realizadas en nombre de su hermano.

	Dulce Jesús en un barco. Ashton pensó en la compra de tierras, las inversiones, los contratos de bienes y ganado, las dotes negociadas para los primos y las pensiones establecidas para los sirvientes jubilados. Un condado era una empresa enorme y, de repente, la suya se detuvo en un terreno incierto.

	—Usted examine esas transacciones de cerca, Basingstoke. Examínelas con una lupa, y cuando tenga esa sensación de picazón en la mente de su abogado, examine las transacciones más de cerca.

	La cera que había usado Basingstoke aparentemente estaba perfumada, porque un escalofrío de lavanda flotaba por la oficina; la lavanda simbolizaba desconfianza, probablemente la noción de broma de Basingstoke.

	—¿Me estás reteniendo, entonces? —Él, no su firma, y sin embargo la pregunta era la encarnación de la timidez.

	—Lo retengo para investigar el período desde que Ewan asumió el título hasta el presente. También me gustaría hablar con mis inquilinos ingleses sobre la venta de sus parcelas. Con gusto mantendré las hipotecas, pero estoy cansado de tomar las manos de hombres cuyas familias han estado cultivando desde la gran inundación.

	—¿Alguna otra asignación?

	En la calle de abajo, los cascos calzados chocaron contra los adoquines y alguien gritó que se abriera paso. Ashton se levantó y se acercó a la ventana, porque nadie con sentido común debería haber estado conduciendo un caruaje por un carril tan estrecho.

	—Esa cresta me resulta familiar —dijo Ashton. No sólo un carruaje, sino un carruaje con ruedas rojas brillantes, cuatro grises azotados en los trazos y librea roja en el cochero y los mozos de cuadra.

	—El conde de Drexel ha llegado para reunirse con mi padre —dijo Basingstoke, uniéndose a Ashton en la ventana. —Su Señoría vive a un kilometro de distancia, si es así.

	El lápiz de Matilda cayó al suelo con estrépito.

	—¿No está aquí para reunirse contigo? —Ashton preguntó mientras Matilda se apresuraba a recuperar su lápiz.

	—Normalmente, me toca lidiar con sobrinos e hijos menores sin recursos —dijo Basingstoke. —Que hayas solicitado mis servicios específicamente provocó una gratificante cantidad de consternación entre mis hermanos mayores.

	—Feliz de complacer —dijo Ashton, volviendo a sentarse. También feliz de saber que Basingstoke fue presa de un complemento normal de rivalidad entre hermanos. —¿Hay alguna razón por la que las preocupaciones de un condado excedan su experiencia?

	—Ninguna, mi lord Drexel administra una gran cantidad de dinero familiar, como usted mismo. Mi padre está íntimamente familiarizado con la situación del conde y mi tendencia a interpretar la ley de manera estricta no encajaría bien con el estilo de Drexel.

	Así que Basingstoke era un riguroso legal, mientras que Drexel era, en el mejor de los casos, prepotente.

	Matilda estaba inclinada sobre su papel, garabateando furiosamente. Ashton miró por encima del hombro.

	¿Drexel roba de los fideicomisos de Kitty?

	—¿En qué circunstancias se puede anular un matrimonio? —Preguntó Ashton.

	Basingstoke dejó caer el telón y volvió a sentarse. 

	—¿Está preguntando por usted mismo, mi señor?

	—Estoy haciendo una pregunta hipotética y le pago para que la responda.

	Basingstoke se quitó el sello de oro, sin ninguna prisa. 

	—Antes de que yo acepte un penique de usted, mi lord, por favor comprenda que mi integridad no está en venta. Si te casaste con una chica de la aldea antes de entrar en el título, no subvertiré la ley para permitirte una pareja mejor ahora. Si la esposa de su hermano quiere disolver su unión con él para casarse con usted, otro abogado tendrá que... 

	—Basingstoke, línea de corte. Nunca he encontrado a una mujer dispuesta a tenerme por el resto de su vida, y no podría separar a Alyssa y Ewan con una palanca chapada en oro. Espero casarme pronto, y la pregunta es general.

	A menos que su nombre sea Maitland en lugar de Matilda.

	—Tres causales, en general, dan lugar a demandas de nulidad —Basingstoke cruzó las manos sobre el secante, como un erudito llamado a recitar.

	—El obispo de la sede donde vivía la pareja escucha las anulaciones —prosiguió. —La incompetencia es el primer motivo, como que una de las partes sea menor de edad y carezca del consentimiento de los padres. La locura es otra forma de incompetencia. El fraude, de identidad o patrimonial, constituye el segundo motivo y el tercero es la incapacidad del marido para realizar el acto marital. Para que el tercer motivo sea procesable, se debe demostrar que la esposa no ha sido tocada.

	—¿Qué es el fraude de identidad?

	—Usar el nombre incorrecto en las líneas de matrimonio, omitir un título, omitir agregar todos los segundos nombres de un hombre de su posición —dijo Basingstoke. —Los obispos pueden denegar la solicitud si se trata de un apodo de por vida para el hijo de algún escudero, pero también pueden conceder anulaciones con el más mínimo pretexto cuando un hombre cuya unión no ha podido producir un heredero se ve obligado a donar al fondo de mantenimiento de alguna catedral. ¿Alguna otra pregunta?

	El lápiz de Matilda estaba posado sobre su papel, su postura era la de una rapaz sobre una nueva presa.

	—Si, durante mi mandato como conde, he administrado mal los activos de un menor de quien soy tutor, ¿cuáles son las consecuencias?"

	—¿Confío en que este sea otro hipotético?

	Difícilmente. 

	—Uno que mantendrás en confianza.

	—El tutor le debe al menor bajo tutela un deber de sumo cuidado y preocupación —dijo Basingstoke, —un deber fiduciario, que requiere los mejores esfuerzos para salvaguardar el bienestar del tutelado. Se producirán todo tipo de repercusiones legales si ha manejado mal los fondos de algún niño, mi lord. Por mucho que deteste renunciar a la responsabilidad de cualquier aspecto de sus asuntos, mi padre estaría en una mejor posición para asesorarlo más sobre un asunto como este.

	Porque sin duda había asesorado a Drexel sobre el mismo tema. 

	—¿Me podrían juzgar en los Lores por malversación de fondos?

	Matilda había dejado de fingir que tomaba notas y miró a Basingstoke con el ceño fruncido.

	—Por supuesto, si los cargos son por delitos graves, aunque el estándar probatorio para las condenas penales es alto. Puede olvidarse de encontrar una esposa si está cortejando a ese grado de escándalo, milord, y debo advertirle que a los Lores de vez en cuando les gusta dar ejemplo a alguno de los suyos.

	Drexel, que había explotado no a una sino a dos hijas de un conde, sería un buen ejemplo. 

	—Se sentirá aliviado al saber que no tengo protecciones, Basingstoke.

	—Sin querer faltarle el respeto, de hecho estoy aliviado.

	Basingstoke conocía la ley de la misma forma que Ashton conocía los caballos y el whisky, no a fuerza de memorización o esfuerzo tenaz, sino de memoria.

	—¿Cuándo puede tener un informe para mí sobre mis alquileres a los ingleses?

	Basingstoke consultó un reloj de bolsillo plateado. —Una semana, mi lord. Se le facturará a fin de mes y mi tiempo le costará caro.

	—Como debería —dijo Ashton, levantándose y extendiendo una mano.

	Había sorprendido al astuto y directo Sr. Basingstoke y obtuvo un firme apretón de manos y una sonrisa sorprendentemente cálida en respuesta.

	—Buen día, señor, señor MacFarland.

	Matilda hizo una reverencia, una elección prudente, cuando tenía las manos desnudas, y siguió a Ashton desde la oficina. Guardó silencio durante todo el camino hasta la calle, que era un tranquilo carril lateral cerca de Inns of Court. El carruaje y cuatro permanecieron fuera del establecimiento del abogado, bloqueando el tráfico rodado en ambas direcciones.

	—¿Por qué preguntaste sobre la anulación de mi matrimonio?

	—Quería ver si Basingstoke conocía la respuesta —No todos los abogados lo habrían hecho.

	—¿Mi matrimonio con Althorpe nunca pudo haber sido válido?

	—En ausencia de una anulación mientras vivió Althorpe, su matrimonio se presumirá válido, lo que significa que su herencia de Althorpe sigue siendo verdaderamente suya.

	—Mía de nombre, querrás decir. Drexel tiene posesión de mi fortuna y la de Kitty.

	Se acercaron a una intersección y tuvieron que esperar un carruaje y un faetón para pasar un vagón de carbón. Un volante que ofrecía una recompensa por la información que condujera al arresto y condena de “Lady Matilda Derrick, ¡¡¡Asesina en libertad !!!”, había sido colocado en la farola más cercana.

	Ashton rompió el volante y se lo metió en un bolsillo.

	—El matrimonio podría haber estado sujeto a anulación —dijo Matilda, —pero la orden de asesinato es demasiado real. Si Drexel le está robando a Kitty, y estoy segura de que lo está, entonces tiene más razones para verme ahorcada.

	Marchó por la calle, mirando a todo el mundo como un joven enojado.

	 

	 


 

	Trece

	Los volantes estaban por todas partes y, hora tras hora, la paz que Matilda había ganado con tanto esfuerzo se desvanecía. El fuego de mortero podría derribar muros que se habían mantenido en pie durante siglos si los golpes y el ruido se prolongaban lo suficiente.

	Desde el apartamento de abajo, escuchó el estruendo de hombres disfrutando de una noche de cartas. Los invitados de Ashton incluían a un duque escocés, un duque de reserva, un conde, un caballero, el heredero del duque que tenía el apartamento al otro lado del pasillo, otro conde del norte y el señor Shearing, probablemente el más rico de todos.

	—Te ves triste —dijo Helen, golpeando su almohada.

	Matilda dejó a un lado las aventuras de Robinson Crusoe, un trompo lento, en opinión de Helen, que no tenía el sentido común de evitar raspaduras evidentes, y se sentó en el borde del catre de Helen. La habitación era poco más que un vestidor, pero para Helen era una cúpula de placer. La niña se deleitaba en tener un camisón, en que le cepillaran el cabello y lo trenzaran de nuevo, en usar pantuflas al final del día.

	Placeres tan simples y profundos.

	—Había olvidado que los hombres pueden ser buenos —dijo Matilda.

	—Extraño a mi papá —respondió Helen, metiendo su camisón sobre sus rodillas hacia arriba. —No extraño sus puños. Él es quien envió a Sissy a dar un paseo, aunque no creo que quisiera. Si no trabajas, no comes, para nosotros.

	—No todos los hombres piensan en sí mismos primero, Helen —La noche era templada y, a través de la ventana abierta, Matilda captó un toque de humo de puro teñido de vainilla. El olor era caro y le recordaba a su propio padre.

	Helen se deslizó bajo las mantas con un suspiro racheado. 

	—Todos los hombres piensan en sí mismos primero, excepto en sus puntas. Piensa en todos y en sí mismo. Lo estoy estudiando.

	Interesante observación. 

	—¿Dices oraciones, Helen?

	—Solía hacerlo, ya no. Tan pronto como empiezo a decirle a Dios que estoy agradecida por algo, ese algo desaparece. Me ocupo de mis propios asuntos y espero que Dios también lo haga. Eso funciona mejor.

	Matilda había adoptado la misma filosofía hacia más de seis años, y la había mantenido viva... mientras moría por dentro.

	—Se van —dijo Helen cuando las despedidas sonaron desde el rellano de abajo. —Deben ser hombres casados que tengan una esposa a la que acudir.

	Matilda se levantó, porque el día había sido largo y Helen necesitaba descansar. 

	—Señor. Tresham vive al otro lado del pasillo.

	—Luego se va a ver su elegante pieza. ¿Dice oraciones, Sra. B?

	—Soy el Sr. MacFarland. Matthew, y sí, digo oraciones —Ahora Matilda lo hacia. Por la seguridad de Ashton, el futuro de Helen, y un poquito, un poquito tranquilo al final de la lista, por su propio bienestar.

	—Estás mejorando en el mister-ing —dijo Helen. —Estoy pensando en no cortarme el pelo.

	¿Qué decir? Las trenzas doradas pondrían a Helen en mayor riesgo de daño. 

	—Tendrías que renunciar a tus pantalones.

	—Tendría que renunciar a muchas cosas —Helen se volvió de costado para mirar hacia la puerta. —Las mujeres usan pantalones bajo sus trajes de montar. ¿Sabías tu?

	Hacía mucho tiempo, Matilda había tenido tres hermosos trajesde montar y una querida yegua baya llamada Adelaide.

	—He escuchado cosas similares. Vete a dormir, Helen. Mañana Su Señoría tiene el dique de la corte y debemos levantarnos temprano.

	—Estás pensando en largarte —dijo Helen. —No me pidas que vaya contigo. Le dije a Sissy que no volvería a su habitación, no por nada. Su excelencia dice que haría una niña ganso en la copa de los árboles, si quisiera.

	—Su señoría nunca le mentiría —Una carcajada masculina subió las escaleras, alguien haciendo una broma de despedida, probablemente sobre las obligaciones de Ashton en la corte mañana. —Helen, los volantes están por todas partes. Pippa ha visto a Samuels en Pastry Lane.

	Helen bostezó y rompió la mandíbula, logrando parecer tanto femenina como masculina al mismo tiempo.

	—Bueno. Si Samuels está en Pastry Lane, no está aquí, ni bebiendo cerveza en el Goose, y no tendrá que apagar las luces. Es la gallina que deja el brezo a quien disparan desde el cielo.

	Qué pequeña se veía Helen, metida en su catre. 

	—Acoger a una asesina acusada pone en peligro a Su Señoría.

	—No eres una asesina. Si decidieras matar a alguien, harías un buen trabajo y te ocuparías de tus asuntos, nadie más sabio. Si rezara, le pediría a Dios que cuidara de ti y de Marmaduke.

	Estar categorizado con un asno rescatado fue un buen comentario sobre la realidad de Matilda. 

	—¿Qué hay de Su Señoría?

	—Lo está haciendo bien por su cuenta. Deberías casarte con él.

	Matilda apagó la vela en lugar de discutir ese punto. 

	—Buenas noches, Helen. Dulces sueños.

	La niña resopló.

	El último de los invitados se había despedido y la escalera estaba en silencio. Matilda besó la frente de Helen antes de que la niña pudiera protestar, le tapó los hombros delgados con las mantas y dejó a Helen con sus sueños.

	 

	 

	Toda la noche Ashton se rió, habló y mantuvo a los dos lacayos corriendo arriba y abajo de la cocina y el sótano, mientras él había perdido un poco en las cartas y ganaba un poco en la amistad.

	Y extrañaba a Matilda. No podía evitar la sensación de que se daría la vuelta y ella se habría ido, para no ser vista nunca más.

	Los invitados de Ashton se quedaron para siempre en el rellano, deseándose buenas noches a él y a los demás. El hermano menor del duque de Murdoch, Lord Colin, había contribuido con varias botellas de exquisito whisky. Jonathan Tresham, el heredero ducal del otro lado del pasillo, había traído bombones franceses.

	La condesa de Hazelton había contribuido con flores, sobre las que Ashton se burlaría sin piedad de su señoría de camino al maldito dique de mañana. Hazelton se había tomado la mitad de la noche antes de que él se relajara y simplemente jugara a las cartas, en lugar de supervisar todos los comentarios y simpatías de Ashton. Su señoría había perdido más que nadie, aunque fácilmente podía permitírselo.

	Un paso silencioso sonó en las escaleras de arriba.

	—Si no viene a reunirse conmigo, señor MacFarland, entonces espere que lo acompañe a donde quiera que vaya.

	El paso de Matilda se detuvo y luego se reanudó. 

	—¿Vendrías conmigo a los jakes?

	—A esta hora de la noche, hay seguridad en los números, incluso en mi augusta dirección. ¿Quieres acompañarme a tomar una copa?

	Ella se detuvo un paso por encima de él, por lo que estaban casi cara a cara. Ashton se contentaría con una copa compartida, si eso es todo lo que Matilda le ofrecia. Se sentaba toda la noche tomándola de la mano, si era necesario, solo para asegurarse de que ella no se fuera con nada más que las alteraciones de Cherbourne en su espalda.

	—Su velada sonó agradable —dijo.

	—Ven —respondió, señalando la puerta abierta. —Te lo contaré todo. El duque de Murdoch es tímido, pero su hermano Lord Colin es un granuja. Nuestro vecino, el señor Tresham, se siente solo, y el primo de Hazelton, Sir Archer Portmaine, tiene un ábaco por cerebro cuando se trata de cartas. El maldito hombre podría ser un agudo profesional si alguna vez decidiera dejar de investigar.

	Matilda bajó el último escalón. 

	—¿Investiga escándalos?

	—Él los previene —dijo Ashton, metiendo las manos detrás de la espalda, para que no lo atraparan rozando los labios de su secretaria con el pulgar. Con atuendo de hombre, sin faldas onduladas ni gorro para ocultar su expresión, el cansancio que arrastraba a Matilda desde adentro era más evidente. —¿Dormirás conmigo esta noche?

	—¿Dormir contigo?

	—Eso también.

	Pasó junto a él y entró en la antecámara del apartamento. 

	—¿Qué hay de los lacayos? ¿No estarán limpiando? 

	—Los envié a la cama. El desastre estará aquí por la mañana —El lío era modesto. Unos vasos sucios, dos jarras vacías, una baraja de cartas apilada en el centro de la mesa de lectura.

	Matilda se abrió camino por la habitación, apagando velas para que el humo de la cera de abejas se uniera al olor que se desvanecía del buen tabaco.

	—Esta noche compartiré tu cama, pero es probable que Helen se levante con la primera luz del día. Ella está más entusiasmada con tu asistencia al dique que tú.

	—¿Vendrás conmigo a Escocia? —Ashton preguntó mientras la habitación se envolvía en sombras.

	Matilda sostenía una vela, la llama volvía espectrales sus rasgos. 

	—¿Saltas de una noche en tu cama a un vuelo sobre la frontera?

	—Si te pidiera que te casaras conmigo, te reirías —dijo Ashton, llevándola de la muñeca al dormitorio, —o peor aún, favorecerme con tu expresión compasiva. Pensé que te llevaría a Escocia primero y luego te encantaría con mis encantos varoniles.

	Cerró y trabó la puerta con llave. 

	—Ya me has encantado con tus encantos, pero hay una orden de arresto que se grita desde cada esquina. Si me ayudas a huir, eres un cómplice después del hecho.

	Estuvo tentado de secuestrarla. Una vez cruzada la frontera, Matilda podría estar lo suficientemente tranquila como para ver la sabiduría de casarse con él. Como su condesa escocesa, estaría más segura de lo que jamás había estado la señora Bryce, anteriormente de Pastry Lane.

	—Helen está quitando los volantes tan rápido como Samuels los coloca —dijo Ashton. —La temporada pronto comenzará en serio y podrás viajar al norte conmigo. Por favor, asegúrate de que lo pensarás.

	Matilda tomó su puño en sus manos y desabrochó el botón de la manga. 

	—Lo pensare —Extendió la muñeca y, en un extraño intercambio de cortesías, se valieron el uno al otro. Mientras Ashton usaba el polvo de dientes, Matilda prescindió de su peluca y se ocupó de su cabello.

	Ashton era lo suficientemente alto como para verla a través de la pantalla de privacidad, aunque sin duda pensó que nadie la observaba. Sentada ante su tocador, Matilda se inclinó hacia adelante, con el rostro entre las manos y el cabello desparramado sobre ella.

	Su postura irradiaba derrota y dolor, y eso lo desgarró con más fuerza que cualquier burla que hubiera soportado como un escocés bastardo que llegaba a la mayoría de edad en un mundo gobernado por hijos legítimos ingleses.

	—Tu cambio —dijo, dando la vuelta a la pantalla de privacidad. —¿Dejamos la ventana abierta?

	—El aire fresco me ayuda a dormir. Me siento más segura con una ventana abierta. 

	Ninguna mujer debería necesitar garantías de un medio de escape, incluso mientras duerme. Drexel y su codicioso heredero serían responsables. Ashton había hecho arreglos discretos para reunirse con Archer Portmaine más adelante en la semana para comenzar ese proceso.

	Matilda vestía la bata de Ashton y él se había quedado con los pantalones puestos. Se despojaron de sus últimas prendas al mismo tiempo y se sonrieron a través de la cama. Ella no era una chica ruborizada, y él no era un novato inexperto.

	Gracias a Dios. Se subieron a la cama de Ashton desde lados opuestos, encontrándose en el medio y entrelazando cuerpos con tanta naturalidad como una pareja de diez años casada.

	—Realmente quiero casarme contigo —dijo Ashton, pasando un brazo alrededor de los hombros de Matilda. —Siempre he llevado una inquietud por dentro. Lo atribuí a ser bastardo, porque el nombre de mi padre era un regalo, no un derecho de nacimiento.

	Matilda tomó su mano entre las suyas. 

	—Me pareces más un hombre decidido que inquieto. Tus energías se gastan en un propósito.

	—La inquietud fue por faltarme, Matilda. El condado es mi responsabilidad, pero tú eres mi hogar. No necesitas que tenga un título, sea encantador, ingenioso o discreto, y no te importa si soy rico o me esfuerzo por el pan.

	Lo sabía por la forma en que conocía el contorno de su mandíbula o el ritmo de su respiración. El conocimiento era completo, no como un idioma dominado en incrementos lentos.

	—Me he hecho compañía con muchos títulos ingeniosos y encantadores —dijo Matilda, alborotando el vello de su pecho. —Mi padre era uno de ellos, y estoy segura de que los primos terceros de Cornualles que heredaron su condado también lo son. ¿Dónde estaban esos primos, dónde había alguien, cuando Kitty y yo estábamos huérfanos y sin amigos?

	Matilda apenas conocía a su hermana y, sin embargo, había arriesgado su vida para estar cerca de la niña. 

	—Kitty estará a salvo y tú estarás a salvo. Te lo prometo.

	Ashton podría esconderse con ella, comprarles nuevas vidas en el Nuevo Mundo, arrebatar al niño de las manos de Drexel y repudiar el título que nunca había querido en primer lugar.

	Excepto... Matilda merecía ser su condesa, no simplemente su esposa de hecho. Sus hijos merecían legitimidad, y Drexel merecía la bota dura de la justicia aplicada a su trasero titulado.

	Matilda se levantó sobre Ashton, sentándose a horcajadas sobre él. 

	—Necesito que estés a salvo también, Ashton Fenwick. Helen te necesita, tu familia te necesita. Haz el amor conmigo.

	Quería asegurarle que ella también podría necesitarlo. Podía confiar en él, y confiar en él, con su vida y con su corazón, pero Matilda lo besó para silenciarlo. Hizo una pausa para apagar la vela de la mesilla de noche y luego se dispuso a robarle el corazón.

	Su arma preferida fue una paciencia tan inmensa que el tiempo se convirtió en una progresión de caricias y sensaciones. Ashton perdió la comprensión de los argumentos que necesitaba inculcarle, perdió la pista de su lista de exhortaciones sobre su seguridad. Él le devolvió el beso, se convirtió en un reflejo de su pasión y la convirtió en el reflejo de la suya.

	Debajo del éxtasis de ser amada con tal abandono acechaba un terror: Matilda podía entregarse a una pasión así solo porque se había entregado igualmente a la desesperación. Quizás no mañana, quizás ni siquiera este año, pero un día, ella desaparecería silenciosamente, o peor aún, se entregaría a las autoridades en lugar de permitir que cualquier mancha criminal toque a sus seres queridos.

	No podía soportar complacerla con tal nobleza de carácter.

	Cuando Matilda se estremeció por una terminación silenciosa, Ashton la abrazó, memorizando sus rasgos con las yemas de los dedos. Su respiración se hizo más lenta, su piel se enfrió y le besó la barbilla. Un agradecimiento, tal vez, o una buena noche.

	Ashton se movió para que Matilda yaciera debajo de él. Él se deslizó dentro de ella con un suave empujón.

	—¿Otra vez Ashton?

	—Y otra vez. —La amó suave e implacablemente, hasta que "Quédate conmigo" y "Te amo" se convirtieron en un grito unificado de determinación silenciosa en la oscuridad.

	Ashton sintió que Matilda intentaba contener su satisfacción, pero en eso, no podía permitir que prevaleciera su voluntad. Sin embargo, ella lo superó.

	Cuando, en el último instante, él se hubiera retirado y derramado su semilla sobre su vientre, ella envolvió sus piernas alrededor de él y mantuvo sus cuerpos unidos. Irse habría tenido todo el sentido del mundo y, sin embargo, le pidió que se quedara.

	Reflexionó sobre ese regalo hasta altas horas de la noche y aún lo alegraba cuando llegó la mañana y Matilda permaneció en su brazo.

	 

	 

	Hazelton hizo una pausa, mitad dentro y mitad fuera del carruaje de Ashton. 

	—Por el diablillo infernal, estás usando tu maldita falda.

	Mientras que Hazelton estaba ataviada con el antiguo esplendor del atuendo de la corte.

	—Sube o deja tu trasero ondeando al viento, por lo que me importa —respondió Ashton. —Quizá sea usted la única alma de buena educación que se ha olvidado de leer a Sir Walter Scott. Las faldas escocesas son elegantes, y me han dicho que Su Majestad se ve maravilloso con lana de tartán.

	Hazelton tomó el asiento orientado hacia atrás y Ashton golpeó el techo del coche dos veces con un puño enguantado.

	—Sin duda, a George le han dicho la misma mentira —dijo Hazelton mientras el carruaje se alejaba. —Agradable reunión de cartas anoche. —¿Lo convertirás en un evento regular? 

	—Posiblemente —Si Ashton pudiera arreglar la situación de Matilda. —¿Puedes hacer que Hannibal Shearing sea admitido en tu elegante club?

	Hazelton apoyó las manos en un bastón de grano suave tallado para parecerse a la cabeza de un dragón. 

	—Si puedo hacer que te admitan, puedo conseguirle una invitación al propio Beelzebub. ¿Por qué?

	—Shearing suspira por que una baronía apacigüe a su esposa, y espero que vuelva a sentirse decepcionado. Es un tipo decente y sé lo que se siente al ser excluido por personas que no son mejores de lo que deberían ser.

	Hazelton fingió estudiar las calles que había estado frecuentando durante años. 

	—Tiene la intención de causar problemas. Tus perspectivas matrimoniales ya son objeto de apuestas en el libro de White's.

	—Apueste a que me case para el próximo cumpleaños de George —Faltaban meses para agosto, tiempo suficiente para abordar la situación de Matilda y cortejarla adecuadamente.

	El carruaje redujo la velocidad, el tráfico era una molestia predecible. 

	—¿Recuerdas que me pediste que investigara un escándalo que involucraba a alguien llamado Althorpe?

	Maldita sea. 

	—Debería haberte ahorrado la molestia. No hay necesidad de limpiar ese césped ahora.

	—Tenía notas extensas sobre el presunto asesinato del heredero de un conde —dijo Hazelton. —Una situación desagradable, aunque el sospechoso nunca fue llevado ante la justicia.

	—Déjalo, Hazelton. Podemos estar de acuerdo en que nunca se hizo justicia.

	La distancia que debían recorrer no era muy grande y, de hecho, se habrían recorrido con la misma rapidez a pie. Ese dia, sin embargo, Ashton quería hacer una entrada digna del propio George, o habría surgido del carruaje en lugar de continuar la discusión.

	—Fenwick, una orden de asesinato no caduca solo porque te hayas enamorado. No te veas tan horrorizado. Maggie reunió los hechos relevantes. Incluso conociéndote, nunca habría llegado a la conclusión de que has perdido el corazón por una heredera desaparecida convertida en delincuente.

	—Este es Kilkenney para ti, y si vuelves a acusar a mi señora de asesinato, me ocuparé de que tu pequeño entre en su título demasiado pronto.

	—Tengo preguntas sobre el caso —dijo Hazelton. —Archer Portmaine también lo hace.

	¿Era así como se sintió Matilda cuando los cazadores de ladrones siguieron sus pasos? 

	—No recibirás respuestas mías.

	—¿Se hizo un examen forense del cuerpo? En todos los casos en los que se sospecha un asesinato, el magistrado debe hacer que el fallecido sea examinado por un médico competente; de lo contrario, toda mujer adinerada cuyo esposo murió de apoplejía se vería acusada de juego sucio.

	Ashton no sabía que era necesario un examen médico, aunque tenía sentido. 

	—Si algún bufón entrometido no me hubiera obligado a asistir a la pantomima real de hoy, podría estar siguiendo esa misma línea de investigación en lugar de hacer alarde de mis rodillas para el deleite de mis primos ingleses menos elegantes. Pero aquí estoy, desperdiciando una hermosa mañana, cuando debería estar reparando un grave error contra una mujer inocente.

	El carruaje se tambaleó hacia adelante, casi tirando a Hazelton del banco. Cambió de asiento para que él y Ashton estuvieran uno al lado del otro.

	—Por el amor de Dios, Kilkenney, quiero ayudar. Si hubieras sido menos críptico, menos terco, menos imposible... 

	Hazelton rara vez perdía la compostura que Ashton estaba intrigado, también conmovido. 

	—¿Tu condesa te incitó a esto?

	Mi con… ¿crees que Maggie...? Estúpido bárbaro, estoy en deuda contigo. Protegiste mis intereses en Blessings durante años y fuiste el único consuelo y confidente de mi hermana totalmente inocente cuando la cortés sociedad le dio la espalda. Ahora tú... no quiero ayudar, necesito hacerlo.

	—Deberías gritar más a menudo —dijo Ashton. —Pone las rosas en tus mejillas. Se amable con Shearing, ¿quieres? Ha invertido más dinero en los bolsillos reales del que es decente. Hablaremos de la situación de Matilda, cuando un cichero, dos lacayos y dos mozos no están a un susurro, ¿no?

	—Archer Portmaine debería ser parte de esa conversación —dijo Hazelton en voz baja. —Es malditamente astuto y tiene más encanto del que una camarera mortal puede resistir.

	—Y dices que el hombre es un primo. Difícil de creer, tal divergencia de rasgos en las relaciones cercanas.

	Hazelton dejó pasar el comentario, porque se estaban acercando a su destino. Ashton había estado en la corte dos veces anteriormente y, por lo tanto, no tendría que besar literalmente el anillo real, aunque el día sería tedioso como el infierno.

	Cinco minutos después de su llegada, Hazelton fue retirado y, aunque la temporada apenas había comenzado, la habitación estaba llena de gente acomodada y bien titulada, también de perfumados. Después de un tiempo interminable de fingir recordar nombres y títulos, Ashton vio a Hannibal Shearing acurrucado en un rincón, donde los secuaces del rey sin duda verían que se quedaba.

	—Kilkenney, echemos un vistazo —dijo arrastrando las palabras una voz que encarnaba el mando, la diversión y la curiosidad genuina.

	Ashton se volvió para contemplar al monarca en toda su corpulenta majestad. Se observaron las exequias necesarias, la reverencia era una especie de aventura en una falda escocesa, y la multitud le dio a la persona real suficiente espacio para que Ashton pudiera presentar sus mejores galas para su inspección.

	—¿Esa piel de tejón adorna tu sporran? —Preguntó George. —Un tipo muy feroz, el tejón. Tenaz también. Como nuestros excelentes periodistas ingleses cuando hay un escándalo en el aire. También tienden a tener dientes desafortunados, como sucede. ¿Cómo te va en las fronteras, Kilkenney?

	En lo que respecta a las extravagancias de George, el escándalo siempre estuvo en el aire.

	—A riesgo de ofender a mis superiores —dijo Ashton, desabrochando su sporran —los Borders se encuentran entre sus posesiones más hermosas, señor, y nos está yendo bien. Mantén al sporran, de un tipo feroz y tenaz a otro.

	La maldita cosa pesaba una tonelada y las borlas le hicieron cosquillas a Ashton en las rodillas. George pareció momentáneamente perplejo, luego conmovedoramente complacido.

	—Gracias, Kilkenney —Se inclinó más cerca. —¿No crees que puedo convencerte de que te cases con la hija de Hannibal Shearing? El maldito tipo plaguero me persigue por una mención en la lista de honores. Tú y él son casi vecinos, ¿no es así?

	La tenacidad aparentemente era contagiosa, a diferencia de la comprensión de la geografía británica. 

	—Se habla por todas sus hijas, señor, aunque es muy respetado en el norte, y estoy seguro de que Shearing correspondería generosamente con cualquier amabilidad.

	—Que el cielo nos guarde, aquí viene. Kilkenney, tu sirviente.

	La realeza dio media vuelta, y el trabajo de Ashton pasó a ser interceptar a Shearing mientras codaba, empujaba y se abría paso entre la multitud.

	—Hoy no —dijo Ashton en voz baja. —Y no llegarás a ningún lado violando el protocolo.

	—Pero esa es la cuestión, Kilkenney —replicó Shearing. —He observado el protocolo, he vertido una fortuna en su maldita monstruosidad junto al mar, y la igualmente imperdonable...

	Ashton le dio una fuerte palmada a Shearing en el hombro. 

	—Entiendo tu frustración, pero ahora no es el momento. ¿Conoces al conde de Hazelton? Está al acecho por aquí en alguna parte y tiene una buena posición en Cumberland. Ustedes son casi vecinos.

	Ashton engatusó, chismorreó y casi empujó a Shearing en la dirección de la esquina de donde había salido, que ofrecía una hermosa vista del soberano, charlando afablemente con los ricos y poderosos y, mientras tanto, acariciando la piel de un tejón muerto.

	George todavía sostenía el sporran cuando se despidió de sus invitados. Su Majestad se veía para todo el mundo como un tipo al que le habían regalado un juguete que había anhelado desde la infancia, mientras que todo lo que Ashton quería era un trago o tres y la oportunidad de liberar a Hazelton y a su primo de las acusaciones formuladas contra su Matilda.

	 

	 

	—Estás haciendo una litera —dijo Helen, poniéndose directamente frente a Matilda. 

	En un momento, Matilda caminaba a grandes zancadas por el callejón tratando de parecer un hombre con un propósito; tenía el mejor ejemplo de uno de esos; al siguiente, Helen se había dejado caer frente a ella desde la segadora de heno sobre las caballerizas.

	—Al menos deberías llevarte ese bolso —prosiguió la niña, cayendo a su lado. —Pon tu moneda en tus pequeños, pero lleva la cartera como si estuvieras en tus asuntos normales. Te da algo que hacer con tus manos, para que no te veas nervioso. Podrías ponerle algunas piedras y usarlas como garrote.

	—No me estoy yendo —Después de anoche, Matilda no podia irse. Su cuerpo lo había sabido, su corazón lo había sabido, y ahora su mente también se estaba dando cuenta. Ella y Ashton podrían haber concebido un hijo, y no podría haber mayor prueba de que confiaba en él.

	Y confiaba en ella, porque Ashton Fenwick nunca permitiría que un hijo suyo creciera sin el amor y la protección de un padre.

	Helen saltó junto a ella. —Si no se va, señor Mac, entonces ¿por qué está en este callejón, sin su señoría, sin un lacayo, o incluso el viejo Bedbug para vigilar?

	—No debe ser tan irrespetuoso con el ayuda de cámara de Su Señoría.

	—Bedbug no debería ser tan irrespetuoso conmigo. Si no se está escapando, ¿de qué se trata?

	Las advertencias de Helen le recordaron la última advertencia de Ashton: espérame y hablaremos. Con su atuendo formal de clan, no solo había sido el conde, sino el señor de la frontera, listo para defender el reino en tierras más allá del alcance del monarca.

	Llegaron al final del callejón y tuvieron que detenerse para encontrar un hueco en el tráfico para cruzar la calle más ancha.

	—Pippa envió una nota —dijo Matilda. —Me pidió urgentemente que fuera a verla, y no se habría impuesto sin una buena razón. Haré una visita rápida y recogeré la copia de mis líneas matrimoniales y bautismales, así como la escritura de la casa, porque mi nombre aparece en cada una. También quiero el paquete que guardo con esos documentos en el fondo de mi armario.

	—Podría haber ido a buscar todo eso —dijo Helen. —¿Por qué no me envías? T es para tonto, taimado y  tarado. Su Señoría me enseñó ese último.

	Matilda tomó a Helen de la mano y comenzó a cruzar la calle. 

	—No estoy engañando a nadie. Esa evidencia podría ser útil para Su Señoría y no debería haberla dejado atrás. También estoy preocupada por Pippa. Su nota sonaba urgente.

	—Él mismo nos arrancará una tira a los dos por ser tan malditamente estúpidas como para salir a pasear a plena luz del día sin él. ¿Quién te trajo la nota?

	Helen arrastraba la mano de Matilda, como lo harián los niños cuando los llevan a algún lugar en contra de su voluntad.

	—Uno de los lacayos la subió.

	—¿Y quién se la trajo? —Presionó Helen. —Pippa sabe muy bien dónde está el Albany y dónde nos quedamos allí.

	—Por lo que sé, Pippa le dio el... —Matilda guardó silencio cuando llegaron al siguiente callejón.

	Si Pippa hubiera traído la nota, fácilmente podría haber ido al apartamento y compartir su noticia en persona. ¿Pippa le había pedido a su novio que le entregara la nota? Él también habría entregado la nota en persona en lugar de entregársela a un lacayo desconocido para él.

	—Está sola en esa casa —dijo Matilda, —y sé cómo se siente eso. Pippa no tiene a nadie a quien acudir, me ha sido leal y volveré al Albany sin que nadie se entere. También extraño a Solomon.

	—Jesús en el Templo Medio, podría haberle traído ese maldito gato. No siempre puedes estar cuidando a todas las criaturas que son demasiado estúpidas para cuidar de sí mismas. Tiene Su Señoría para cuidar, y él lo tiene a usted. Mi padre siempre decía que la Calidad está metida en el culo, y Pippa estuvo de acuerdo. Dijo que el aprendizaje del dinero y los libros cuaja el sentido común.

	Matilda tomó la curva que conducía al callejón detrás de su casa, aunque en lugar de una sensación de regreso a casa, los árboles raquíticos que alcanzaban el escaso sol le parecieron patéticos... y posiblemente siniestros. Comparado con la exuberante vegetación de los parques, o el ordenado reposo de un jardín de Mayfair, Pastry Lane estaba oprimido y desordenado.

	Apto para gatos machos y erizos. Había hecho bien en esconderse ahí y en irse.

	—A Pippa le vendría bien aprender más libros —dijo Matilda. —Quizás con el tiempo, ella pueda…—Un sentimiento de escalofrío se deslizó por sus entrañas. —Helen, date la vuelta y corre como si no quisieras acompañarme. Hazlo ahora.

	—¿Por qué?

	—Porque estoy casi segura de que Pippa no puede deletrear la palabra 'inmediatamente' correctamente.

	Helen se liberó del agarre de Matilda. 

	—¡No voy a ir contigo! No puedes obligarme y estoy cansado de hacer lo que dices.

	El plan de Matilda era perseguir a la niña por el callejón, hasta el Albany, pero un hombre vestido de marrón claro saltó sobre el muro de su propio jardín y le rodeó el brazo con una mano.

	—Lady Matilda Derrick, buenos días. Buscando conjunto, y me engañaste un poco. Jonas Samuels, a su servicio. No tienes que preocuparte por el pequeño carterista. Le prometí a su hermana que no la tocaría y siempre cumplo mi palabra.

	 

	 


 

	Catorce

	—Eso es un burro —dijo Hazelton cuando él y Ashton emergieron al sol de la tarde. —Me lavo las manos de ti. Tu burro mascota y su mozo igualmente de mala reputación están discutiendo con tu cochero en los mismos escalones del establecimiento real. ¿Tienes alguna idea…?

	—¡Héctor! —Ashton llamó, echando a correr. —¿Qué pasa?

	Ambas trenzas se habían soltado de la gorra de Helen y sus mejillas estaban manchadas de lágrimas.

	—¡Tiene a la Sra. B! La maldita rata apestosa la sacó del callejón, y esta maldita maldita excusa hinchada para una vergüenza de pedos de cochero no te iría a buscar.

	—Lo siento, mi lord—comenzó el cochero. —El niño no tiene lugar ...

	—Ella tiene todos los lugares. Helen, ¿quién tiene a Matilda?

	—S… Samuels. La llevó a la oficina de ese abogado. Lo seguí, pero no pude entrar, así que volví corriendo al Albany, le pregunté al mozo del señor Tresham cómo llegar al dique y agarré a Duke. Ella podría estar en Newgate ahora, gracias a este ignorante, vomitando... 

	Ashton puso una mano suave y firme sobre la boca de la niña y la tomó en sus brazos, para que no pateara las espinillas de John Coachman, o peor aún, hasta Escocia.

	—Un caza ladrónes tiene que llevar a un sospechoso ante el magistrado —dijo Hazelton. —Nadie va directamente a Newgate. Si Samuels la llevó a la oficina del abogado, tiene órdenes de no crear un escándalo.

	—En cuyo caso, Matilda podría simplemente desaparecer para siempre, sin que nadie se entere —dijo Ashton, depositando a Helen en el coche. —Estamos a favor del bufete de abogados de Basingstoke, John Coachman, tan rápido como puedas llevarnos allí. Que un mozo lleve a Marmaduke de vuelta a mi establo.

	Hazelton subió al carruaje y sacó un pañuelo para Helen, Ashton estaba en su traje.

	—Señora. B recibió una nota de Pippa, pero es mi culpa —dijo Helen. —Escuché a Samuels decirle a la Sra. B que Sissy le avisó, por eso me dejó ir. No creo que él sepa que lo seguí.

	—Puede que no —dijo Hazelton. —Sobre todo si el presunto asesino estaba luchando por escapar.

	—¡No la llames así! —Ashton y Helen gritaron al unísono.

	—Hiciste lo mejor que pudiste, Helen, mejor de lo que yo podría haberlo hecho —dijo Ashton. —¿Por qué estaba Matilda en la calle? Ella lo sabe mejor.

	Helen terminó de secarse las mejillas con el fino lino de Hazelton y luego le devolvió el pañuelo al conde.

	Quédatelo, niña.

	Ella lo miró. 

	—¿No es tu pieza de la suerte?

	—Eres nuestra pieza de la suerte —dijo Ashton. —Nunca he conocido a una chica con tanto coraje y determinación. ¿Sobre Matilda?

	—Ese cabrón mentiroso, reptante e inútil le envió una nota de que Pippa estaba en problemas, pero fingió que era de Pippa. Sabes cómo es la Sra. B, y luego está Samuels, como una serpiente debajo de una roca arrebatándola en mi callejón. Tendré unas palabras con Sissy si ella realmente le avisó.

	Ashton volvió a meter las trenzas de Helen bajo su gorra. 

	—Puede que tu hermana no haya tenido mucho que decir. Samuels probablemente le ofreció a elegir entre ser arrestada o molestar a Matilda.

	Helen miró por la ventana y parpadeó furiosamente. 

	—No hay muchas opciones adecuadas. No quiero ser un niño, pero tampoco quiero mucho ser una niña.

	—No tienes que decidir hoy —dijo Ashton. —Hoy eres el factótum más leal que un conde haya contratado y la mejor amiga que Lady Matilda podría desear.

	—¿Quien es ella?

	—Lo sabía —murmuró Hazelton.

	—Lady Matilda Derrick, conocida por usted como la Sra. Bryce.

	El carruaje aminoró la marcha y, de repente, la rabia que Ashton había estado tratando de ignorar se elevó como una marea entrante. El cuatro de Drexel en la mano estaba sentado frente a las oficinas del abogado, un cochero y dos lacayos en sus puestos.

	—Hazelton, no dejes que mate a nadie.

	—Mata a Samuels —dijo Helen. —Mátalo mucho.

	—Helen te mantendrá sensata —replicó Hazelton. —Al igual que lady Matilda. Mis propios débiles esfuerzos por contener tu temperamento palidecerían en comparación con sus buenos oficios.

	—No hable a lo grande —dijo Helen, saltando del carruaje antes que Ashton o Hazelton. Abrió la puerta del establecimiento del abogado antes de que uno de los lacayos de Ashton pudiera alcanzarla. —Soy el factótum general de su señoría. ¿Quién eres tú? —preguntó al lacayo.

	—Helen, te quedarás aquí —dijo Ashton. —Necesito a alguien en quien pueda confiar para estar atento.

	Helen le sacó la lengua al lacayo. 

	—Escuchó a Su Señoría. Yo soy el vigía.

	Trepó a la parte superior del coche sin decir una palabra más y miró ceñuda en dirección al vehículo de Drexel.

	—Los ladrones tienden a colocar vigías —dijo Hazelton. —¿Tienes un plan para rescatar a tu damisela, o me has involucrado en un secuestro improvisado de un presunto delincuente, a la luz del día, mientras los hombres de la ley miran y toman notas mientras arrebatas al prisionero de la custodia de las autoridades?

	Punto valido. Ningún escocés que se precie salía a asaltar sin un plan.

	—Ustedes dos —dijo Ashton a los lacayos, —regresen y detengan a cualquiera que busque salir por el callejón. —Tú y tú —dijo a sus mozos, —detengan a cualquiera que salga por la puerta principal. Sin puñetazos, pero tampoco excepciones.

	—Eso es un comienzo —dijo Hazelton.

	—Si tiene alguna sugerencia, Hazelton, ahora es el momento de hacerla.

	—¿Matar mucho a Samuels?

	—Es simplemente un secuaz. Drexel es el titiritero, y Basingstoke the Elder baila a su ritmo. John Coachman, sube para bloquear al otro carruaje donde está.

	—Tendré que retroceder desde la esquina, mi lord, pero nuestros muchachos pueden hacerlo cómodamente, y se quedarán hasta el Domesday si les digo que lo hagan.

	—No tardaremos.

	—¿Tu plan? —Hazelton preguntó de nuevo, mirando la fachada de piedra gris. Ollas de salvia roja adornaban el escalón delantero, un brillante contraste con el sombrío exterior. Erase una vez, esa había sido una hermosa casa de la ciudad, dos pequeños balcones que daban a la calle un piso más arriba.

	—Ojalá pudiera volar el lugar para venir al reino —El sentimiento honesto de un escocés, el anhelo frustrado de un bastardo. Matilda necesitaba que Ashton fuera un reaver preparado para hacer cumplir la justicia fronteriza.

	—Hablaremos de la dulce razón a otro compañero del reino —dijo Ashton, —y lo amenazaremos como el infierno si la razón no prevalece.

	—Simple —dijo Hazelton. —Me gusta. Esperemos que funcione.

	 

	 

	Drexel había envejecido en seis años. Su cabello era más fino, su vientre más redondo, su papada más flácida de lo que Matilda recordaba.

	¿Ese era el hombre que había figurado en sus pesadillas? ¿Ese era el demonio que había planeado entregarla al verdugo? Ella nunca lo confundiría con inofensivo, aunque había terminado por confundirse con indefensa.

	—La situación es de lo más inusual —decía Myron Basingstoke. —La mayoría, lo más inusual. Samuels, has hecho tu parte. ¿Por qué te quedas entre tus mejores? 

	Samuels era el hombre que había estado siguiendo a Matilda durante las últimas dos semanas. Como había dicho Ashton, estaba vestido para mezclarse. Estatura mediana, complexión mediana, ropa marrón ordenada sin detalles distintivos. Cabello castaño ni corto ni largo. La única característica en la que se centró Matilda fue la frialdad en sus ojos.

	—Quiero mis honorarios —dijo Samuels.

	—No recibirá ningún honorario hasta que sea condenada —farfulló Drexel. —Por el amor de Dios, no debería tener que decirte los términos de tu intercambio.

	Drexel estaba detrás del escritorio de Basingstoke, mientras Matilda ocupaba una silla junto a la ventana de proa. Tendría que eludir a tres hombres para llegar a la puerta, pero ni Drexel ni su abogado la preocupaban.

	Samuels, que estaba holgazaneando junto a la puerta sin una aparente preocupación en el mundo, le preocupaba mucho.

	—Sus términos fueron los habituales, jefe —dijo Samuels. —Recompensa por convicción. El señor Stephen Derrick me prometió el pago de diez libras si detuviera al sospechoso. Ya hice el arresto, ahora es mejor que alguien pague.

	—Stephen te ofreció diez libras por matarme —dijo Matilda.

	Los tres hombres la miraron boquiabiertos como si una palma en maceta hubiera hablado.

	—Señora, permanecerá en silencio —espetó Drexel. —Ya has causado bastantes problemas, deambulando con ese ridículo atuendo, guiando a tu familia a un baile e involucrando a gente como un ladrón.

	—Se dirigirá a mí como Su Señoría, él no es mi cazador de ladrones, y estoy vestida como usted —replicó Matilda cuando un dusturbio llegó desde la calle de abajo. Un segundo coche se había detenido detrás del cuatro en la mano de Drexel, quizás otro rico...

	Conocía ese equipo de castaños, y conocía muy, muy bien al niño y al hombre de la falda escocesa que salió del carruaje. Matilda se levantó. Quería abrir la ventana y gritar su ubicación, pero lo mejor que pudo hacer fue tratar de llamar la atención de Ashton.

	—Te atreves a juzgarme —dijo, moviendo un brazo en dirección a Drexel. —Tú, que no hiciste nada para darles la verdad a las autoridades y, en cambio, sobornaste el perjurio de Stephen. Si eso no es un delito mayor, debería serlo.

	Basingstoke miró inquieto a su cliente. 

	—Quizá sea hora de que le paguemos a Samuels, milord. El asunto en discusión es delicado.

	—Yo era delicada hace seis años —replicó Matilda. —Ahora soy considerablemente más duro y más ingeniosa, gracias.

	—Estarás en silencio —espetó Drexel. —Mi hermano está dando vueltas en su tumba por todos los problemas que has causado. Si hubieras permanecido fuera de la vista un año más, podría haber podido ayudarte.

	—No le crea, señora —dijo Samuels. —El hombre va a hacer que te maten, al menos debería ser honesto al respecto.

	—Estoy siendo honesto —gritó Drexel. —No tenía ninguna intención de perseguir a esa maldita mujer. Cuanto menos se vea de ella, mejor.

	—¿Sobre mi dinero? —Dijo Samuels.

	—Basingstoke —Drexel hizo un gesto con la mano en dirección a Samuels. —Deshazte de él.

	Basingstoke sacó un libro de formularios del cajón de su escritorio y destapó una botella de tinta.

	—Nada de eso —dijo Samuels. —Efectivo, caballeros, como en todos esos hermosos volantes que el Sr. Derrick me hizo colocar.

	—Voy a matar a Stephen —murmuró Drexel.

	—Él, lo haría por diez chelines —dijo Samuels, —yo tengo una naturaleza cívica y todo. Señora, mucha suerte. Aboga tu vientre. A pesar de lo bonita que eres, el transporte es lo peor que tendrás que afrontar.

	Se guardó en el bolsillo las monedas que Basingstoke había dejado sobre el escritorio y se marchó tocándose el sombrero.

	—Ahora que lo más parecido a un caballero ha salido de la habitación —dijo Matilda, dándole la espalda a ambos hombres, para espiar mejor por la ventana, —puedo hablar libremente. Será mejor que me veas colgado, Drexel, porque si no lo haces, veré que te responsabilizen por sobornar al perjurio, robarme, robarle a Kitty, alentar a tu desgraciado hermano a beber hasta morir, y a tu idiota sobrino para molestarme. Lo haré, tan públicamente como sea posible, que busqué el consejo de parteras, médicos e incluso una madame en un esfuerzo por encontrar una solución a la impotencia de Althorpe, y si eso no es suficiente... 

	Helen saludó desde la parte superior del coche de Ashton, que ahora estaba directamente debajo de la ventana y frente al vehículo de Drexel.

	—Si eso no es suficiente —dijo una suave voz masculina, —te mataré dónde estás.

	Ashton Fenwick estaba en la puerta con todas sus galas de las Highlands, salvo por el elegante sporran. Otro caballero de tamaño considerable, de cabello oscuro, con atuendo de corte, estaba con él.

	—Basingstoke —dijo Drexel, —¿qué tipo de establecimiento está dirigiendo para que los extraños puedan interrumpir conversaciones confidenciales sin previo aviso?

	—Mi Lord Hazelton —Basingstoke se levantó e hizo una reverencia. —¿Si nos presentaras a tu compañero?

	—Mi lady —dijo Ashton, —¿se encuentra bien?

	—Estoy furiosa —respondió Matilda, lanzándole un beso. —Me gustó más tu primera idea que esta pequeña charla. En otros aspectos, estoy bien —Matilda también se sintió aliviada, enormemente aliviada, y complacida. Ella había hablado por sí misma, y había querido decir cada palabra.

	Que todo el asunto llegue a juicio, que se acabe de una vez. Drexel, Stephen y el miedo con el que habían negociado ya habían arruinado bastante su vida. Tenía la determinación de luchar contra ellos ahora, y tenía un aliado que nunca la abandonaría.

	—Ashton, conde de Kilkenney —dijo Hazelton, —puedo informarle a Myron Basingstoke, cuyo privilegio es poseer este establecimiento. Solía ser honesto. No puedo dar fe de sus principios ahora.

	—Puedo —dijo Ashton, —si ese es el cliente favorito de Basingstoke —Siendo Drexel, cuyo cutis era más colérico por el momento. —Lo mejor que podemos decir sobre el señor Myron Basingstoke es que es incompetente y vago, no respeta la ley y menos aún a las damas. Puede que sea un abogado, pero no es una especie de caballero, y tampoco estoy muy impresionado con su intelecto. Debido a que hay una dama presente, no le favoreceré con mi opinión sobre Lord Drexel.

	—Oh, por favor —dijo Matilda. —Favor de nosotros.

	Ashton hizo una reverencia, el gesto dolorosamente cortés, aunque una rabia ardió en sus ojos que sorprendió a Matilda. No solo estaba enojado, estaba furioso y se aferraba a su temperamento con una fina madeja de decencia.

	—¿Quién diablos eres tú? —Drexel escupió, —¿y qué te da derecho a insultar a las personas que conocen un maldito espectáculo más que tú sobre el sórdido pasado de Matilda Derrick?

	—Soy el destino de su señoría, si ella me acepta, y tú lo eres, por citar a otra mujer que estimo, un canalla mentiroso, reptante y sin valor. Siéntese y le enumeraré las razones por las que usted y su comadreja de sobrino van a la cárcel.

	Al parecer, Drexel no estaba acostumbrado a que se dirigieran a él como a un chico de botas perezoso. Tomó una silla, más caer en ella que sentarse.

	Lord Hazelton cerró la puerta con llave.

	Una mujer estaba más segura cuando podía huir a la primera oportunidad, y eso significaba que Matilda se quedaba donde estaba: de pie.

	 

	 

	Demasiadas veces, Ashton había respondido con los puños a las burlas sobre su legitimidad. Era un pugilista condenadamente bueno, pero había percibido incluso de joven que la violencia era tan peligrosa para quienes confiaban en ella como para quienes la infligían. El derramamiento de sangre podría convertirse en una droga, tan intoxicante como el opio, y tan fácilmente disponible.

	Matilda lo miró con una mirada firme y confiada, y eso solo mantuvo sus puños a los lados.

	Entonces, es hora de hacer uso de la dulce razón. 

	—Drexel, explicará cómo se emitió una orden de asesinato para su cuñada.

	—Ella mató a mi hermano, así es como.

	Hazelton tomó la silla junto a la de Drexel. 

	—Lo viste con tus propios ojos, ¿verdad?

	—Por supuesto no. Estaba en la biblioteca al otro lado del pasillo del salón familiar. Mi sobrino es el que juró una declaración jurada.

	Ashton apoyó un codo en la repisa de la chimenea de Basingstoke. 

	—Dirás.

	—Stephen estaba en la sala de juegos, que comparte una puerta interior con la biblioteca. Escuchó a la Sra. Derrick...

	—Lady Matilda —dijo Matilda con ominosa dulzura.

	—Matil... Lady Matilda, gritándole a mi hermano, amenazándolo, prometiendo matarlo. Stephen irrumpió por la puerta, temiendo por la vida de su padre, y encontró a su señoría abusando terriblemente del pobre Althorpe con un atizador de hierro forjado. Antes de que Stephen pudiera arrebatarle el arma homicida, su padre yacía en el suelo, asesinado a golpes.

	Ahora la parte interesante.

	—¿Así que convocó al magistrado? —dijo Hazelton, —¿porque todas las pruebas respaldaron la versión de Stephen de los hechos?

	Drexel se bajó el chaleco de un tirón. 

	—Ciertamente lo hizo.

	Matilda le dio la espalda a la habitación y saludó, probablemente a Helen.

	—¿A qué hora de la noche fue esta? —Preguntó Ashton.

	—Después de la cena, alrededor de las diez —dijo Drexel, —y un final horrible para el día, debo decir.

	Para Matilda. 

	—Las diez en punto es un momento de mucha actividad en la mayoría de los hogares de moda. El personal habría estado al final del pasillo, limpiando la mesa. Los lacayos estarían llenando las lámparas, recortando mechas, rellenando cubos de carbón. Las camareras se habrían asegurado de que se encendieran fuegos en los dormitorios y, en cualquier momento, alguien podría haber llamado para pedir una última taza de té, lo que significa que la ayudante de cocina todavía estaba en sus labores. ¿Estoy en lo cierto?

	—Tienes razón —dijo Matilda por encima del hombro.

	—¿Con cuántos sirvientes hizo que hablara el magistrado? —Preguntó Ashton. —Una pelea tan grande e incivilizada tuvo que haber sido escuchada por alguien además de los hombres que se beneficiaron enormemente al acusar a su señoría de un crimen que no cometió.

	Las cejas de Drexel se crisparon. Abrió la boca. La cerró.

	—No puso a disposición de las autoridades ningún otro testigo —dijo Ashton. —Bueno, no importa. Estoy seguro de que la sangre que cubría la alfombra hablaba por sí sola. Quizás hasta había sangre en los dobladillos de Su Señoría.

	—No hubo una gota de sangre —informó Matilda con feroz buen humor.

	—Entonces —dijo Ashton, —Sr. Stephen Derrick alega que Lady Matilda golpeó al pobre Althorpe repetidamente con un atizador de hierro fundido, en una rabia altísima, y sin embargo… sin sangre. Ningún sirviente recordaba a su señoría gritando amenazas. Ninguna.

	—Es posible —dijo Hazelton. —En teoría.

	El abogado se retorció en su cómodo sillón.

	—Muy bien, hablemos de las teorías —dijo Ashton. —Lady Matilda es infeliz en su matrimonio, y como es una completa idiota, como atestiguará cualquiera que la conozca, opta por arrancarle los sesos a su marido mientras una casa llena de sirvientes se agita, el hijo del hombre está en la habitación contigua y su hermano titulado al otro lado del pasillo. Tiene mucho sentido.

	—Ella eligió su momento con la falta de sabiduría común a su género —dijo Drexel, poniéndose de pie. —Ella avanzó hacia él por detrás, y él estaba desprevenido. Althorpe había disfrutado de unas copas de vino, como hace un hombre, y lady Matilda esperó para atraparlo a solas cuando su capacidad de discernimiento no estaba en su mejor momento.

	Hazelton puso una mano sobre el hombro de Drexel. 

	—Hasta que Kilkenney le dé permiso para levantarse, se sentará.

	Drexel se sentó.

	—Esa tontería simplemente no servirá, su señoría —dijo Ashton. —¿Althorpe no sospechaba nada de la mujer que supuestamente le gritaba amenazas de asesinato? ¿Por lo general, le daba la espalda a las mujeres iracundas que le prometían violentarlo?

	—Él estaba en sus copas, te digo, y ella se arrastró detrás de él con malicia premeditada y asesinato en su corazón.

	—Sí, sí —dijo Ashton, girando su muñeca, —y apaleó a tu dechado de hermano hasta su recompensa final con repetidos y violentos golpes en la cabeza que resultaron en que no se derramara sangre en absoluto. ¿Qué dijo el médico forense sobre la causa de la muerte?

	—Él estuvo de acuerdo conmigo, quiero decir, descubrió que Althorpe había sido golpeado hasta la muerte y se presentó un cargo de asesinato.

	Hazelton suspiró con rabia.

	—Encontró que el cráneo de Althorpe había sufrido un golpe, justo aquí —dijo Ashton, señalando su propia sien. —Lo que significa que si ese golpe se hubiera dado con un atizador, entonces Althorpe lo habría visto venir. Lady Matilda, ¿qué vestía la noche que murió su esposo?

	Matilda se quedó de espaldas a la habitación, con la mirada fija en la calle de abajo. Ella podría haber estado esperando a que trajeran a su carruaje para un viaje a la sombrerera, tan tranquila estaba.

	—Me puse un vestido de noche nuevo de seda azul bordada con seis volantes fruncidos que dejaban al descubierto la enagua amarilla con volantes. También dos enaguas ribeteadas de un azul más claro, ambas con volantes en el dobladillo, una camisola y la ropa interior habitual. También llevaba un chal de cachemira, porque la habitación tenía corrientes de aire y el fuego no era tan fuerte. El dinero que obtuve por ese conjunto me alimentó durante un tiempo considerable, y todavía tengo el boleto del prestamista para ello.

	Ashton apoyó la barbilla en su mano. 

	—Eso es un rompecabezas. ¿Cómo se mueve silenciosamente una mujer que lleva dos enaguas con volantes, una enagua con volantes, una sobrefalda con volantes y un chal? Tal vez sus gritos escondieron el susurro de su ropa, pero no... eso tampoco se lava, ¿verdad?

	Drexel se inclinó hacia adelante. 

	—¿Qué quieres, Kilkenney?

	—Oh, para matarte, supongo. ¿Lady Matilda?

	Matilda exhaló un suave suspiro femenino y luego negó con la cabeza.

	—Ah, bueno, entonces, no hay justicia fronteriza para su señoría, pero su sobrino puede que no tenga tanta suerte. El informe del médico forense decía que su hermano murió de una fractura en el cuello, ¿no es así?

	Basingstoke se aclaró la garganta.

	—Libérate —sugirió Hazelton. —Solías ser un abogado decente.

	—No hubo examen médico —murmuró Basingstoke. —Un descuido, estoy seguro.

	—Sorprendentes —dijo Ashton, —los descuidos que siguen cuando el soborno es una opción. No importa. Podemos exhumar los restos, echar un vistazo y aclarar esta tontería de golpear con el atizador. ¿Sostiene que Lady Matilda le partió el cuello a un hombre que la superaba en treinta kilos?

	Matilda abrió la ventana, como si toda esa tardía honestidad hubiera enfadado el aire.

	—Yo no.

	—Tengo un argumento dijo Ashton, apartándose de la repisa de la chimenea. —Sostengo que su hermano era un desgraciado que no podía comportarse decentemente con su propia esposa, y su hijo era aún peor. Sostengo que ha sobornado el perjurio para poner sus sucias manos no en una, sino en dos herencias considerables, y, este asunto en disputa ha crecido en mí, sostengo además que Stephen Derrick tiene la fuerza, la determinación y la estupidez de haber matado a su propio padre. Lo hizo de una manera que le permitió culpar de su parricidio a una joven inocente y enriquecerse con sus propias mentiras.

	—Eso es muy bueno —dijo Hazelton, levantándose. —Tiene la ventaja de ajustarse a las pruebas físicas, y Dios sabe que Stephen tenía un motivo. Podemos encontrar todo tipo de testigos para testificar que Stephen estaba resentido con su padre y deseaba que el anciano fuera a una tumba prematura. No debería ser un problema en absoluto ".

	—No te atreverías —replicó Drexel.

	—Lo haría —dijo Matilda, —excepto que yo no se lo permitiré. Stephen no mató a su padre, a menos que una decepción interminable sea la causa de la muerte.

	—Todo lo que quiero —respondió Ashton, —es que se emita una orden de arresto contra Stephen. Déjalo que emprenda el vuelo y se las arregle como tú lo has hecho, sin un amigo en el mundo, sin descanso, sin seguridad, sin lugar a donde acudir. Podría darle algunos modales o matarlo.

	—Él es mi heredero, maldita sea —dijo Drexel. —Mi único heredero legítimo. Soy un par del reino y te prohíbo que lo arresten.

	Ashton apoyó una cadera en el escritorio de Basingstoke. 

	—Yo también soy un par del reino. He aprendido a no dejar que eso me moleste. El señor Damon Basingstoke, junto con un abogado de elección de Hazelton, revisarán las finanzas de Lady Kitty y Lady Maitland. Si se ha descarriado hasta un centavo, proporcionará una reparación con intereses.

	—Interés razonable —dijo Hazelton. —Digamos, diez por ciento anual.

	Hasta el último gramo que Drexel tuvo no fue suficiente para toda la miseria que le había causado a Matilda.

	—¿Dónde está Stephen? —Preguntó Ashton.

	—No tengo ni idea —dijo Drexel. —Mantiene habitaciones de soltero y viene cuando quiere dinero. Tiene una pieza elegante con el nombre de Marceline en Knightsbridge en alguna parte. Puede hacer todas las acusaciones que desee contra mi manejo de asuntos financieros complicados, Kilkenney, pero a menos que pueda convencer a Stephen de que se retracte de su testimonio jurado, está albergando a una asesina acusada. La detendrán, allí para esperar el juicio.

	Ashton dirigió sus siguientes palabras al abogado. —Si Stephen se retracta, admitirá perjurio, y lo que sé de su carácter sugiere que la honestidad está más allá de él. Espero que se retire con la mayor cantidad de dinero y medios posibles, y haré que se presenten cargos contra él.

	Basingstoke se levantó. No era ni de lejos tan alto como Damon, pero claro, el abogado más joven probablemente no era su hijo.

	—Su Señoría tiene un punto importante, Kilkenney. La orden de asesinato no ha sido anulada, y cualquier cazador de ladrónes estaría en su derecho de llevar a su señoría ante el magistrado más cercano. Propongo que el Sr. Stephen Derrick podría estar dispuesto a modificar su testimonio sin retractarse por completo, si se pueden dejar de lado sus supuestas nociones de responsabilidad financiera.

	Hazelton extendió su bastón sobre el hombro izquierdo de Basingstoke y ejerció presión hasta que el abogado volvió a sentarse.

	—Casi me convenciste —dijo Ashton, —de que Drexel también te había intimidado o chantajeado, pero ahora debe salir a la luz tu incapacidad para supervisar adecuadamente los fondos de Lady Kitty. Ah bueno. Sus clientes con título seguramente perdonarán algunos miles de libras faltantes, ¿no es así?

	Basingstoke miró a Ashton como un perro castigado que no se atrevía a levantarse. 

	—Su señoría aún puede ser arrestada, y advertiré a mis clientes que se requerirá la debida deliberación antes de que pueda posiblemente cualquier revisión del testimonio

	—No puede hacer que la arresten —dijo Ashton, señalando la ventana abierta por la que Matilda se había deslizado momentos antes. —Ella hizo una litera, y tendrás que matarme para encontrarla. Hazelton, tenemos un perjuro que atrapar, por cualquier medio necesario.

	—Buen día —dijo Hazelton, inclinándose levemente. —Haría algunas maletas si fuera ustedes dos. Un montón de bolsas, con tanta prisa como puedas.

	Ashton tomó a Hazelton del brazo y lo condujo hacia la puerta. 

	—No más consejos útiles, señoría. Están solos, como lo estuvo Lady Matilda durante seis años.

	Como podría estar de nuevo, en ese mismo minuto.

	 

	 


 

	Quince

	—Aquí vienen —dijo Helen a través del espacio para hablar entre el interior del carruaje y el banco. —Su Señoría y Lord Hazelnuts.

	No Drexel, no ese pequeño abogado adulador, no Samuels. Ahora que había pasado el momento de la confrontación, un pavor asfixiante se había apoderado del cuerpo y el ingenio de Matilda. Una sensación de asfixia le envolvió el cuello y la debilidad invadió sus miembros. Había bajado al techo del carruaje con la única intención de eludir a Drexel, luego se encontró sin la determinación de hacer más que trepar al carruaje y cerrar la puerta.

	Ashton se unió a ella dentro.

	—Estoy a punto de enfermar, mi lord —El balanceo adicional del carruaje cuando Hazelton tomó el asiento opuesto casi demostró que la predicción de Matilda era cierta.

	—Yo también —dijo Ashton, —pero las mujeres primero. Trate de bajar la cabeza y respirar lentamente —Abrió un pequeño armario en el costado del coche, vertió una petaca sobre una servilleta y colocó el paño húmedo en la nuca de Matilda.

	—Sácame de este lugar, Ashton, por favor.

	Golpeó el techo una vez. 

	—En el paseo, John Coachman.

	La tela fría ayudó, el saber que Ashton la estaba llevando a un lugar seguro ayudó más. 

	—Estoy molesta.

	—Estoy en una furia asesina —dijo Ashton, volviendo a doblar la tela y colocándola suavemente sobre la parte posterior de su cuello. —Lo que le hicieron ese hombre y su sobrino es imperdonable, milady. Lo supe cuando me contaste tu historia, pero ver a Drexel resoplando y posándose como un cuervo en la cuneta, no como un hueso arrepentido en su cuerpo…. Hazelton, cualquier deuda que me debas ha sido pagada. De no haber sido por tu presencia como testigo creíble, los habría arrojado a los adoquines de cabeza.

	—Les hubiera deseado un aterrizaje forzoso —dijo Hazelton. —Basingstoke estará en el primer paquete para Calais, Drexel justo detrás de él.

	Matilda trató de enderezarse, pero Ashton la instó a acurrucarse en el banco, con la cabeza en su regazo. Un arreglo sensato dadas las circunstancias.

	—¿Puede estimar el valor de su herencia, mi lady? —Preguntó Lord Hazelton.

	Matilda nombró una cifra, una que su padre había murmurado durante el café de la mañana en medio de las negociaciones matrimoniales.

	—Dulce Jesús, ven a Mayfair —murmuró Ashton. —Tú podrías valer más que yo.

	—¿Eso te molesta?

	Le acarició el cabello desde la frente. 

	—Simplemente muestra mi buen gusto irrefutable en las condesa.

	—La porción de Kitty no es tan buena —dijo Matilda. —Sin embargo, es sustancial, o debería serlo.

	—Sobre la pequeña Lady Kitty ...

	—El secuestro es un delito grave —dijo Hazelton en un tono de ¡oh! por cierto.

	—Separar innecesariamente a dos hermanas durante seis años es una abominación —replicó Ashton, —especialmente cuando no tienen otra familia que valga ese nombre. Iremos a buscar a Lady Kitty para una visita con su hermana y le enviaremos una nota a Drexel agradeciéndole la sugerencia. Si un laird de la frontera no puede sacar a un niño de las garras de un inglés avaro, entonces no vale su tartán.

	—¿Un laird de la frontera eres ahora? —Preguntó Hazelton.

	—Ese es el término escocés para un conde de donde yo vengo —dijo Ashton. —Lady Kitty no es el problema.

	Matilda estaba teniendo problemas para seguir la conversación, así que se obligó a sentarse. 

	—¿Kitty está en peligro?

	—Probablemente no de Drexel —Ashton quitó la tela del cuello de Matilda. —Pero Drexel profesaba ignorar el paradero de Stephen, y es Stephen quien ha sido acorralado en la esquina más apretada.

	—Explícate, por favor—dijo Matilda. —Mi mente casi ha dejado de funcionar —Su mano funcionó lo suficientemente bien como para entrelazar sus dedos con los de Ashton, lo que tuvo el extraño efecto de asentar su vientre.

	—Te fuiste antes de que concluyéramos nuestra discusión —dijo Hazelton. —Una salida ágil, debo añadir. Tal como están las cosas ahora, existe una orden de arresto válida para su arresto. Para que se anule la orden judicial, Stephen debe retractarse de su testimonio.

	—Ha tenido seis años para aclarar el asunto —dijo Ashton, —y en todo ese tiempo, no lo ha hecho. Revertir su palabra ahora será imposible sin suscitar el espectro del perjurio. El abogado dio a entender que Stephen podría modificar su declaración jurada sin exonerarte a ti per se, pero aún se enfrenta a un juicio.

	—He pasado por pruebas más que suficientes por cortesía de Stephen Derrick.

	—Podemos estar de acuerdo en eso —dijo Hazelton, —pero las posibilidades de que el magistrado actual anule una orden judicial sobornada de un predecesor hace seis años son escasas.

	—Estoy de vuelta donde estaba hace seis años —Excepto por perder su corazón por Ashton, lo que casi hizo que toda la prueba valiera la pena.

	—Nunca volverás a dónde estabas hace seis años —replicó Ashton, —pero creo que deberías visitar a la condesa de Hazelton.

	La sonrisa de Hazelton era tímida y extrañamente encantadora. 

	—Pensé que nunca lo pedirías, Kilkenney.

	—No conozco a la condesa de Hazelton —dijo Matilda. —Sé que quiero un baño y una siesta —Esa siesta preferiblemente sería en una cama compartida con Ashton.

	—Si vamos a ver restaurada tu buena reputación —dijo Ashton, —entonces no puedo guardarte en mi camerino en  Albany, ¿verdad, muchacha?

	—¿Mi buena reputación...? 

	La debilidad volvió a asaltar a Matilda, porque Ashton había nombrado el premio que no se atrevía a desear. La comprensión de que Drexel le había robado eso, eso también, se alojó como un puño en su garganta.

	—Todo lo que quería —dijo Matilda, —todo lo que quiero es estar a salvo y contigo. Si puedo visitar a Kitty, eso es más de lo que soñé que era posible. Mi fortuna, mi buen nombre... Esos son adornos y no los necesito.

	Cómo anhelaba la exoneración, sin embargo, la reivindicación de su decisión de huir en primer lugar. Quería tener la seguridad de que había sido sabia, no tonta; ingenioso, en lugar de imprudente.

	Y colgar el título del que se había enorgullecido durante toda su vida.

	—Entonces hazme el favor —dijo Ashton. —Necesito que se haga justicia, y ahora que nos enfrentamos a Drexel, estamos más cerca de ese objetivo, no más lejos.

	—Casi me atrapó —dijo Matilda. Casi me tiene, Ashton. Todavía me buscan por asesinato.

	Ashton le besó los nudillos y, de repente, la visión de Matilda se oscureció y se quedó sin aliento. Incluso ahora podría haber estado encerrada en una celda en Bow Street.

	—El suegro de Hazelton es un duque —dijo Ashton. Estarás a salvo bajo el techo de Hazelton y yo enfrentaría a su condesa contra cualquier regimiento de infantería que quisieras nombrar. Hazelton y yo podemos reunir a Stephen y llegar a un acuerdo con él.

	—Estará a salvo, mi lady —añadió Hazelton. —Aunque serás mimado a un centímetro de tu cordura.

	—Sonidos de mimos... agradables —La seguridad sonaba demasiado buena para ser verdad. —¿Qué has planeado para Stephen?

	Los hombres intercambiaron una especie de mirada. Si Matilda hubiera tenido hermanos, podría haber sido capaz de descifrarlo.

	—¿Qué te gustaría que planeáramos para él? —Ashton preguntó mientras el carruaje se balanceaba en una esquina. 

	Habían pasado del ajetreo del centro de Londres a calles más tranquilas y anchas. Mayfair, muy probablemente, donde Matilda había estado feliz y miserable por turnos.

	—Stephen tiene al menos un hijo que yo sepa —dijo, —una hija ilegítima. Si algo le sucede a Stephen, la niña tiene un futuro sombrío —El concepto de justicia en oposición a venganza era difícil de comprender. La venganza simplemente generó más víctimas, mientras que la justicia corregía las cosas, o lo mejor que podia.

	¿Qué requería la justicia en lo que respecta a Stephen?

	Ashton golpeó dos veces el techo del carruaje y los caballos se pusieron al trote. 

	—Da la casualidad de que Stephen tiene dos hijas, según Hazleton. Si su situación no fuera una consideración, si no estuvieras siempre tratando de cuidar a todos menos a ti misma, ¿qué destino le desearías a Stephen?

	—No la muerte —dijo Matilda. —Cuando escapé por primera vez, imaginé todo tipo de venganza contra Stephen. Rompiéndose los sesos, verlo arrastrado en cadenas, aceptando su humillante disculpa... Mi imaginación me sostuvo hasta que la lucha por sobrevivir tuvo prioridad.

	—¿Y ahora?" Preguntó Hazelton.

	—Todo el tiempo que he estado prófuga de la ley, he protegido un rincón de mi dignidad con el conocimiento de que soy inocente. Podría morir como una asesina convicta, pero entre mi Dios y yo sabía que era inocente. Nunca le levanté la mano a mi esposo, nunca le deseé muerto. ¿Cómo sería ser un fugitivo de la ley y saber que merece que lo atrapen? ¿Que eres culpable de los cargos y, sin embargo, no estás castigado por los males que has cometido? 

	—Tu asumes que Stephen tiene conciencia —dijo Ashton.

	—No. Supongo que tiene un deseo completamente egoísta de vivir, y amenazar con ese deseo será tanta justicia como sea capaz de hacer. Asústelo como el infierno, Ashton. Asústalo tanto que nunca será una amenaza para otra mujer.

	—Mi condesa lo aprobaría —dijo Hazelton. —Ella lo aprobaría de todo corazón.

	—Lo apruebo —dijo Ashton. —Pero primero tenemos que hacer algunos planes.

	 

	Lady Hazelton había echado un vistazo al atuendo masculino de Matilda y había dicho que las dos aventuras amadas de Ashton eran poco tontas. Luego, la condesa había llevado a Matilda por las escaleras para darse un baño, una jarra de chocolate y un plato de bollos de frambuesa.

	Ashton envió a su carruaje a casa, ayudó a Hazelton a cambiarse sus mejores galas de la cancha y procedió a hacer un agujero en la alfombra del estudio de Hazelton.

	—¿Debería hacer que Archer Portmaine se una a nosotros? —Hazelton preguntó desde detrás de un enorme y desordenado escritorio. —Es muy bueno para localizar a personas que no desean ser encontradas.

	—Haga que Portmaine mire por Bow Street y hable con el personal de Drexel —dijo Ashton, examinando la firma en un boceto del asiento de la familia Portmaine. —Hice muchas declaraciones conmovedoras en la oficina de Basingstoke, pero bien podría ser que los sirvientes fueran sobornados para que adaptaran sus historias a las de Stephen, o que todos hayan sido apagados.

	La finca Blessings se encontraba en medio de las colinas de Cumbria, y la artista, Avis, la hermana de Hazelton, había hecho justicia al tema. La imagen bucólica hizo que Ashton se perdiera la monstruosidad en expansión en la sede de su propio condado. Estaba acostumbrado a extrañar a su familia, pero ¿cuándo había llegado a ver a Fenwick Manor como su refugio y su hogar en lugar de como la casa de su hermano?

	—Dudo que Drexel desconecte al personal en masa después de un escándalo —dijo Hazelton. —Esa es la forma más segura de difundir la conversación a todos los niveles. Si hay una sola criada que recuerda la noche de la muerte de Althorpe, Archer puede encontrarla y encantarle sus recuerdos honestos.

	—¿Cuáles son las posibilidades de que los restos de Althorpe sean exhumados? —¿Y cuánto tiempo podría una mujer sumergirse en una bañera?

	—Las exhumaciones son raras —dijo Hazelton, ordenando una pila de correspondencia apilada en una esquina del escritorio. —Althorpe era el heredero de un conde, ha pasado mucho tiempo, y si Drexel tuviera una pizca de sentido común, habría encontrado a algún pobre tonto que murió a golpes y cambió los cuerpos antes del entierro.

	Ashton se hundió en un sofá desgastado, uno en el que Hazelton sin duda había tomado muchas siestas. 

	—Uno teme por tus sueños, Hazelton. ¿Por qué un buen conde como tú ofrece conjeturas como esa?

	—Porque uno es honesto con sus amigos. He visto peores maquinaciones emprendidas con el interés de robar una fortuna. Drexel es codicioso. No es estúpido.

	—Él es malvado, y ese sobrino de sus peores. ¿Tu condesa me haría daño si interrumpiera a una dama en su baño?

	—Varios. El padre de Maggie es duque, y en todo menos en el nombre, la duquesa de Moreland es su mamá. Enredarse con mi esposa es bajo su propio riesgo y no espere simpatía de mí.

	Ashton se quitó las botas y se estiró. 

	—Este sofá es demasiado corto a la mitad. ¿Te estoy metiendo en problemas con tus suegros al traer el escándalo a tu puerta?

	Hazelton apoyó los pies en una esquina de su escritorio. 

	—Les harás sentir envidia. Mi suegro es el duque de Intromisión. Ha casado a todos sus hijos y sus cuatro sobrinas se están adhiriendo firmemente a la soltería. Por tanto, la interferencia de Moreland puede dar un giro impredecible. Tú y él se llevarían muy bien.

	—Tu condesa y la mía deben llevarse muy bien. ¿Qué les puede llevar tanto tiempo? "

	—Lady Matilda aún no es tu condesa, Kilkenney.

	—Un detalle. Drexel la ha acosado durante demasiado tiempo, y como mi condesa... —Ashton hizo una pausa para bostezar y se salvó de más fanfarronadas por un golpe en la puerta.

	—¿Interrumpo?

	Matilda estaba en la puerta, pero ninguna versión de ella que Ashton hubiera visto antes.

	Hazelton estaba de pie. 

	—La aparición de Su Señoría me ahorra tener que atar a ese patán con faldas al piano. Veré cómo conseguir un sustento decente aquí y hablaré con mi condesa. Mi lady.

	Le hizo una reverencia a Matilda, le lanzó una mirada furiosa a Ashton y se marchó.

	Ashton cerró la puerta y echó la cerradura. 

	—Dulce Jesús a la hora de la moda. Mírate.

	Atrás quedaron los reflejos cobrizos en el cabello de Matilda, reemplazados por trenzas doradas con un estilo medio recogido y medio cayendo sobre su hombro. Llevaba un vestido de día azul con un diminuto bordado verde y morado en el cuello, los dobladillos y los puños, y completaba el conjunto con un chal verde de paisley.

	—Usas los colores maravillosamente — Los lucía magníficamente, el azul resaltaba la belleza de sus ojos y las rosas en sus mejillas.

	—Pensaste que yo era hermosa cuando vestía un tejido casero marrón.

	A Ashton le gustaría verla sin nada, pero con un atuendo de dama, Matilda estaba deslumbrante. Le tomó la mano y le besó los nudillos. 

	—Y me viste cuando necesitaba desesperadamente que me pusieran mi falda escocesa. Te he extrañado.

	—Te dejé no hace dos horas, y soy la misma persona, Ashton Fenwick.

	—No, no lo eres —dijo, llevándola al sofá. —Brillas. Me atrevería a decir que si Hazelton y yo no hubiéramos ido, habrías manejado cómodamente a Drexel. Hazelton y yo estábamos discutiendo los próximos pasos.

	El matrimonio ocupaba un lugar destacado en la lista de Ashton, pero también lo hacia besar a su posible condesa. Se dispuso a abordar ese tema tan pronto como Matilda ocupó el lugar a su lado en el sofá.

	—Me gustaba usar pantalones —murmuró contra la boca de Ashton.

	—Me gusta que uses esa fragancia. ¿Qué es?

	—Jabón francés —dijo, sentándose a horcajadas sobre su regazo. —Millefleurs, tal vez. Las faldas tienen algunas ventajas.

	La fragancia que llevaba debería haberse llamado Loss of Reason, porque Ashton solo podía pensar en una ventaja de las faldas en este momento: podía acariciar las piernas desnudas de Matilda cuando ella usaba faldas, sin que nadie tuviera que quitarse una sola prenda de vestir.

	—¿Sin medias, mi lady? Me shockeas.

	—Este vestido pertenece a la hermana menor de Lady Hazelton, pero no pudimos encontrar medias que... sí, por favor.

	Ashton dejó de acariciar las pantorrillas de Matilda el tiempo suficiente para deshacer el lazo en la parte delantera de su corpiño. Dos moños más estaban ocultos debajo de eso, ya que llevaba una camisola extra en lugar de calzas, pero la diligencia y la destreza manual pronto vieron sus pechos liberados.

	—Me siento un poco enojada —dijo Matilda, acercándose. —Ahora podría estar tras las rejas, de camino a la horca.

	—No digas esas cosas. Ni siquiera pienses... 

	Ella lo besó y él pudo saborear el frenesí en ella, en parte triunfo, habían superado a Drexel por ahora, y en parte terror.

	¿Y si Helen no lo hubiera encontrado? ¿Y si Samuels hubiera llevado a Matilda directamente al magistrado? ¿Y si Stephen la hubiera encontrado?

	—Si Drexel puede sobornar a un magistrado, puede sobornar a un juez —Matilda se arrodilló y agarró a Ashton por debajo de su falda escocesa. —No me iré en paz.

	A pesar de la creciente neblina del deseo, Matilda había levantado un espectro terrible. Todo el sistema de justicia penal, desde los ladrones hasta los magistrados, los guardias y los jueces, estaba sujeto a sobornos y coacción, y Drexel tuvo un comienzo de seis años sobre Matilda en esa carrera.

	—No irás en absoluto mientras yo esté vivo —dijo Ashton. —Te llevaría a Escocia antes...

	Matilda se había posado sobre él, uniéndose a ellos en un lento y exquisito descenso. A pesar de sus galas y su costosa fragancia, ella seguía siendo su Matilda, todavía la mujer por la que sacrificaría todo por pasar el resto de su vida.

	—Esto —susurró. —Quiero esto, durante todos mis días y noches, contigo.

	Matilda aprendía rápido. Aunque Ashton no había hecho el amor con ella a menudo, ya se había dado cuenta de que podía atormentarlo con placer, convirtiendo la excitación mutua en un juego de resistencia. Mientras hacían el amor, todo lo demás, preocupaciones y planes, pasado y futuro, desapareció. Ashton se deleitó con el sabor y la sensación de ella, con los suaves suspiros y el placer que brotaba.

	Eso era lo que había estado buscando, este sentido de unión con una mujer que se conocía bien y se valoraba mucho. Cambió el ángulo de sus caderas y, en el siguiente empuje, Matilda se rindió por completo. Durante largos momentos, la abrazó, negándose a sí mismo la satisfacción.

	—¿Te retirarás? —Matilda jadeó.

	—Yo debería. Todavía no estamos casados — Ni siquiera bajo la ley escocesa.

	—Daré a luz a tus hijos con mucho gusto, Ashton. Seguro que lo sabes.

	Lo esperaba, aunque sus palabras llevaban un acechante rechazo, a pesar de que sus cuerpos estaban unidos. 

	—La protección de mi nombre y título debería ser tuya, Matilda. Quiero dárselos y pensé que les daría la bienvenida.

	Su suspiro no tenía nada de alegría. Después de otro momento, se apartó, dejando a Ashton con un dolor tanto físico como emocional, un dolor intenso.

	—No puedo casarme contigo mientras me busquen por asesinato —dijo Matilda, sentándose a su lado. —Lo siento, pero he sido clara en esto. El matrimonio en Inglaterra debe estar documentado públicamente para ser válido. Esperaba que lo entendieras.

	Ashton entendía que Matilda había rechazado su propuesta de matrimonio, también que había hecho un mal trabajo presentándola. El deseo frustrado y la necesidad desgarradora de llegar al fondo de la terquedad de Matilda crearon una exquisita mezcla de miseria.

	—Te explicarás —logró decir. —Por favor. Te escucharé y luego tú también me escucharás a mí.

	Matilda cruzó la habitación con un susurro y abrió la puerta. Incluso se movía de manera diferente con ese bonito vestido y, sin embargo, seguía siendo su Matilda.

	¿Lo era ella?

	 

	 

	—¿Que es todo esto? 

	Stephen señaló los tres baúles abiertos en el centro de la biblioteca de su tío. Uno contenía algunos libros, pero en su mayoría estaba lleno de plata: bandejas para bolígrafos, botellas de tinta, candelabros, todo amontonado dentro sin el beneficio de la paja para evitar daños. Otro tenía varias pinturas valiosas. El tercero estaba lleno de cajas de rapé y pipas.

	—Me voy al extranjero —dijo Drexel. —Por un período prolongado. La oficina de Basingstoke se encargará de su asignación trimestral.

	Stephen echó un vistazo más de cerca al baúl más cercano, aunque la idea de enviar a su señoría al continente fue especialmente alentadora.

	—¡Estas son mis cajas de rapé!

	Drexel dobló una mesa de juego exquisitamente inteligente que tenía que tener al menos doscientos años y la colocó junto a los cuadros.

	—Compraste esas cajas de rapé con anticipos por encima de tus asignaciones trimestrales, ergo, no son tuyas. Son mi garantía por la deuda que debes de los fondos que eventualmente heredarás de tu padre.

	Los excesos de la noche anterior habían dejado a Stephen algo pálido, pero sus instintos le decían que algo andaba muy mal, y sus instintos nunca le habían fallado.

	—No puedo heredar de mi querido papá hasta que la madrastra haya sido llevada ante la justicia, y su parte de su patrimonio o me entreguen o se divida entre tú y yo. El peor de los casos, como ha explicado, será que la mocosa herede la fortuna de la madrastra y luego la usemos durante otros diez años como mínimo. ¿De qué se trata esto, tío?

	Drexel metió otro par de candelabros de plata en un baúl abierto. 

	—Tu madrastra, que Dios pudra a la mujer, fue detenida hoy por tu cazador de ladrones. Afortunadamente, la llevó a la oficina de Basingstoke, aunque la noticia de su aprehensión estará por toda la ciudad al atardecer. Ella se escapó esta vez, pero los cazadores de ladrones son como perros de caza. La encontrarán de nuevo.

	Stephen se sirvió un trago, aunque últimamente, ni siquiera el trago le ayudó a aclararse la cabeza.

	—Encontrar a Matilda es bueno. Ahora podemos continuar con su juicio, suponiendo que no sufra un trágico accidente mientras esta encarcelada, y luego Chancery tendrá que perder sus fondos.

	—Stephen, te juro que tu madre debe haberse extraviado, porque nadie de la sangre de Derrick podría ser tan estúpido como tú. Cuando se dicta una condena por delito grave, los bienes personales del delincuente están sujetos a la confiscación de la corona.

	—Los jurados ya no hacen eso —dijo Stephen, echando hacia atrás dos dedos de brandy. —Todos dicen que el cabrón no tiene bienes y...

	—Codicioso como eres —prosiguió Drexel, recogiendo una bandeja de mármol para bolígrafos de la mesa de lectura, —la capacidad de nuestro soberano para gastar dinero hace que tus gastos parezcan los esfuerzos de pulso que han caracterizado todos tus esfuerzos. Gracias a Dios, la gripe francesa no le ha robado la capacidad de procrear, o el condado estaría condenado.

	Hablar de enfermedades venéreas inquietó el estómago de Stephen. No debería haber tomado tres tazas de café al levantarse, pero ¿de qué otra manera podría un hombre lavarse el mal sabor de boca?

	—¿Qué tiene que ver Fat George con nuestro dinero?

	—Fat George nunca permitirá que un jurado declare que Lady Matilda Derrick no tiene bienes. Intercederá, aunque sólo sea por el motivo de que Lady Kitty quede bajo la tutela de la corona tras mi partida del reino. La fortuna de Matilda también caerá en manos de George si la declaran culpable, y él podría ir tan lejos como para inmovilizar tu parte de la propiedad de Althorpe también.

	El tío habló con demasiada convicción y demasiado rápido para una hora tan temprana.

	—Eso no se lavará —dijo Stephen, dejando su vaso vacío con un estruendo. —Es mi dinero, papá me lo dejó y lo necesito.

	—Todavía tendrá una mesada del condado de Drexel —dijo el tío, sopesando la Biblia familiar y luego volviéndola a colocar. —La maldita cosa es demasiado pesada, y podrías obtener una buena cantidad de dinero por ella. Dejé instrucciones de que su asignación se pagará trimestralmente, con cargo a los alquileres. Myron Basingstoke sabrá cómo comunicarse conmigo, suponiendo que él mismo no acepte un contrato de arrendamiento para reparaciones.

	Toda esta conversación no tenía ningún sentido. 

	—¿Te estás yendo?

	—Podría considerar una gira por Italia —dijo Drexel, inspeccionando una biblioteca que parecía como si los piratas hubieran venido a saquear. —Sus mentiras al magistrado son las que han puesto en marcha todo este asunto. Si hubieras sido sincero, Matilda nunca habría desaparecido, y no habría tenido la tentación de... 

	—No mentí, señor —La memoria de Stephen sobre este punto era clara. —Le relaté los hechos al magistrado en la secuencia exacta que sugirió. Matilda no estaba contenta con papá, discutieron en voz alta, y ella estaba de pie junto a él con un atizador de hierro en la mano. ¿Qué más podía pensar sino que ella lo había matado?

	Aunque el cuello de papá estaba en un ángulo extraño. Stephen se había quedado borracho durante casi un mes, tratando de olvidar la visión de papá muerto ante la chimenea, con la cabeza inclinada de esa extraña manera. Puede que la violencia de Matilda con el atizador no le hubiera roto el cuello a papá, pero la caída que había causado sí lo había hecho, y eso era casi lo mismo.

	El tío agarró una figura de porcelana de Afrodita y la escondió entre las cajas de rapé.

	—Pensar no es tu mayor fortaleza, Stephen. Trate de atender a los más sabios que usted cuando se ofrezcan a guiarlo. Te deseo lo mejor, siempre que engendres al menos tres descendientes masculinos legítimos. Basingstoke puede sugerir un buen abogado cuando surja la necesidad.

	El tío realmente no tenía mucho sentido. 

	—¿Para negociaciones de acuerdos matrimoniales?

	—Bien, acuerdos matrimoniales —Drexel cruzó la habitación para recuperar una figura de mármol rosa de Hermes. El tío intentó encajar al mensajero de los dioses junto a Afrodita. Stephen escuchó un crujido y el tío puso a Hermes, sin un pie alado, sobre la mesa cerca de la Biblia.

	—Stephen, ¿entiendes la tempestad que se avecina?

	Stephen buscó en el maletero, porque Hermes se curaría bastante bien, unas cuantas grietas hicieron que las réplicas parecieran más auténticas, si ese pie pudiera recuperarse.

	—Tengo entendido que estás desapareciendo en el continente —dijo Stephen. —Quizás tomando las aguas en algún balneario alemán, o quizás buscando una esposa joven. Entendido.

	Levantó el pie y el ala, un gracioso trozo de piedra astillada.

	—Una buena historia. Presta atención, chico, porque no tengo tiempo para escribir esto, no es que sea tan estúpido. Matilda aparentemente se ha unido al afecto del conde de Kilkenney, un escocés de no poca importancia.

	Stephen encajó el pie en la estatua dañada. —Nunca he oído hablar de él, y conozco a todo el mundo.

	—¿Te acuerdas del conde de Hazelton?

	—Es el tipo que pasó de delatar y fisgonear a casarse con la pelirroja del viejo Moreland. No puedo decir que me preocupe por él —Stephen dejó la estatua a un lado y se metió el pie alado en el bolsillo. —¿Qué va a hacer Hazelton con algo?

	—Kilkenney y Hazelton aparentemente están aliados en defensa de Matilda. La situación se ha complicado.

	El carruaje llegó a la vuelta de la esquina, con los grises puestos. Eran el equipo más rápido del tío, y el panel de la puerta se había volteado, por lo que no se veía ningún escudo.

	—¿Realmente te vas? —Tras reflexionar, a Stephen no le gustó la idea. A él tampoco le agradaba su tío, pero el anciano era lo suficientemente generoso, no le molestaba demasiado, y lidiaba con todas las molestias que acompañaban al condado.

	—Stephen, por el amor de Dios, presta atención. Matilda tiene amigos poderosos ahora, y los frustras a tu propio riesgo. Entregue su declaración jurada al magistrado. Eche la culpa a la bebida, el malestar, el cansancio, la exageración juvenil, cualquier cosa, pero retracte esa confesión.

	—Entonces ella recibe su dinero.

	—¡Y obtienes el tuyo, tonto! Ahora que ha aparecido Matilda, se puede liquidar la herencia de su padre. Si va a juicio, perdemos el control de su fortuna de todos modos, y podrías ser revelado como un mentiroso.

	—Persistes en usar una palabra muy fea, tío.

	—Y persistes en ser un imbécil —dijo el tío, moviéndose hacia la puerta. —Rechaza tu declaración, cásate con una joven fértil y trata de no arruinar mis propiedades.

	—Buen viaje, señor.

	El tío ordenó a varios lacayos que empacaran esto y aquello y luego dejó órdenes para que los baúles fueran enviados a algún barco en Portsmouth. Stephen se sentó en la silla bien acolchada que había ocupado el tío con motivo de tantas conferencias y protestas.

	Dios mío, viejo. De modo que el tío metió los dedos en las arcas de Matilda y se sirvió algunos de los fondos de Lady Kitty. No importa. Las mujeres no deberían tener más que dinero para pin en primer lugar.

	Stephen sacó una hoja de cartulina, talló una punta en un lápiz y se dibujó un diagrama.

	Si Matilda era condenada, la corona obtendría su dinero, el dinero de Lady Kitty y posiblemente el dinero de Stephen, al menos durante un período de años, mientras que Stephen se las arreglaba con una miseria trimestral.

	Molesta eso.

	Si Matilda era absuelta o Stephen modificaba sus recuerdos, Stephen recibia su dinero. Obtenia su herencia y probablemente su escocés se haría cargo de los fondos de Kitty. No es un buen resultado, pero tampoco trágico.

	Si Matilda simplemente desaparecía de nuevo... los arreglos establecidos por Chancery permanecían como estaban, con todo ese precioso dinero aún administrado por el condado de Drexel. Dentro de veinte años, Chancery podría darse cuenta de que Matilda debería ser declarada muerta, pero serían veinte años muy lucrativos y agradables.

	Un poder notarial del tío sería fácil de falsificar, Stephen tenía varios ejemplos de la firma de Drexel, y otra desaparición de la querida madrastra sería el trabajo de un momento.

	El mejor resultado posible, considerando que la mujer había cometido un asesinato o lo siguiente. Lástima que el tío no hubiera sido lo suficientemente inteligente para ver eso.

	 

	 


 

	Dieciséis

	Matilda permaneció junto a la puerta abierta, odiando a sus parientes políticos una vez más. 

	—Me casaría contigo si pudiera, Ashton.

	Se levantó del sofá, con el pelo alborotado y la corbata ligeramente ladeada. Parecía cualquier cosa menos complacido, y su moderación había sido por el bien de ella.

	—Me dieron a entender que su primer marido está muerto —dijo. —Si ese es el caso, eres mayor de edad, en tu sano juicio y libre para casarte donde quieras.

	Matilda quería arrojarse a sus brazos, pero la pasión aún zumbaba en lugares bajos y encantadores. Ashton la complacería, de nuevo, y todavía necesitarían tener ese argumento.

	—El matrimonio de un conde y la hija de un conde es una empresa pública —dijo Matilda. —Incluso si nos casamos con una licencia especial, tendrás que conseguir esa licencia. Drexel fue lo suficientemente inteligente como para hacerme caer en ladrones. Será lo suficientemente inteligente como para hacer que los espías vigilen en Doctors 'Commons.

	Ashton le apartó el pelo del hombro. Sin tocar su piel, aún la hizo temblar. 

	—Puedo hacer que Damon Basingstoke certifique nuestra elegibilidad para casarnos y obtener la licencia. Nadie necesita saber que todavía estamos en Londres.

	Matilda lo tomó de la mano y lo condujo de regreso al sofá. 

	—Has aprendido a estar solo y a ser visto como alguien más que el encantador subproducto del conde de Kilkenney.

	Se acomodó a su lado, pero con el aire de un gato esperando una oportunidad para saltar. 

	—No me siento muy encantador ahora, Matilda mía.

	Y sin embargo, echándola, lo hacia. Con su pasión y con su protección.

	—Luchaste para que te vieran por ti mismo, Ashton. Luché por permanecer escondida, y esconderme bien me ha mantenido con vida. Piensa como un criminal. Si quisieras secuestrar a Lady Matilda por una recompensa diez veces superior al salario anual de la mayoría de las camareras, ¿hasta dónde llegarías?

	Su suspiro fue masculino e impaciente, pero no vencido. 

	—Me gustaba hablar de Doctors 'Commons o del palacio arzobispal. Observaría al señor Damon Basingstoke, cuya oficina está convenientemente ubicada bajo el mismo techo donde fue vista por última vez. Sobornaría al secretario de la oficina del arzobispo para que me dijera quién había solicitado una licencia especial, y observaría con atención para ver dónde se entregaron todas esas licencias.

	Matilda le tomó la mano. —También podrías husmear, hacer preguntas sobre los dos buenos carruajes que obstruyen el carril ante las oficinas de Basingstoke hoy. Dos vagones con cresta, uno de los cuales lucía un hombre con falda escocesa y un segundo hombre con galas de corte. Alguien podría identificar el escudo de tu carruaje. Alguien más podría haber visto al mismo hombre con faldas en el Albany.

	—Mierda.

	—Habrías hecho que la gente mirara el Albany y, finalmente, un comentario casual conectaría al conde de Kilkenney con el conde de Hazelton, por lo que la casa de Hazelton también será vigilada. La condesa podría ser secuestrada y mantenida como rehén para asegurar mi cooperación. Kitty podría convertirse en un peón. Helen ya ha sido utilizada por su intrigante hermana.

	El silencio envolvió como un sudario las esperanzas que Matilda había comenzado a albergar. Ashton no estaba discutiendo con ella porque no había argumentos que ofrecer.

	—¿Estás diciendo que estaríamos mejor como el señor Fenwick y la señora Bryce? —preguntó. —Estábamos más seguros.

	—Eras miserable.

	—Podemos correr —dijo Matilda. —No a Escocia, porque seré demasiado fácil de encontrar, sino a algún lugar lejano, fuera del alcance de la corona. Seré tu esposa en todo menos en el nombre, y nadie se enterará. Podemos estar seguros y felices.

	Ashton liberó su mano de su agarre. —No te lo crees. Tenías seis años para estar a salvo y feliz, y no eras ninguno. Miraba por encima del hombro todos los días, no hacía amigos, tenía la vida más pequeña en la que podía meterse. Las únicas personas a las que permitías acercarse estaban en peor situación que tú. ¿Le darás la espalda a la pequeña Kitty ahora y a mí también?

	Matilda se levantó, aunque no se atrevió a acercarse al escritorio ni al aparador. Rompería algo valioso, haría una mancha en la alfombra y arruinaría buenos muebles en una muestra de angustia que solo parecía temperamento.

	—Quiero vivir, Ashton. Quiero que vivas. La vida de Kitty no corre peligro y, en este momento, tampoco la tuya. Si me quedo aquí demasiado tiempo, si no puedo encontrar seguridad de nuevo, eso podría cambiar. Drexel se preocupa por las apariencias y es astuto. Stephen se preocupa solo por sí mismo, y ya lo subestimamos una vez.

	Ashton se levantó.

	Matilda se preparó para que la gritaran, la abrazaran con fuerza o posiblemente ambas a la vez. En cambio, la miró fijamente desde el otro lado de la habitación.

	—No se equivoca, mi lady. Tu miedo te ha mantenido con vida y por eso estoy agradecido. Tu miedo también nos separará. Soy el conde de Kilkenney, lo quiera o no. Conozco bien el estigma que lleva el bastardo de un conde, y un padre amoroso no impone esa carga a sus propios hijos. Agregue a eso, mi familia perderá el condado si no puedo producir un heredero legítimo, y verá que el plan que nos propone, una unión no autorizada en alguna tierra lejana, solo traslada nuestro peligro a nuestros hijos.

	Matilda se hundió contra el escritorio abollado. 

	—No puedo ser tu esposa legalmente casada hasta que estemos en esa tierra lejana, Ashton. Incluso entonces…

	—Para entonces —dijo, —puede que sea demasiado tarde. Ya hemos arriesgado la concepción, Matilda, y mi primogénito no será ilegítimo si puedo evitarlo.

	Ahora Matilda no tenía argumentos. Se había criado en el regazo de la respetabilidad privilegiada, y aunque el privilegio había sido una bendición mixta, las mujeres jóvenes privilegiadas eran con demasiada frecuencia mujeres jóvenes ignorantes, la respetabilidad también le había salvado la vida.

	Su educación le había permitido convertirse en una viuda respetable, una vecina respetable. Encajaría perfectamente en los servicios dominicales y pudo leer y escribir en varios idiomas. Sus hijos merecían al menos ese comienzo en la vida.

	—Quiero dar a luz a tus legítimos herederos, Ashton. No veo la manera de hacerlo sin dejar de estar a la vista.

	—Quiero que estés a salvo, y si corremos, ese nunca será el caso.

	Ella lo alcanzó y él se acercó a ella. 

	—¿Y ahora qué?

	—Prométeme que no te irás sin decírmelo.

	La vida había hecho sabio a Ashton. No le había pedido que le prometiera que se quedaría. 

	—No me iré sin decir adiós.

	Para cuando el conde de Hazelton regresó con su condesa, Matilda había tomado el extremo opuesto del sofá de Ashton, y el gato de Hazelton se sentaba entre ellos, moviendo la cola hacia adelante y hacia atrás, como una chaperona felina impaciente.

	 

	 

	Siguiendo el consejo de Hazelton, Ashton hizo todo lo posible por hacerse pasar por un conde en busca de una posible condesa. Bailaba el vals al anochecer, saltaba al amanecer, jugaba a las cartas, incluso coqueteaba.

	Y se preocupaba.

	Una semana después de separarse de Matilda, estaba listo para tomar su Claymore e ir tras Stephen Derrick, hasta el punto de que incluso la compañía de Helen en las espaciosas habitaciones del Albany le molestaba.

	—¿Quiere visitar a su señoría? —Preguntó Helen sin levantar la vista de su libro.

	—Por supuesto que quiero visitarla. Quiero casarme con ella, quiero pasar el resto de mi vida con ella. ¿Qué estás leyendo?"

	La niña dejó el libro a un lado. Los rompibles los manejaba con indiferencia arrogante, pero los libros los tocaba con reverencia.

	—No estoy leyendo nada. Si quiere visitarla, sube a tu caballo y cabalga calle arriba. Estabas visitando a Hazelton antes, y puedes visitarlo ahora.

	¿Cómo podía sentirse abarrotada una habitación con techos de seis metros? ¿Cómo podrían resultar opresivas las hermosas alfombras, los relucientes dorados y el terciopelo drapeado con precisión?

	—Debo evitar cualquier cosa que refuerce mi conexión con Hazelton. Sus investigaciones están progresando y debo ser paciente.

	—¿Paciente? ¿Tú? ¿Y dejaste que el viejo Hazelnuts te ordenara así?

	No exactamente. Ashton había llevado a cabo algunas investigaciones por su cuenta, a altas horas de la noche, cuando Stephen Derrick estaba a tres hojas de distancia y disfrutaba de la comida y la bebida gratuitas disponibles en las mejores reuniones de Mayfair. Unas pocas preguntas tranquilas revelaron que no agradaba Derrick, pero como heredero de un conde, todas las anfitrionas le dieron la bienvenida.

	Tenía dos hijas ilegítimas de las que no se preocupaba en absoluto, una amante que lo guiaba por las narices y suficientes facturas atrasadas en Bond Street para impresionar incluso al rey George. Los inquilinos ingleses de Ashton, en su día más caritativo, habrían arrancado el techo de la cabeza de Stephen y le hubieran cobrado por su trabajo.

	Y Stephen era el siguiente en la fila de un condado lleno de inquilinos ingleses.

	—Si quiere ver a Su Señoría —dijo Helen, —acompañe al hombre tonto de una noche, y nadie se acercará a usted. Deslízate por el jardín, sube por el enrejado hasta su balcón y ahí estás. Manténgase a barlovento del hombre del suelo nocturno y ni siquiera apestará mucho.

	—Las cosas que sabes, niña.

	—Oler te mantendrá a salvo. La enfermedad puede mantenerte a salvo —dijo Helen. —Alguna vez te metes en una mala situación en el tipo de multitud equivocado en el tipo de lugar equivocado, simplemente te ahogas como si estuvieras a punto de destellar el picadillo, y retrocederán tres pasos sin siquiera darse cuenta de que lo han hecho. ¿Crees que esas cortinas aguantarían mi peso?

	Destellar el picadillo fue probablemente una referencia refinada, según los estándares de Helen, para mejorar la cuenta.

	—No debes subir las cortinas —Aunque trepaba por las jambas de la puerta, tan ágilmente como el mono de un organillero trepa por un poste de luz.

	—Estás escalando las paredes, jefe. Ve a verla.

	Sonó un golpe en la puerta, dos golpes breves, una pausa, luego tres más. Hazelton había venido por fin a visitar, o al menos había enviado un emisario.

	—Abriré la puerta —dijo Ashton. —Vuelve a descifrar el francés.

	—¿Eso es maldito Frenchy? —Dijo Helen, recogiendo su libro. —No es de extrañar que no tuviera ni la mitad de sentido. Deberías advertirle a una chica.

	—Podría haberlo hecho, pero tan pronto como hayas conquistado el inglés, el francés es el siguiente paso lógico —Y estaría en latín y alemán en Michaelmas.

	Dos hombres esperaban fuera de la puerta de Ashton, uno familiar de la noche del juego de cartas, el otro el conde de Hazelton en traje de lacayo.

	—Hazelton, buen día. Te tomaste tu dulce y maldito tiempo para hacer una visita. Sir Archer, bienvenido.

	Archer Portmaine era primo de Hazelton y, en la tradición familiar, investigador en general. Era alto, rubio y ataviado con la exquisita modestia de un caballero de medios. Sus guantes eran del mismo tono ante de sus pantalones, probablemente cortados de la misma piel, y su alfiler de corbata lucía un rubí.

	Un toque de atrevimiento sartorial, porque apenas pasaba la hora del mediodía.

	—Hemos estado ocupados —dijo Hazelton, esperando que Portmaine lo precediera en el salón de Ashton. —Les traigo saludos de Lady Matilda.

	—¿Está bien?

	—Si puedes llamar bien a la versión femenina de un oso enjaulado —respondió Hazelton, —ella está prosperando. Helen, saludos.

	—Esa es una niña —dijo Portmaine. —Una niña encantadora, por lo que parece, está a punto de ensartarme.

	—No hables de mí como si fuera sorda —dijo Helen, sentándose en el alféizar de la ventana. —Soy el factótum general de su señoría.

	—Ella también es mi mala influencia residente —dijo Ashton, —así que pise con cuidado, pero hable con honestidad. Helen tiene mi confianza.

	Helen de repente encontró sus uñas, sus uñas limpias, fascinantes.

	—¿Pero tienes la confianza de ella? —Preguntó Portmaine. —Por desgracia, las damas aprenden más cautela que los caballeros.

	Eso le valió a Portmaine una sonrisa de Helen, pero ninguna respuesta. Regresó a su asiento junto a la ventana, abrió a Cándido y volvió a pensar en los franceses, o fingió hacerlo.

	—Esto es lo que sabemos —dijo Portmaine, moviendo la cola y hundiéndose en un sofá de terciopelo azul. Hazelton, al estilo lacayo, permaneció junto a la puerta. —El conde de Drexel ha tomado un barco desde Portsmouth con destino a Roma. Llenó tres grandes baúles con objetos de valor y dejó instrucciones a Myron Basingstoke para que pagara solo la asignación trimestral de Stephen. El giro bancario que Drexel se llevó consigo prácticamente mermó los recursos inmediatos del condado.

	—Maldita sea —murmuró Ashton, cruzando hacia el aparador. —Drexel es el que le ha estado robando a Matilda. Él es quien podría haber evitado que se creyeran las mentiras de Stephen, y nuestra mejor oportunidad para lograr que Stephen cambiara su testimonio. Caballeros, ¿les gustaría tomar una copa? Ciertamente quiero una.

	—Qué buenos modales tiene —murmuró Helen desde la ventana. —No me ofrece ninguna bebida.

	—Ve a la cocina y tómate un poco de cerveza —dijo Ashton.

	Helen lo fulminó con la mirada y volvió a su farsa.

	—Se agradecería un poco de brandy —dijo Portmaine. —Una lástima que un lacayo nunca beba en el trabajo.

	Hazelton estudió el techo.

	—Debería alegrarse de que Drexel se haya marchado —dijo Portmaine. —A partir de esta mañana, Stephen Derrick se ha mudado nuevamente a la casa de su tío, lo que lo hace mucho más fácil de ver. El personal de Drexel House es menos que respetuoso de la privacidad de su empleador cuando se ofrece suficiente dinero. Las doncellas, en particular, no quieren a Stephen, y la institutriz lo detesta.

	—No tengo ningún uso para Stephen —replicó Ashton. —Es un libertino, un mentiroso y un ladrón.

	—Es peor que eso —dijo Portmaine, aceptando una copa del mejor brandy de Ashton. —Samuels confirmó que Stephen quiere que Matilda desaparezca, muy silenciosamente, por lo que Chancery seguirá adelante, dejando los asuntos financieros como están en los próximos años.

	El vaso que Ashton tenía en la mano se deslizó hasta el suelo y se hizo añicos. 

	—Matilda tenía razón, entonces. Está más segura si corre, a menos que mate a Derrick tan silenciosamente como a él le gustaría acabar con ella.

	Helen le lanzó una mirada preocupada. Sir Archer tomó un sorbo deliberadamente de su brandy.

	—No eres un asesino —dijo Hazelton, —aunque te concedo que Stephen es una plaga en calzones. Si tienes un plan para hacer que se arrepienta de sus pecados y se retracte de sus mentiras, estamos a tu servicio, porque su relato juramentado de los acontecimientos de la noche del asesinato es la única prueba contra Lady Matilda. Los sirvientes no fueron entrevistados por el magistrado. Cuando Sir Archer habló con ellos ayer, dijeron que no recordaban nada que pudiera corroborar la versión de Stephen de los hechos.

	Helen saltó del asiento de la ventana y usó la escoba y el recogedor de la chimenea para comenzar a barrer los cristales rotos.

	Ashton la levantó con los implementos todavía en sus manos. 

	—Los lacayos limpian los derrames, niña. No quisiera que te cortaras.

	—Te atrapé —dijo Sir Archer, sonriendo a su primo, —y me atrapó, porque Kilkenney tiene razón.

	—Haz un trabajo minucioso —dijo Helen, —y luego deberías fregar el derrame o traerá las hormigas. Sin embargo, desperdicio de buen brandy. Alguien debería conseguir un cambio adecuado.

	Ashton la bajó. 

	—Stephen debería ser...

	—¿Qué? —Helen se metió las trenzas en la gorra mientras Hazelton limpiaba el desorden.

	—Cambiado —dijo Ashton en voz baja. —Stephen tiene dos ventajas sobre nosotros, una es su testimonio jurado. La otra es Lady Kitty. Da la casualidad de que tengo un plan sobre cómo su pequeña señoría puede ser arrebatada a salvo de la casa de Derrick. Helen, ¿qué tan rápido puedes correr con un vestido?

	—Malditamente, rápido. También puedo trepar a los árboles, nadar y gritar un maldito asesinato. Ni siquiera te costará demasiados postres.

	 

	 

	—Pippa es natural —murmuró Sir Archer, haciendo girar su bastón. —Yo podría usarla. Tiene la habilidad de ser más inteligente de lo que parece.

	Hazelton caminaba al lado de Portmaine, mientras que a través de una franja cubierta de hierba de Hyde Park, Pippa y Helen jugaban a atrapar. Helen vestía como hija de una familia acomodada y Pippa como su institutriz. El día era hermoso y el juego comenzaba.

	—Helen es la que quieres reclutar —dijo Hazelton. —Es una observadora diabólica, ágil y tiene un sano sentido de sí misma"

	—¿Así que esa es Lady Kitty?

	Justo a tiempo, otra niña pequeña y su institutriz vinieron por el camino desde la dirección de Park Lane.

	—Lady Kitty —dijo Hazelton —y su mejor amiga recién adquirida, la señorita Reynolds. ¿Supongo que le ofreció un cuento de Banbury? Lady Matilda había hecho un boceto de la niña y el parecido entre hermanas era marcado, incluso teniendo en cuenta la diferencia de edades.

	—Primo, avergüenzas de tu educación —respondió Portmaine. —Le dije a la señorita Reynolds la pura verdad de Dios. Bien podría estar buscando una institutriz, aunque no le he mencionado la idea a mi esposa.

	—Cobarde —Hazelton sacó su pañuelo y fingió secarse la frente, la señal de que Lady Kitty había llegado en lugar de otra chica.

	Pippa y Helen pasaron a patear el balón, su reconocimiento del mensaje de Hazelton.

	—Extrañas el juego —dijo Sir Archer. —Eras demasiado bueno en eso como para no extrañarlo. Si Kilkenney no hubiera ideado este plan, lo habrías propuesto antes de la puesta del sol o algo aún más inteligente.

	—¿Más inteligente que secuestrar a la hija de un conde del parque a plena luz del día?

	—El delito grave ocasional agrega un poco de sabor a... Dios mío, esa chica puede patear.

	La bola de Helen se fue volando hacia un seto. Recuperar la pelota llevó a Helen más allá del Lady de Kitty, que estaba ocupada lanzando una pelota a su institutriz.

	—Recuerda la destreza de Helen con una patada si alguna vez ha apuntado a tus privadas.

	—Los santos me defienden si le desagrado a esa niña. ¿Qué te impide aceptar un caso ocasional? Ahora eres todo un conde. No tendrías que hacerlo por dinero.

	Si Helen hubiera estado jugando al lacayo, nunca se habría quedado mirando a otro limpiar una bebida derramada. Se convirtió en el papel que había ensayado, en este caso, una chica gentil que se sentía sola en compañía de otra chica gentil. Ella y Lady Kitty pronto estaban pateando la pelota de un lado a otro entre ellas, mientras las dos institutrices se sentaban en el mismo banco para supervisar y socializar.

	—Los condes no se escabullen —dijo Hazelton, —mirando a través de los setos y escuchando las cerraduras.

	—Suenas tan melancólico, e hiciste mucho más que mirar y escuchar. Habla con tu condesa, prométele que no harás nada peligroso y luego cumple tu palabra. Más o menos.

	Maggie casi le había dicho a Hazelton que buscara un pasatiempo, pues ser conde era francamente aburrido en comparación con las investigaciones.

	—Mi condesa no tiene nada que objetar al caso ocasional. Ella me ayudaría en la medida que pudiera. Uno duda en cortejar el desagrado de mi suegro.

	—¿Moreland? Estás loco. Su excelencia sentiría envidia si supiera que ha reanudado sus actividades de investigación.

	Helen estaba jugando a Lady Kitty como un pez en una línea, pateando la pelota aparentemente en todas direcciones, pero terminando cada vez más cerca del seto detrás del cual esperaba Maggie con un cachorro en una canasta. El cachorro había sido una sugerencia de Kilkenney, inmediatamente secundada por Helen. Archer se apresuraría a ayudar a la institutriz que pronto estaría angustiada y le ofrecería una buena suma para cuidar de Lady Kitty en una casa diferente sin avisar.

	O gritando.

	Con un poco de suerte, Lady Kitty no tendría idea de que la habían secuestrado.

	—Si me interesara investigar de nuevo —dijo Hazelton, —el duque de Moreland no solo sentiría envidia, sino que se entrometería. La habilidad de Su Gracia para entrometerse solo es superada por la habilidad de su duquesa para hacer lo mismo, sonriendo amablemente todo el tiempo. Y ahí van.

	Las chicas hicieron una tercera incursión detrás del seto, nominalmente buscando una pelota bien pateada, pero sobre todo riéndose y persiguiéndose entre sí. Las institutrices continuaron charlando alegremente en su banco, y la satisfacción de un plan bien diseñado recorrió Hazelton como vino nuevo en un fresco día de otoño.

	Pasaron cinco minutos antes de que la señorita Reynolds dejara de hablar para levantarse y llamar a lady Kitty.

	—Esa es su señal para ser encantador —dijo Hazelton, —y mi señal para irme.

	Maldición.

	—Tomemos un caso —dijo Sir Archer, apoyando el bastón en su hombro. —Toma solo un caso, luego díme de nuevo que no lo extrañas.

	Hazelton lo vio alejarse, un caballero decidido a ayudar a un par de institutrices cada vez más angustiadas.

	La seguridad de Lady Kitty importaba, pero haber pasado el último día concibiendo y ejecutando el plan para mantenerla así había sido lo más parecido a la emoción que Hazelton había tenido desde... bueno, desde que cortejó a Maggie Windham.

	 

	 

	Sin la compañía de Helen, las habitaciones de Ashton en el Albany se convirtieron en una prisión. Envió a Cherbourne, que cacareaba y molestaba, a visitar a unos parientes, y los dos lacayos se pasaron la mayor parte del día holgazaneando en la cocina, esperando a que Ashton les hiciera recados.

	Había aceptado la sugerencia de Helen y había hecho una visita nocturna a Matilda. Su señoría estaba tan impaciente como Ashton y, peor aún, estaba ansiosa por emprender el vuelo.

	Había llegado el momento de enfrentarse a Stephen Derrick, o de hacerlo desaparecer.

	Un golpe sonó en la puerta, pero no en la secuencia correcta para anunciar una visita de Hazelton. Ashton abrió la puerta del ancho de cinco centímetros y contempló a Hannibal Shearing.

	Dulce Jesús en el jardín, no esto otra vez.

	Ashton soltó la cadena. 

	—Shearing, ¿cómo estás?

	—¿No me dejas entrar? ¿Me he convertido en un paria? Esperaba que usted, entre todas las personas, le diera a un compañero una audiencia justa, Kilkenney.

	Ashton sabía con qué facilidad se denegaba una audiencia imparcial sobre la base de asociaciones de clase, posición o familia.

	—Estaba a punto de salir y no tengo mucho tiempo para socializar.

	—Y Fat George no tiene mucho tiempo para mí —dijo Shearing, empujando a Ashton. —Dijiste que harías lo que pudieras por mí. Si es una cuestión de dinero, dílo. Tengo ollas de esas malditas cosas.

	Shearing ofreció un insulto, y Ashton lo habría arrojado al umbral por ofender, pero por la desesperación en los ojos del hombre mayor.

	—¿Quieres tanto tu baronía que me insultarías por ello?

	—Personalmente, no me importa un carajo —Shearing golpeó su bastón una vez contra el suelo —por un título, pero mi señora sólo me ha pedido una cosa. La anciana ha estado a mi lado, por los más ricos y por los más pobres, y sufrió demasiados años cuando el pobre lo decía bien. Crió a nuestras hijas para que fueran damas, a pesar de los desaires y las charlas. ¿Crees que los hombres titulados ponen sus narices en el aire? Deberías ver la crueldad de la que son capaces sus esposas e hijas, pero mi esposa lo soportó todo sin quejarse.

	 El acento de Yorkshire de Shearing se había vuelto más denso a medida que avanzaba su lamento, hasta que no sonó como un rico caballero de medios, sino como el capataz de una mina que llora por su amada.

	—¿Tu esposa está enferma, Shearing?

	Shearing examinó el retrato de Gainsborough sobre la repisa de la chimenea. Una familia joven y sonriente, como la que podría ver un soltero adinerado en su futuro.

	—Dudo que dure hasta Navidad, aunque tenemos un nieto en camino, y eso le ha devuelto algo de corazón.

	¿Qué importaba el maldito dinero, o un maldito título, cuando la mujer que amabas te dejaba para siempre?

	Shearing sacó un pañuelo y se secó los ojos. 

	—Yo me voy. No es mi intención insultar, Kilkenney, pero no hay nada que no haría para asegurar la felicidad de mi esposa. Le daría a George toda mi fortuna, me arrastraría por Park Lane o juraría no volver a tocar una gota de bebida, si pudiera concederle a mi señora esta bendición.

	Se cómo te sientes. 

	—Le he presentado tu caso a George y lo haré de nuevo. ¿Puedo ofrecerle una bebida, Shearing?

	—Me detendré en el Goose y tomaré una buena pinta de cerveza —dijo Shearing. —Me roban a ciegas allí, pero estoy feliz de hacer mi parte con un tabernero trabajador. Para muchos, el suyo es el único consuelo confiable, ¿no?

	Esquilando a la izquierda, cerrando la puerta suavemente.

	Ashton todavía estaba de pie detrás de la puerta cerrada, tratando de ignorar una sensación de esperanza, cuando otro golpe sonó en la puerta. Dos toques cortos, una pausa y tres más.

	—Por el amor de Dios —dijo una voz baja, —déjame entrar, Kilkenney. Traigo noticias —Hazelton mismo, y de muy mal humor.

	—¿Qué noticias? —Preguntó Ashton, abriendo la puerta y haciéndose a un lado.

	Hazelton pasó corriendo junto a él, directamente a la sala de estar. 

	—Stephen tiene a Lady Matilda, la arrebató directamente de mi terraza trasera con toda una banda de matones de la presa. Las damas estaban tomando el té afuera, llamaron a Maggie a la guardería y, al instante siguiente, arrestaron a Lady Matilda. La igualmente mala noticia es que no podemos encontrar a Helen.

	 

	 


 

	Diecisiete

	Después de mucho vagar por la ciudad, posiblemente con el interés de evitar la persecución, el carruaje finalmente se adentró en territorio familiar. Matilda conocía Knightsbridge, ya que había caminado por sus calles muchas veces. Si la iban a llevar a Knightsbridge, había buenas noticias, Bow Street estaba al norte y al este, y malas noticias.

	Ashton nunca pensaría en buscarla allí.

	—No intentes escapar —dijo el mayor de sus captores. —La orden dice que eres una asesina, y si te disparan mientras huyes del arresto, a nadie le importará. Y te matarían a tiros.

	La tiró en la barbilla con el cañón de una pistola grande y fea. Samuels era un ángel comparado con ese matón. Mientras que el atuendo de Samuels había sido anodino, el captor de Matilda era un pícaro vestido para burlarse de sus superiores.

	Sus ropas eran los desperdicios maltrechos de algún buen caballero, a pesar de que su corbata estaba perfectamente anudada y lucía oro en los puños. Sus incisivos también eran de oro.

	—Podríamos divertirnos un poco con ella primero —dijo el segundo hombre. Era pequeño y sucio, aunque tenía todos los dientes y los mostraba con una sonrisa de roedor.

	—No hay tiempo —respondió el líder. —Cuanto antes la dejemos, antes nos pagarán. Me apetece una asesina vivaz de vez en cuando. Tienen mucha pelea en ellas.

	—Tengo mucha pelea, pero no soy una asesina —Matilda tampoco era condesa, aunque podría haberlo sido, en cuyo caso estos hombres podrían no haber estado dispuestos a secuestrarla a ningún precio.

	—Palabra para los sabios —dijo el líder, —guarda tu pelea para el hombre que tiene la intención de matarte. Es estúpido como una mierda, y es a él a quien odias. Esto —agitó su pistola—es solo un negocio.

	Helen podría entender esa definición de negocio. Matilda solo entendía que había caído en manos de Stephen y, por lo tanto, se había puesto a ella y a Ashton en peligro.

	Sin embargo, Kitty estaba a salvo. Ashton se había encargado de eso. La niña había sido llevada a casa de sir Archer Portmaine, junto con su institutriz, y disfrutaba de la vida en una casa donde los sirvientes sonreían y se le permitía salir de la guardería cuando quería.

	Matilda no había disfrutado de la vida desde el día en que conoció a Althorpe Derrick.

	—No tomaría más que un minuto levantar sus faldas —dijo el hombre más pequeño, —y faldas tan finas también. Marceline... 

	El líder apuntó con el arma a su cohorte. 

	—¿Cuántas veces tengo que decírtelo? No hay nombres cuando estamos en un trabajo.

	Apuntó al cañón de la pistola, los dientes de oro parpadearon en una fría sonrisa.

	—Estás fanfarroneando —espetó Matilda. —Si dispara esa pistola en medio de un vecindario respetable, llamará la atención, especialmente cuando empiece a gritar. También usarás una de las dos únicas balas y aumentarás las probabilidades de que escape cuando los caballos se escapen debido a tu necesidad de intimidar a todos ante ti.

	El cañón de la pistola se volvió hacia ella. 

	—Así que no eres una asesina, de lo contrario nunca habrías defendido a mi tonta amiga. Derrick sin duda se ofende más con tu cerebro que con cualquier crimen que puedas haber cometido. Querrás recordar eso cuando te reúnas con tu hijastro.

	Él dio a entender que Matilda debería hacer un punto para actuar como estúpida si se encontraba con Stephen de nuevo. Ese fue un buen consejo.

	—Eres lo suficientemente libre con el nombre de Stephen.

	—Todo lo que quiero de ese es una moneda. De mis hombres, espero obediencia.

	Althorpe había querido obediencia. 

	—¿No te sería mejor la lealtad?

	—Todo el filósofo, lo eres. Es una pena que no tengamos tiempo para conocernos mejor.

	El carruaje, un medio de transporte limpio, a pesar de tener cierta edad, dio la vuelta a una esquina hacia un callejón y luego dio unas cuantas vueltas más antes de detenerse. El líder salió y apuntó con la pistola a la puerta del carruaje, mientras el segundo hombre empujaba a Matilda escaleras abajo.

	Una mujer estaba junto a una puerta de jardín hundida. 

	—Te tomaste tu dulce tiempo. Él mismo se ha estado enfriando los talones la mitad del día, agotando mi paciencia. ¿Así que esta es ella?

	Era una bonita morena de unos veinte años, aunque sus ojos eran viejos y despiadados, y su vestido era menos que prístino en los dobladillos.

	—Ninguna maldita charla al aire libre —gruñó el líder. —Estoy rodeado de incompetentes.

	Empujó a Matilda a través de una maleza y tierra hasta la cocina de una casa muy parecida a la que tenía en Pastry Lane. Genial, pero no por mucho más tiempo.

	El hombre de la pistola hizo un gesto con la cabeza cuando entraron y el hombre más pequeño cerró la puerta trasera.

	—Cuídala —dijo el líder, pasándole la pistola a la mujer. —Ella se escapa, depende de ti. Tengo asuntos que tratar con el Sr. Derrick. Tú —le espetó a su teniente —cuida las escaleras.

	Los hombres subieron los escalones, mientras Matilda miraba las ventanas. 

	—¿Eres Marceline?

	—No sabías eso —dijo la mujer, —pero Ducky tiene una gran boca. Bien podría tomar asiento. Stephen jura que mataste a su padre, aunque no parece importarle que su padre esté muerto.

	—Y ahora Stephen tiene la intención de matarme —dijo Matilda. 

	Las palabras la enfermaron, también la enfurecieron de una manera completamente nueva e imprudente.

	¿Por qué no se había casado con Ashton cuando tuvo la oportunidad? Ella podría haber cruzado la frontera ahora, con él.

	—Dice que solo quiere que te vayas —Marceline se sentó en una silla en una pequeña mesa de madera. —Sin embargo, una mujer inteligente no le da mucha importancia a lo que dice Stephen.

	La ventana sobre el fregadero seco estaba cerrada con llave y las telarañas sugerían que no se había abierto en mucho tiempo. La ventana de la puerta trasera era demasiado pequeña para pasar, y eso dejaba solo las escaleras como salida.

	—¿Stephen ha prometido casarse contigo?

	—Lo tiene... cuando está borracho. Está muy borracho.

	Si Marceline no hubiera estado sosteniendo esa pistola cargada con un agarre competente, Matilda podría haber sentido lástima por ella.

	—¿Te dijo que ya tiene dos hijos?

	—¿Dos?

	—El mayor tiene seis años y el menor más cerca de cuatro —Ashton había compartido esos detalles. —Ambas mujeres. Él nunca los ve y no hace ninguna provisión para su cuidado. Ese trabajo recayó en Drexel, quien le ha dejado a Stephen solo una mesada y muchas deudas.

	En todo caso, el agarre de Marceline sobre el arma se estabilizó. 

	—¿Qué quieres decir con que Drexel le dejó una mesada? Stephen obtiene el título, todo, y Drexel aún no ha muerto. Puedo leer los periódicos y ellos son noticia cuando muere un conde.

	—¡Marceline!

	Matilda habría sabido ese bramido en cualquier parte. Stephen estaba de mal humor y no estaba del todo sobrio.

	—¡Marceline, tráela aquí!

	—Me quiere muerta —dijo Matilda rápida y tranquilamente. —Quiere que muera discretamente, para que Chancery no se dé cuenta y Stephen pueda seguir robando mi fortuna y la fortuna de mi hermana menor. Si sabes que Stephen es responsable de mi muerte, entonces eres un pasivo para él.

	Marceline se levantó y, por un momento, la duda apareció en sus ojos.

	—Podemos salir por la parte de atrás —dijo Matilda. —Me aseguraré de que te mantengan a salvo y Stephen pagará por sus crímenes.

	—No puedo tener eso, ¿verdad? —Dijo Marceline, haciendo un gesto con el arma. —Lo amo, ya ves, y a su manera, es bueno conmigo. Viene a mí cuando no tiene a dónde acudir, porque sabe que haré lo correcto por él. Nadie lo ha hecho nunca, pero eso no es asunto suyo. Arriba, señora.

	Stephen había nacido con todos los privilegios, había sido mimado sin cesar y se había entregado incluso a cometer delitos.

	—Estás engañada —dijo Matilda —y se dirigirá a mí como mi lady.

	La sonrisa de Marceline fue compasiva. 

	—Oh, sí, entonces. Mi lady, si le place subir los escalones, me abstendré amablemente de hacerle un agujero en el estómago.

	—¡Marceline!

	—¡Viniendo! —Agitó el arma hacia Matilda. —Arriba vas, y sin trucos. No te quiere muerta, solo te quiere lejos, muy lejos durante mucho tiempo.

	Matilda empezó a subir los escalones, sintiendo como si estuviera subiendo las escaleras hacia la horca.

	Mi vida no puede terminar de esta manera, no ahora, no cuando he encontrado a un hombre digno de ser amado, una vida por la que vale la pena luchar.

	—El salón está a la derecha —dijo Marceline cuando llegaron a lo alto de los escalones, —y es medio día, así que no piense que algún lacayo lo rescatará. Has terminado, mi lady. 

	—Entonces tú también. Stephen no puede tener testigos, Marceline. Él pagará tu amor con una tumba.

	Marceline apuntó con la pistola a la espalda de Matilda. 

	—Muevete.

	Matilda se movía a un ritmo adecuado para una dama sin prisa. Cuando entró en el salón de Marceline, Stephen seguía sentado en un sofá de terciopelo rojo.

	—Madrastra, en qué lío me has metido.

	El matón adolescente se había convertido en un artículo peor, tanto más repugnante por ser guapo.

	—Stephen, qué nauseabundo verte de nuevo.

	Se tumbó en el sofá, con un botón del lado izquierdo de sus caidas desabrochado y una copa de vino tinto en la mano. Su cabello rubio colgaba lacio, y claramente había dormido con su ropa.

	—Es maravilloso verte —dijo, poniéndose de pie y derramando unas gotas de vino en la alfombra. —Quería estar seguro de que Tyburn tenía a la mujer adecuada, aunque ahora tienes un poco de edad. Quizás una conciencia culpable le ha robado su sueño estos últimos seis años, ¿eh?

	El hedor de la disipación se aferró a él y, sin embargo, solo su palabra podía ver a Matilda colgada.

	—Tengo la conciencia tranquila, Stephen. ¿Qué tal la tuya? ¿Impulsar a tu padre con bebidas fuertes noche tras noche, sabiendo que cuanto más bebía, más dificultades tendría para engendrar a otros niños? ¿Drexel te incitó a eso?

	—Drexel fue mi ejemplo —dijo Stephen. —Y ahora amablemente se ha ido al continente y me ha dejado la libertad de tratar contigo. Marceline, ven aquí con esa pistola. Si se mueve, apunta al corazón y no falles.

	 

	 

	—Encuentra a Helen —dijo Ashton, —y encontrarás a Matilda. ¿Cuánto tiempo llevan desaparecidas?

	—No treinta minutos. Envié un mensaje a Portmaine, que ya tendrá a la mitad de los pilluelos de la calle y los carteristas buscándola.

	El miedo y la rabia luchaban por la posesión del ingenio de Ashton, junto con la culpa.

	Eso era culpa suya. Si hubiera escuchado a Matilda, si solo hubiera escuchado...

	—Empiece por la amante de Stephen —dijo Ashton. —Él esperará que ella sea cómplice de sus planes, y no está más lejos que Knightsbridge".

	—Buen punto —jadeó Hazelton. —¿Mientras haces qué?

	—¿Puede tu suegro hacerme pasar a ver a George sin una cita?

	Hazelton estaba inclinado, las manos apoyadas en sus muslos. 

	—¿Quieres que involucre al duque de Moreland en un secuestro y asesinato?

	Ashton agarró a Hazelton por la corbata y lo levantó. 

	—Quiero que me ayudes a salvar la vida de la única mujer a la que amaré. Dile a Moreland que necesito ver a George para proponer una solución al problema de Hannibal Shearing. Una solución que no le costará nada a George. Si Moreland no puede ayudarme, iré con el duque de Murdoch, con cualquiera que tenga el puesto para que me lleve a ver al rey.

	Uno de los privilegios más antiguos de un par era el derecho a aconsejar al soberano y, por Dios, Ashton tenía un consejo urgente para el rey.

	—Estás loco —dijo Hazelton. —¿Qué tiene que ver el rey George con ...?

	—¡Llévame a ver al rey ahora, maldito montón de estiércol de un inquietante inglés!

	La mitad de los inquilinos del Albany probablemente habían oído los gritos de la corpulenta escocesa de Ashton. Se soltó de Hazelton, que tenía un curioso atisbo de sonrisa.

	—Tenemos algo de tiempo, Su Señoría —dijo Hazelton, caminando hacia la puerta. —Una conmoción en medio de un vecindario decente traerá hordas de curiosos londinenses al instante, que es lo último que necesita Stephen y el primer turno que Lady Matilda le servirá. No la matará con sus propias manos, no sea que ella lo desanime. Moreland House está a dos calles más allá, y puede llevarse mi caballo una vez que obtengamos la nota de presentación requerida de Su Excelencia.

	—Te lo debo, Hazelton. Siempre te lo deberé.

	—Estamos empatados, entonces.

	Menos de treinta minutos después, con una misiva sellada en la mano, Ashton estaba a un funcionario menos de una audiencia con su soberano.

	—Mi lord, no tiene una cita —El mozo del libro de agenda o el ministro del reloj de bolsillo real, fuera lo que fuera, era un hombre pequeño y calvo que tenía la costumbre de dar un golpe al final de sus frases. —Si permitiera que cualquier lord de cortesía importuno irrumpiera en la presencia real, mi posición no valdría la pena...

	—Señor, soy el conde de Kilkenney, el vizconde de Kinkenney y el barón Mulder. Traigo una comunicación urgente para Su Real Majestad de Percival, duque de Moreland, y Benjamin, conde de Hazelton. Si valoras tu vida, me harás pasar a ver a mi rey ahora. Irrumpiría en el infierno mismo para lograr mi propósito.

	Ashton había gritado y en un pasillo tan vasto que sus palabras resonaban contra el mármol, el dorado y el vidrio.

	La puerta detrás del secretario se abrió, un lacayo con peluca empolvada y librea mirando a su alrededor.

	—Estoy aquí para ver a Su Majestad —comenzó Ashton de nuevo. —Yo traigo…

	—Te escuchamos la primera vez —dijo el acento real. —Entra, Kilkenney, y será mejor que no pida que le devuelvan ese sporran. Se ha convertido en nuestro accesorio favorito.

	Ashton atravesó la puerta antes de que el secretario lo ensartara con una pluma. 

	—Su Majestad —Hizo una reverencia como requería el protocolo de la corte y luego puso la misiva de Moreland bajo la nariz real. —Disculpas por mi atuendo, señor. La situación ha surgido de repente.

	George examinó la epístola, dos lacayos rondando a su espalda. 

	—Moreland dice que tienes una solución al problema de Hannibal Shearing, pero agradecería mi gentil consideración de tus propios pequeños contratiempos. Moreland no ejerce su favor en los pequeños contratiempos, Kilkenney. Será mejor que nos diga de qué se trata esto.

	George se instaló en un sofá que parecía demasiado delicado para su peso, y los lacayos se colocaron a ambos lados.

	—Necesito anular una orden de arresto, a partir de ayer, no cuando algún abogado se pone a redactar la moción correspondiente y algún abogado lo argumenta ante un juez que podría retener una decisión indefinidamente.

	—¿Has sido travieso, Kilkenney? —Preguntó George, sacudiendo un dedo.

	Dulce Jesús en un vestido de gala. 

	—La mujer que amo fue maltratada hace seis años, acusada injustamente de la muerte de su esposo y obligada a huir para salvar su vida. Sus parientes politicos buscaron controlar su fortuna y, por lo tanto, vieron una orden de arresto emitida. Ha estado viviendo escondida desde entonces, mientras saquean su herencia. La orden se basa en la declaración jurada del mismo hombre que ahora se beneficia más de la mala suerte de mi señora. Todas las demás pruebas disponibles la exoneran.

	—Damisela en apuros —dijo George, arrugando la nariz. —Esos pueden ser muy pegajosos, ya sabes.

	—Ella es inocente, señor. Mi vida en eso, y estoy preparado para agregar una baronía al trato.

	George hizo un gesto con la mano empalmada. 

	—Fuera, muchachos.

	Los lacayos se inclinaron y salieron de la habitación.

	—No cambiamos el indulto por monedas, Kilkenney. ¿Por qué no llevar el asunto a juicio y permitir que la justicia siga su curso? 

	Ashton se paseaba delante del sofá y al diablo con el protocolo. 

	—Porque el mismo hombre que puso información contra mi señora ahora la ha secuestrado. No la llevó a las autoridades correspondientes y ya intentó contratar a alguien para que la matara una vez.

	—¿Quién es este sinvergüenza?

	—Heredero de Drexel. Su nombre es Stephen Derrick.

	—Es un pequeño pavo real vanidoso —El tono de George sugería que la vanidad era un delito peor que dar falso testimonio o conspirar para cometer un asesinato, aunque el propio George era el pavo real más grande del reino. —Drexel era muy parecido a un hombre joven. ¿Qué tiene en mente para el señor Shearing?

	—Tengo una baronía para él, señor. Hermosa parcela de propiedad situada justo en la frontera. Él y yo seríamos vecinos, por así decirlo.

	George dejó de acomodar el cordón de sus puños. 

	—¿Cómo llegaste a este paquete?

	—Lo tengo. Hace unas cuatro generaciones, un río se movió y puso una parte de mi condado en el lado inglés de la frontera. El río se ha negado a retroceder y, por lo tanto, aproximadamente una octava parte de mi superficie se encuentra en Inglaterra. Propongo ceder esa propiedad a la corona, para que se disponga de ella como le plazca a Su Majestad.

	—¿No crees que podríamos sacar dos baronías?

	Gracias a Dios por un rey más pragmático de lo que se le atribuia. 

	—Esas dos baronías tendrían que compartir una sola aldea, pero se podría hacer. Además, pediría que la baronía de Shearing descienda a través de herederos generales, señor. Solo tiene hijas.

	—Nos gusta un hombre que considera los detalles, Kilkenney —George tocó un timbre sentado en la mesa lateral y ambos lacayos entraron por la puerta. —Necesitamos nuestro escritorio y lacre. Kilkenney nos ha servido bien este día.

	—Hay otro asunto, señor, aunque no es tan urgente.

	—Imagínese eso, un asunto que no es urgente. ¿Es este un ejemplo de humor escocés? 

	Los lacayos sacaron un hermoso escritorio de regazo de roble y George lo colocó en la mesa baja delante del sofá. El rey manejaba la pluma con una competencia que contrastaba con su habla lánguida y sus aires quisquillosos.

	Dejó el papel a un lado y se sentó. 

	—¿Cuál es el otro asunto, Kilkenney? Sin duda llego tarde para ver un partido de tenis o presidir un concurso de tiro con arco. Quizás las carreras de patos fueron hoy, tal es la suerte de su soberano.

	Ashton soportó una punzada de compañerismo por su soberano. George estaba condenado a gobernar desde el momento de su nacimiento. Ashton había tenido casi treinta años sin título y habían sido buenos años.

	Muy buenos años, en retrospectiva, y tal vez el padre de Ashton había querido eso para él.

	—Su orden judicial está anulada —dijo George, imprimiendo el sello real en lo que equivalía al perdón de Matilda. —¿Ahora sobre ese otro asunto?

	 Ashton le explicó sobre los otros asuntos, ambos. Luego se despidió con decoro, esperando a que abandonara la presencia inmediata de su soberano para atravesar la residencia real a toda velocidad.

	 

	 

	—¡No cometeré asesinato! —Marceline replicó. —Dijiste que querías que ella desapareciera. Pensé que la enviarías a las Antípodas, tranquilamente, no me convertirías en una asesina.

	—Es peor que eso —dijo Matilda. —Te convertirá en una asesina, luego hará una declaración jurada como testigo alegando que trató de detenerte, pero estabas celosa de mí, o algo así. Stephen se sentirá abrumado por el dolor de tener que cumplir con su deber, a pesar de su tierna consideración por ti, y el magistrado te llevará con cadenas. Stephen obtiene todo, incluida una reputación de conducta honorable, y tú y yo estamos muertas.

	Matilda habló con firmeza, a pesar de la probable precisión de su predicción.

	—Cierra la boca —gritó Stephen. —Cierra tu boca mentirosa y asesina. Marceline, deberías matarla por faltarme al respeto.

	—Mátala tú mismo, si ese es tu plan ahora. He terminado con esto —Dejó el arma en la repisa de la chimenea a la derecha de Stephen y salió dando tumbos.

	Detrás de Stephen, un movimiento en la ventana llamó la atención de Matilda. Ashton se llevó un dedo a los labios y la hoja de un cuchillo se deslizó por la rendija entre la hoja y el alféizar.

	Gracias Dios y por favor mantenga a Ashton a salvo. 

	—¿Y ahora qué, Stephen? —Matilda dijo, avanzando lentamente hacia la puerta. Me disparas y Marceline testifica en tu contra. El conde de Kilkenney ya ha incluido a los abogados en el libro mayor de su tío, y la malversación es un delito grave. ¿Agregará otra mancha al escudo de la familia ya muy salpicado?

	—Tú eras la mancha en el escudo —Stephen recuperó la pistola de la repisa de la chimenea. —¿Qué hombre en su sano juicio se siente obligado a producir un repuesto cuando el heredero es casi mayor de edad, goza de buena salud y es un buen criador? Todo estaba bien hasta que tu apareciste.

	La hoja de la ventana se elevó cinco centímetros, lo suficiente para que Ashton pudiera agarrarla.

	—Qué extraño —murmuró Matilda, medio dándole la espalda a Stephen y pretendiendo estudiar una impresión enmarcada. —Podría decir que todo en mi vida estaba bien hasta que apareciste. Tu padre no era malvado, Stephen. Era difícil y luchaba con demonios que tú y Drexel mantenían bien alimentados. El gusto de Marceline por el arte llega hasta Hogarth. ¿Estás familiarizado con A Rake's Progress? 

	—Le compré la maldita cosa. Deja de moverte.

	—Sospecho que no puedes matarme —dijo Matilda. —Sospecho que en algún lugar, debajo del matón, el niño mimado, el libertino venal y el corrupto completo, todavía hay un hombre que teme tener un asesinato en su conciencia cuando conozca a su Hacedor.

	—Tendrás asesinato en tu conciencia.

	Por primera vez, Matilda consideró que Stephen realmente la creía culpable. La idea era inquietante en extremo.

	—No maté a tu padre, Stephen. Había bebido demasiado. Perdió el equilibrio y se golpeó la cabeza contra las piedras del hogar. Si busca en su memoria, recordará el estruendo del equipo de la chimenea cayendo, resonando con fuerza. Estaba arreglando el soporte de la chimenea, pensando que tu padre simplemente había sucumbido a la bebida, como solía hacer, cuando entraste corriendo, haciendo viles acusaciones y embelleciendo hasta un punto criminal lo que veías.

	La hoja de la ventana raspó contra el marco, y Matilda comenzó a toser.

	—Para. Ve a buscar un vaso de agua, pero deja de toser —El labio superior de Stephen estaba empapado de sudor, aunque su agarre en la pistola se mantuvo firme.

	Y la ventana estaba abierta tanto como podía. Ashton podría pasar, pero cuando hiciera el intento, Stephen podría dispararle fácilmente.

	Matilda se acercó al aparador y buscó a tientas servirse un trago; le temblaban tanto las manos.

	—Nunca amenacé la vida de tu padre —dijo. —Tú te lo inventaste. Olvidaste decirle al magistrado que el equipo de la chimenea estaba desparramado. No mencionaste el cuello roto de tu padre. No mencionaste que nunca le había levantado la mano a nadie en todos los años que me conocías, nunca amenacé con despedir a la adolescente cuando estaba borracha antes del mediodía. Stephen, mentiste una y otra vez y convertiste un trágico accidente en un asesinato. Maldito seas por eso. Maldito seas, maldito seas por robarme seis años, y maldito seas por intentar robar aún más ahora.

	Ashton tenía una pierna a través de la ventana.

	Stephen amartilló el arma. 

	—Mataste a mi padre, mi único padre superviviente. Me lo quitaste, lo hiciste. Lo golpeaste con ese atizador, vi la herida en su sien, y perdió el equilibrio y se rompió el cuello, por lo que su muerte es culpa tuya.

	La intuición llegó, demasiado tarde para hacer algo bueno. Stephen podía sospechar vagamente que Matilda era inocente de asesinato, pero estaba igualmente convencido de que Matilda le había quitado el afecto a su padre. En la mente de Stephen, Matilda, ni sus propios libertinajes en la universidad, ni su irresponsabilidad sexual, ni sus despilfarros derrochadores, había alejado a Althorpe de su único hijo.

	—Si no bajas esa pistola, Derrick —gruñó Ashton, —te quitaré la vida.

	Matilda le arrojó el vaso de agua a la cara a Stephen justo cuando su arma se disparaba. Un dolor punzante golpeó su pecho, y el sonido de la maldición de Ashton la siguió en una neblina roja llena de dolor.

	 

	 


 

	Dieciocho

	—Déjame ir, maldita, tres veces maldita, entrometida, excusa de mierda de un conde, o te enzarzaré hasta que tu condesa no te reconozca.

	Helen se agitó en los brazos de Hazelton, una pequeña tempestad de codos, rodillas, dientes y determinación.

	—Tienes que quedarte aquí —dijo Hazelton, dándole una sacudida. —Quédate aquí en silencio o harás que las autoridades nos caigan encima...

	Un solo disparo de pistola estalló en el silencio de la tarde.

	La atención de Hazelton se desvió por un instante, durante el cual Helen corrió hacia la puerta trasera de la propiedad de Marceline.

	—Maldita sea, niña, no te atrevas...

	Ella estaba sobre la puerta trasera, no se tomó el tiempo para abrirla, y se dirigió hacia la ventana abierta que Kilkenney había atravesado momentos antes. Hazelton lo siguió, admiración, terror y una extraña sensación de euforia dando alas a sus cansados pies.

	—No está herido —gritó Helen por encima del hombro, —pero mi señora está sangrando con fuerza. El canalla sigue en pie, pero no tardará mucho cuando termine con él.

	Hazelton llegó a la ventana a tiempo para ver a Helen acercarse a Stephen Derrick y darle dos puñetazos, a la izquierda y luego a la derecha, en los privados, lo suficientemente fuerte como para expresar toda una vida de ansiedad, miedo, resentimiento e ira.

	Stephen se quedó de pie por el espacio de un suspiro tembloroso, luego cayó en un montón de arcadas sobre la alfombra descolorida.

	Hazelton se encajó a través de la ventana, mientras Helen caminaba en círculo alrededor del hombre caído.

	—Ojalá hubiera pensado en hacer eso —dijo Ashton, empujando el arma hacia Hazelton, empuñadura primero. —Bien hecho, Helen. Matilda, amor, ¿puedes oírme?

	Lady Matilda se apoyó en un aparador polvoriento, su postura era similar a la de Stephen, pero su quietud diferente a su angustia. Peor aún, su corpiño y manga estaban salpicados de sangre, y una mancha roja brillante floreció en su hombro.

	—Duele —dijo, enderezándose con cautela. —Dios mío, duele muchísimo. ¿Stephen está muerto?

	—Aún no —Kilkenney llevó a la dama al sofá, el vidrio crujió bajo sus botas. —Helen se encargará de eso, estoy seguro. Esto no es una bala... 

	Tanteó con delicadeza la mayor fuente de sangrado y levantó un fragmento de vidrio ensangrentado. 

	—Te ha atacado una jarra que explota. Gracias a Dios, no tienes una bala dentro.

	La respiración de Stephen adquirió un extraño ronquido. 

	—No dejes que... ella... me lastime de nuevo.

	—Disparaste tu arma contra la mujer que amo —replicó Kilkenney, quitando más vidrio de la manga y el corpiño de Lady Matilda, —y fui testigo de tu intento de asesinato. Una paliza es simplemente el comienzo de lo que te mereces.

	—No era mi intención disparar —dijo Stephen. —Me asustaste. La maldita pistola tenía un gatillo de pelo, ¡mantenla alejada de mí!

	Se acurrucó con fuerza mientras Helen estaba de pie junto a él, con los puños cerrados. 

	—Pusiste a Tyburn en mi lady, barcaza de estiércol de cerdo infestada de ratas. Tyburn, y ese maldito Ducky, que tan pronto mataría un cuerpo como mirarla a ella.

	—¿Quién es Tyburn? —Kilkenney presionó un pañuelo en el hombro de Lady Matilda.

	El nombre solo justificaba la rabia de Helen. 

	—Un sombrero muy malo —dijo Hazelton. —Un sombrero muy, muy malo. Es dueño de magistrados, diputados y la mitad de Londres, junto con algunas partes de París. Su palabra es una ley más allá de la ley; nadie que se cruza con él vive para alardear de ello por mucho tiempo.

	—Hace que tener muchas ovejas y aguantar a algunos inquilinos malhumorados parezca una broma —Kilkenney volvió a doblar su pañuelo y lo presionó de nuevo contra el hombro de Su Señoría. Su toque no podría haber sido más suave, aunque su mano temblaba un poco. 

	—No te levantes, Derrick, o Helen tendrá que tratarte con severidad.

	—¿Ella no... ya?

	—Ni siquiera he empezado a tratar contigo —dijo Helen, haciendo crujir los nudillos. —Los de tu clase le dan mucha importancia a tus todopoderosos bacalaos, porque quieres herederos y repuestos y cosas por el estilo. Su señoría mantiene un cuchillo bonito y afilado sobre su persona en todo momento. Podría tomarlo prestado.

	—Tengo una hoja de repuesto —dijo Hazelton, porque Stephen Derrick merecía una vida de pavor por lo que había hecho. —También un pañuelo de repuesto.

	Se lo pasó a Kilkenney, que estaba de rodillas ante lady Matilda.

	—¿Interrumpo?" Sir Archer Portmaine, que parecía demasiado sereno, estaba en el umbral. —Dios mío, ¿alguien ha tenido un accidente?

	—Alguien se cruzó con Helen —dijo Kilkenney. —¿Dónde está Marceline?

	—Charlando como una urraca con uno de mis abogados más guapos —dijo Portmaine. —¿Necesitamos un cirujano?

	Kilkenney puso el pañuelo limpio en el hombro de su señoría. —Matilda, ¿llamamos a un cirujano? El sangrado se ha ralentizado, aunque no descansaré hasta que se haya atendido cada uno de estos cortes.

	—Alguien tiene que tirar los desechos —dijo Helen, empujando a Stephen con la punta de su bota. —Quizás deberíamos decirle a Tyburn que tenemos un trabajo para él.

	—Haz que se detenga —Stephen se sentó lo suficiente como para poner la cabeza entre las manos. —Haz que esta niña demonio regrese al infierno del que salió.

	—La verás en tus pesadillas —dijo Kilkenney, tomando asiento en el sofá junto a su dama. —¿Qué hacemos con él, Matilda?

	Hazelton no habría pensado en ceder ante la dama, pero claro, él no estaba enamorado de ella, mientras que Kilkenney estaba desesperadamente enamorado.

	—Después de seis años de ser perseguida, asustada y perseguida —dijo Lady Matilda, —uno pensaría que sabría cómo responder a esa pregunta. Stephen le dijo a Marceline que me disparara, tan casualmente como pediría una taza de té.

	—Sólo le sugerí que debería dispararle —dijo Stephen. —Marceline nunca hace lo que le dicen.

	—Y agradezco a Dios por la naturaleza obstinada de su amante —replicó Kilkenney, levantándose del sofá. —Cuando pienso en lo cerca que estuvo Matilda...

	—Puedo golpearlo de nuevo —ofreció Helen.

	—Necesito tiempo para pensar —dijo Lady Matilda —pero no maté a nadie. Si te hubieras tomado cinco minutos para considerar las pruebas, Stephen, lo verías. También necesito quitarme este vestido. Lord Hazelton, ¿podemos convencernos de su hospitalidad?

	—Me llevaré al señor Derrick —dijo Sir Archer, dejando escapar un breve silbido. —Él y yo tendremos una agradable charla sobre el derecho penal inglés, Newgate y los delitos de ahorcamiento. Se verá maravilloso encadenado.

	Dos hombres grandes y musculosos aparecieron desde el pasillo, cada uno tomando a Stephen del brazo.

	—Cuidado con la chica —dijo Stephen. —Es más rápida y mala de lo que parece.

	—¡Y no lo olvides! —Helen le dio una patada al trasero de Stephen que se retiraba.

	 Se quedó de pie con las manos en las caderas, mirando a todo el mundo como una institutriz de media pinta con pantalones cuyo último nervio había sido arrancado.

	Sir Archer siguió al prisionero y una extraña sensación de lo que los franceses llamaban déjà vu asaltó a Hazelton. Él y su primo habían completado muchas investigaciones juntos al llevar a un sinvergüenza ante la justicia. Se sintió bien ver a Derrick alejado para enfrentar las consecuencias de su travesura; se sintió demasiado bien.

	—Mi condesa estará muy preocupada —dijo Hazelton, —y estoy seguro de que a lady Matilda le vendría bien una bebida medicinal y un baño caliente.

	—Me vendría bien una bebida —dijo Helen. —No estoy tan interesado en esa parte del baño.

	Kilkenney besó la mejilla de su dama. 

	—Matilda, ¿puedo llevarte?

	Helen resopló de forma poco convincente, si tal cosa fuera posible.

	—Vamos —dijo Hazelton, balanceando a la chica sobre su espalda. —Serán una eternidad lanzándose pétalos de rosa el uno al otro. Han tenido una llamada cercana y se les debe un momento de privacidad.

	—Me merece algo de comida —dijo Helen. —Estoy hambriento, de hecho. La fruta, y famelica comienzan con f. También Frenchy y fornica... 

	—Basta de alardear —dijo Hazelton, bajando los escalones hacia la cocina. —Todo está bastante bien por ahora, y su señoría está a salvo. Es digna de elogio por su papel en ese feliz desenlace, y estoy seguro de que Su Señoría quedará muy impresionada cuando se entere de que siguió su carruaje por la mitad de Londres.

	—Tres cuartas partes por lo menos —dijo Helen, la pugnacidad abandonó su tono. —¿Hazelnuts?

	—Si le dices a alguien que te permito que me llames así, te enviaré directamente a una escuela francesa de terminación donde te bañarás dos veces al día.

	—Me gustaría bañarme, si tuviera una bañera de verdad para lavar en lugar de las tinas de lavandería —Tomó una respiración inestable cuando Hazelton abrió la puerta trasera y cruzó el jardín. —Estaba asustada.

	Ah. 

	—Yo también, niña. Estaba aterrado. Todavía no soy del todo yo mismo.

	—Lady Matilda estuvo asustada todo el tiempo, durante años y… —Un estremecimiento recorrió el pequeño cuerpo pegado a la espalda de Hazelton.

	—Lady Matilda está a salvo ahora, Helen, y si conozco a Ashton, conde de Kilkenney, y lo conozco bastante bien, tú también estás a salvo. Te lo prometo, niña, estás a salvo. Estás bien y verdaderamente a salvo.

	El pequeño ácaro feroz se disolvió en un llanto abierto, y cuando Hazelton la puso en la pared del jardín y le dio unas palmaditas en la espalda, se dio cuenta de que si él y Maggie eran bendecidos con otro hijo, él estaba esperando, muy deseando, que ellos fueran bendecidos con una hija.

	 

	 

	Matilda estaba limpia, al menos físicamente. Lavar el miedo y la ira de su alma requeriría más que agua caliente y un jabón caro. Solo el amor podía hacer eso y el tiempo.

	—Puedo lavarte el cabello, si quieres —dijo Ashton.

	Nunca una dama había tenido un asistente menos convencional o devoto en su baño.

	—Lo lavé esta mañana, pero me he empapado lo suficiente —Matilda apoyó una mano en el costado de la bañera y Ashton la obligó a ponerse de pie con el brazo ileso. Solo el corte en su hombro sería problemático, aunque la hemorragia había arruinado un bonito vestido.

	—Permanece allí. Te traeré una toalla.

	—Ashton, no voy a permitirme una fuerte histeria —La histeria débil seguía siendo una posibilidad.

	—Lo estoy —replicó, colocando una toalla sobre los hombros de Matilda y abrazándola con fuerza. —Stephen te apuntó con un arma cargada. Eso... necesito que Helen me enseñe más maldiciones. La niña es un prodigio, en algunos aspectos.

	—Y terror en los demás —dijo Matilda. —Tienes que dejar de preocuparte.

	—Te necesito.

	La besó, y el sentido de sus palabras se hundió. Necesitaba hacer el amor con ella. 

	—Yo también te necesito, y estoy segura de que la condesa dejó órdenes de que no nos molesten por ningún motivo.

	Ashton secó a Matilda de todos modos, dándole palmaditas suaves en los cortes en el pecho y el brazo, luego yendo miembro por miembro. Estaban en el dormitorio que le habían asignado hacía más de una semana, una tranquila cámara amarilla, azul y crema que daba a los jardines traseros.

	—¿Estás seguro de que no te gustaría comer algo? —Preguntó Ashton. —Puedo llamar...

	—Haz el amor conmigo, Ashton. Yo también te necesito ahora.

	—Te necesito para siempre.

	Su acto sexual exploró nuevas profundidades de ternura, nuevos horizontes de confianza. Matilda se aferró descaradamente, Ashton se aferró de nuevo. No contuvo nada, ni lágrimas, ni pasión, ni alegría, y ciertamente, ciertamente, no placer.

	Y él tampoco.

	Yacían entre las sábanas con aroma a lavanda y las almohadas mullidas, refrescando la piel, calmando los corazones. El sueño tiraba de Matilda, al igual que la paz.

	—Te amo —susurró Ashton. —Perdí años de mi vida cuando Hazelton dijo que te habían secuestrado.

	—Yo también perdí años de mi vida. No quiero perder más años, Ashton. Una licencia especial será suficiente y debemos invitar al duque de Hazelton.

	Al parecer, el duque de Moreland había allanado el camino para que Ashton viera al rey, y un hermoso decreto real que anulaba todas las órdenes molestas se encontraba al otro lado de la habitación en el tocador.

	—Debemos invitar al propio George —dijo Ashton. —Si tenemos suerte, nos enviará arrepentimientos. Podemos poner haggis en el menú del desayuno de la boda. Eso podría desanimarlo.

	Matilda encontró la energía para situarse por encima de su amante, que pronto sería su marido. —Haces una almohada tan hermosa, mi lord.

	—Usted hace una manta igualmente hermosa, mi lady. ¿Qué haremos con Stephen?

	Matilda deseaba que Ashton no le preguntara. Que aquellos cuya perspectiva no era tan amarga decidieran qué hacer con Stephen, pues sus intenciones habían sido viles.

	—Dudo en entregarlo a las autoridades. No estoy seguro de por qué.

	—Porque todo lo que has pasado te ha hecho más compasiva, no menos —dijo Ashton. —Todo lo que has pasado me da pesadillas. Stephen merece sufrir, como mínimo. Te dejo a ti si merece morir.

	Matilda apoyó la mejilla sobre el corazón de Ashton. 

	—Me gusta tu olor. Hueles a limpio, pero no demasiado quisquilloso.

	Acarició su cabello lejos de su frente. 

	—¿No se parece mucho a un conde?

	Stephen había apestado a perfume barato, tabaco, aliento rancio, sudor... si ése era el olor de un caballero rico, Matilda no quería formar parte de él.

	—Stephen parece un hombre, pero sigue pensando y actuando como un niño mimado de catorce años. Esa era la edad que tenía cuando su padre decidió volver a casarse y, en la mente de Stephen, le robé a su padre. Creo que Stephen se convenció a sí mismo de que yo era responsable de la muerte de Althorpe, aunque solo fuera indirectamente. Me gustaría devolverle a Stephen a su padre.

	—¿En qué sentido?

	—El mejor castigo para Stephen es crecer —dijo Matilda, sintiendo las palabras. —Se convertirá en el próximo conde de Drexel, pero su tío lo abandonó, con el escándalo que se avecina, las deudas personales en aumento, el condado en una mala salud financiera. Drexel estaba anticuado e insistía en que las rentas de la tierra eran la única fuente respetable de ingresos. Ese camino está condenado al fracaso, mi propio padre dijo lo mismo, y Stephen tendrá que revisar todo eso si quiere ser el conde.

	Ashton los hizo rodar para que Matilda quedara debajo de él. 

	—¿Lo vas a sentenciar a un condado?

	—Tienes la declaración jurada de Marceline. Puedes presentar cargos por secuestro, conspiración para cometer un asesinato... Me gusta cuando te ves tan feroz.

	Le gustaba cómo el cabello oscuro de Ashton necesitaba un corte, le gustaba la fuerza y la pasión en él.

	A Matilda le gustaba mucho su pasión.

	—Entré en un condado que corría como un trompo —dijo Ashton, —y mi hermano se aseguró de que supiera de qué se trataba. Ewan pasó meses recorriendo las granjas de arrendatarios conmigo, repasando los libros, presentándome a los vecinos de toda la comarca y explicándome la estrategia y la programación. Ahora confío en él para que se ocupe de los asuntos del condado en mi ausencia.

	Matilda levantó las caderas en un saludo experimental y descubrió que Ashton estaba trabajando en un saludo propio. Qué profundo placer estar en una cama con un hombre que disfrutaba de un sano sentido del deseo y se lo dejaba saber a su dama.

	—El condado de Drexel está en mal estado —dijo. —El mayordomo es más viejo que la monarquía, el asiento familiar se está desmoronando, incluso la casa de la ciudad estaba empezando a gotear en los áticos hace seis años. Drexel probablemente se basó en la malversación para llegar a fin de mes.

	—Mientras que Stephen tendrá que devolver los fondos robados —Ashton la besó en la mejilla, luego en la nariz. —Lo estás condenando a años de penuria y desgracia. Supongo que es apropiado.

	 —¿Te gusta esta idea? ¿Stephen tiene que corregir lo que él y su tío hicieron mal?

	Ashton se acercó más, su excitación empujando su sexo. 

	—Me gusta esta idea. Nunca le pregunté si quería una familia numerosa, lady Matilda.

	—Lo hago. Durante años, fui un único... oh, eso es encantador, Ashton.

	Tenía una mano debajo de su trasero, y el ángulo resultante, así como la comodidad... Matilda abandonó el discurso coherente durante los siguientes veinte minutos y conjeturó que ella y Ashton tendrían una familia muy grande.

	—Puede que tenga que volver a meterme en la bañera para refrescarme —dijo Matilda, cuando pudo volver a formar oraciones. —¿Siempre serás así de apasionado?"

	—Chica, estoy ejerciendo una moderación considerable.

	Ella lo golpeó con una almohada y luego se acurrucó contra su costado. 

	—Pensé que se me negarían los niños, pero los quiero. Helen me hizo darme cuenta de eso. Es una buena chica, pero no ha tenido la orientación adecuada. Sin embargo, no es demasiado tarde para ella. Espero que no te importe incluir a Helen en nuestra casa.

	Ashton rodeó con un brazo los hombros de Matilda. 

	—No le daría la espalda al mejor factótum general que haya tenido un conde, pero hay algo que no he tenido tiempo de decirte.

	—Si nos quedamos en esta cama mucho más tiempo, Helen trepará por la ventana. ¿Qué no me has dicho? 

	—Renuncié a mi tierra inglesa para que Shearing pudiera tener su baronía, y estoy seguro de que arreglará esa situación más rápido que yo. También será un buen vecino.

	Matilda besó la barbilla de Ashton, que estaba un poco erizada. 

	—Deja de estancarte.

	—Le pedí a George una pequeña bendición, mientras imponía el favor real. George tuvo una hija una vez, ya sabes, y la perdió a ella y a su nieto. Está dispuesto a cuidar de los niños, si se le da una oportunidad.

	—Ashton Fenwick...

	—En virtud de la intromisión real, pronto me convertiré en el tutor de Helen. Ella necesita saber que es amada, y yo amo a la niña, cuando no estoy tentado a arrojarla al mar.

	Matilda buscó entre los sentimientos que luchaban por nombres y encontró… alivio, aprobación y alegría.

	—Te amaría incluso si no le hubieras pedido a George que se ocupara de las legalidades, Ashton. Fue un gesto hermoso, aunque Helen te dirá que no necesita un tutor y nunca pidió uno.

	Ashton guardó silencio y Matilda esperó, porque aparentemente la conversación no había terminado.

	—También pedí que me convirtieran en tutor de Lady Kitty. Drexel, sin duda, ha robado su herencia, pero la cuidaremos bien.

	Las lágrimas cogieron desprevenida a Matilda, una emboscada de más alegría, y más alivio, también más amor. No había pensado en preguntarle esto a su futuro esposo, ni siquiera había descubierto cómo reintroducirse en la vida de su hermana menor, aunque estaba decidida a que Kitty nunca más se la arrebataran.

	—Gracias —dijo Matilda, envolviendo a Ashton. —Muchas gracias, Ashton. Kitty y Helen ya han comenzado una amistad, y eso es... eso es... Oh, te amo. Te amo mucho, mucho.

	—¿Te dije que tenemos tres sobrinas bonnie? Estaremos inundados de jóvenes bellezas en unos diez años, y tendré que vencer a los muchachos con mi Claymore.

	—Estás esperando eso.

	—Espero lo que sea que me depare la vida, siempre y cuando estés a mi lado.

	Dio la casualidad de que la vida trajo al conde y la condesa de Kilkenney dos hermosos y robustos hijos, un par de hijas y luego más hijos. Esos niños crecieron con no menos de cinco primos, y cuando las señoritas alcanzaron la mayoría de edad, los muchachos sí se dieron cuenta y pagaron sus atenciones en cantidades impresionantes.

	El conde no amenazó ni una sola vez a ninguno de los enamorados con su claymore. No tuvo que hacerlo cuando su condesa le explicó a todos los posibles pretendientes que una vez había sido acusada de asesinato, y que solo un decreto real, y un apuesto conde, había visto su peligroso destino intercambiado por amor verdadero y felices para siempre.

	 

	 

	Fin
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